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ADVERTENCIA. 

Talveá parecerá inútil el que se escriban apuntes 
jíara la Historia de Quito cuando tenemos la "Historia 
del Reino de Quittí" escrita por el padre Juan de Ve- 
lasco y el ^^fiesárhgti dé la historia del Ecuador," por 
el doctor Pedro Fermin Cevállos. Pero una historia 
general, por minuciosa y extensa que sea, nunca pue- 
de contraerse á sucesos y acontecimientos que per- 
tenecen á la vida íntima y privada, digámoslo así, de 
un pueblo ó ciudad. Y sinembargo sucesos de esté gé- 
faéró 6on de no escasó interés para conocer* las cos- 
tumbres de un püébloj su estado social, moral é inteí- 
lectual y las causas que mas ó menos influyen en su 
desenvolvimiento, su decadencia ó progresoi 

Hé aquí la razón que nos ha movido á escribir 
estos Apuntes. Sin duda habría sido mejor dar la his- 
toria misma de Quito que, cortib cabeza de la antigua 
presidencia, y después capital de la República, ha 
ejercido y debido ejercer notable influehéid en el mo- 
do de set de las provincias y puebles qífe constituyen 
él actual Estado del Ecuador} más hemos preferido 
dar únicamente algunos materiales, para que otro con 
mas tiempo pueda escribir aquella historia. Queremos, 
sobre todp, hacer conocer algunos documentos que ser- 
virán para ilustrar la antigua historia de Quito, llenar 
los vacíos que se notan en los historiadores^ de Amé- 
rica en lo relativo al Ecuador y rectificar algunos de 
éus errores. 



ARTICULO L 

MUERTE DE ATAHUALPA.— SUS HIJOS,— CON- 
QUISTA Y FUNPACXON DE QUITO. 



El 26 agosto de 1533 fué ahogado en un madero el In- 
íca Atahualpa y con él desapareció para siempre el Impe- 
rio Peruano que se extendia desde Pasto 6 Quillacinga has- 
ta Chile. El desgraciado Inca fué bautizado con el nombre 
de Juan, según dice el P. Velasco, y como era de presumir- 
se, pues el dia de su bwtismo, que fué también el de su sa- 
crificio, la Iglesia coumemora la degollación de san Juan 
Bautista. Pero hemos euoontrado en los archivos de Quito 
dos curiosos documentos que manifiestan que se le puso el 
nombre de Francisco, sin duda por el conquistador Francis- 
co Pizarro que fué el autor de su muerte, el doliente mas 
consternado y acaso el padrino de bautismo. 

Uno de ¡estos documentos es una provisión de don Hur- 
tado de Mendoza, mg.rqués de Cañete, virey y capitán ge- 
neral del Perú, fecha en la ciudad de Los Reyes á 12 de 
agosto de 1556, y por la que se manda que los oficiales 
reales de la real hacienda de Quito, den trecientos pesos 
de oro á un hijo de Atahualpa. Dice así: "Don Hurtado de 
Mendoza, marqués de Cañete, guarda mayor de la ciudad 
de Cuenca, visorey y capitán general de estos reinos por 
Su Majestad &a., á vos los oficiales reales de la hacienda de la 
ciudad de Quito, sabed: que á mi n)0 bq, sido fecha relación 
como en esa provincia reside don Fr^^ncisco hijo de D. Fran- 
cisco Atabalipa, señor natural que fué de estos dichos reinos, 
nieto de Guaynftcaba, señor natural que asimismo fué de ellos, 
que los tuvo e poseyó l^asta que los españoles entraron en estos 
reinos y f^é muerto, el cual particularmente sucedió tam- 
bién en el señorío de esa provincia, e que al tiempo que el 



dicjbx) su padrjB murió, quedó niño y encomendado al mar- 
qués don Francisco Pizarro, juntamente con otros dos lier- 
)nano.9 que quedaron; e que, no embargante esto e que el 
4iclio su padre fué señor natural de estos reinos, no se liabia 
tenido memoria de le proveer de cosa alguna para sususton- 
tacJÍQii^.4o cuyaj^ cauaahftbia vivido é viyia con, necesidad y sin 
tener con que le sustentar. Atento lo cual vos piando &a." 

El otro documente es /una provisión de don Lope de 
Zúñiga y Velaspo, conde de Nieva, virey del Perú, fecha 
5 de julio de 1561, en favor del mismo don Franoiscq 
A^balipa, en la cual . se inserta una real cédula dp 3« M., 
fecha^ en Valladolid á 12.de julio de 1556, y se le, manda 
dar, al. jBnunciado hijo de Atahualpa una renta vitalicia de 
trexjíentop pesos de oro por. año. En la real cédula s^ ex- 
presa que §e ha hecho á S. M. relación que ''en e^ monas- 
terio de san Francisco de la ciudad de Quito, jen compañía 
de los religiosos del, estáp dos hijos de Atabalipa, y uno 
de Guaynacaba, señcjres naturales que fueron de esa tier^- 
r^, los (juales son cristianos y amigos de los españoles, y 
que los, dichos, religiosos Ips han recogido^ doctrinado en las^ 
cosasi de nuestra santa Iglesia católica, y Jes Jian sustentado 
y sustentan con su pobreza &a., En la provisión dice el 
yir^y que don . Francisco Topatauchi Atabalipa,, tiene pro- 
bado por información presentada ante Gil Ramírez Dávalos, 
ser. hijo legítimo de Atabalipa y de Vaico Qcllo, su mas 
queri4a y , principal mujer, y gue ós buen cristiano, bien 
acostumbrado y casado con doña Beatriz, hermana de don 
Alonso ,Ango, ,cacique principal de lá provincia de Otava- 
IQj y que tiene hijos legítimos,, pero sin medios para po- 
derse sustentar, sino es un pocQ ^e maíz que le dan de 
tributo hasta quince indios qu^ le sirven. 

Por una, cédula dada en Zaragoza en 8 de setiembre de 
15G8, mandó el Rey que se diera á don Francisco Ataba- 
lipa la renta anual de mil pesos de oro durante su yida 
y la de un heredero. 

De otras proviciones del marqués de Cañete y cédula-s 
reales aparece que ei]t Quito vivia otra hija de Atahualpa, 
doña Isabel Atabalipa, Id, cual caso con Estovan Pretel, es- 
pañol que vino á America hacia el año de 1543, sirvió á 
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Uis órdenes del yirey Blasco Ñúñez Vela, con el capitán 
Di§go de Centeno en cuya compañía se halló en la batalla 
de Guarina contra Gonzalo Pizarro; después combatió á las 
órdenes de jLa G/ispá en la 'memorable batalla de Xaquixa# 
guana, y, enfin, con Alonzo de , Alvarado contra Francisco 
Hernández Girón. Se casó ep. Quito con la hija de Atahual? 
p^ hacia ei año de 1551. Se le dio la renta anual de seis- 
cientos pesos de plata marcada. En 1563 se mandó dar á 
DiegQ Pretel, por fallecimiéi^to de su Padre, 400 pesos maS 
de renta. . . , 

Estos documentos patentizan, ademas, que no es cierto 
lo que afirma el P. Velasco, á saber, que Rumiñahui di6 
la muerte á los hijos de Atahualpa sin dejar uno con vida^ 

El Inca Garcilazp de la Vega refiere que conoció tres 
Iiijos de Atahualpa, un varón y dos hembras. El varón, dicej 
sp . llf(,nqiaba Francispo y fué lindo mozo de cuerpo y rostro^ co^ 
mo h eraúr todos tos incas y pallas. La una hija, añade el 
mismo escritor^ se llamaba Afigclina, en la cual tuvo el mar- 
qués, don Francisco Pizarro, un hijo llamado Francisco; y la 
pira do$a Isabel, casó con un español estremeño que se dpcia 
Blas Gómez, y segunda vez conim caballero mestizo que se 
decia Sancho de Rpjasi Mas .es manifiesta la equivocación 
de Garcilazo coíi respecto á doña Isabel, pues ella fué casa- 
da con Pretel, pomo hemos dicho. Pqv lo que mira al hijo de 
Francisco Pizarío, puede ser que haya existido, pero murió, 
sin duda; jpue§ no l^ay cpiist^-ncia sino de una hija, dona 
Francisca, que tuvo no en la hija, sino en la hermana de 
Atahualpa, y por cuya causa ella heredó los bienes de Pizar- 
ro en Quito, que consistían en un solar situado en la pla- 
za mayp;^ y terrenos en Pomasqui y Gu^illabamba, señala- 
dos por el Cabildo, Su hermano Gonzalo dio en 2 de junio 
de 1546 parte de aquellos terrenos y 1500 pesos de oro a\ 
.convento de la Merced de esta ciudad para que los diafi 
yiém^s y lunes de cada semana se dijeran una misa canta- 
Áfi>^ y dos rezadas con dos responsorios por el ahna ddl Go- 
bernador, de su hermano don Juan y demás deudos. Doña 
Francisca Piisárro, aprobó y ratificó esta donación en 31 
de agosto de 1549. LosPP. de la Merced cumplen religío- 
sámente esta obligaeion, 
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Jluerto Atahualpa y sepultado con honores y pompa fú- 
nebre, resolvió Francisco Pizarro, conquistar, ó reducir y 
pacificar, como decian, la pj'oyincia 6 antiguo reino de Qui- 
to; pues recibió noticias de que se h^bia levantado y puesto 
en armas bajo la conducta de los valientes caudillos Rumi- 
ñafeui. Nina, Zopozopangui, Quingalumba, Raso-raso, &a. 
Se decia, ademas, que en Quito habia tres casas Uonas de 
oro y plata, muchos cántaros y alhajas de oro en el teiQ-s 
pío del sol y otras infinitas riquezas, y que el mismo Rur 
miñahui con noticia de la muerte de su Rey, yolvió á Qui- 
tp y pasó por Tomebamba con cii^cp mil honibres cargadoei 
todos de oro y plata. 

Sebastian de Benalcazar, teniexite de Pizarro en san 
Miguel de Piura, fué enca.rg£^do de esta importante ,empre-! 
sa; pero antes de referirla convieixe dar á conocer á este va-r 
liento caudillo. 

Benalcazar nació á fines del siglo XV en la ciudad de 
Belalcazar, por lo que muchos le apellidan con este nombre. 
Vino al mundo gemelo con otro varón, y quedó huérfano en 
edad tierna; pero un hermax^o i^ayop Ste en^rgó de su cui^ 
^ado é hizo veces de padre. Se dic^ que siendo aún joven 
fué una ocasión por mandato de su hermano, ó por su pro-, 
pia vpjiintad, á traer leña en un jumenta. Se atascó el ani-. 
mal y UQ pudo .salir del atolladero á pes^r> de los esfuerzos 
¿el joven, por ib que irritado este lo mató con poscos, pera 
terribles golpes de garrote. Luego conoció lo mal que habii^ 
hecho y arrepentido, en vez de volver á su casa, se encamina 
4 Sevilla. AUí oyó las maravillas que se contaban del Nue-» 
vo Mundo y vino con Pedrarias á la Conquista del Darien^ 
Militó en Tierra Firme y demás provincias de Castilla del Oro. 
Después con noticia de las grandes riquezas del Perú fué á 
reunirse cpn sus antiguos amigos, Almagro y Pizarro, á fin 
de participa^ con ellos de t^s glorias de la conquista y dar 
pábulo á su genio belicoso. 

Por lo que mira á su carácter, dice Oviedo: "En la ver- 
dad, Benalcazar fué el mas comedido que ninguno de los 

otros, de lo cual yo soy testigo . " ^^J?i^ ^® Castellanos, 

casi contemporáneo de los conquistador^^s, hace el siguien- 
te retrato de Benalcazar: 
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'Tué liberal) modesto y apacible^ ' 

Amigo de virtud y de nobleza, 

En los rencuentros de rigor terrible/ 

Jamás en él se encontró flaqueza. 

A pie, brioso todo lo posible, 

Á caballo, grandísima destreza: 

Hombre mediano, pero bien compuesto/ 

Y algut^as yeees de severo gesto." 

Herrera le llama ^omSre belicoso y de ánimo levanta- 
do. Quintana dice: ''Belalcazar, ya se le considere empeña- 
do en las guerras porfiadas y sangrientas que mantuvo con- 
tra los indios de Quito, ya emprendiendo nuevos descubri- 
mientos y viajes atrevidos en las regiones eqúinoxiales^^ fáf 
en fin, tomando á veces parte en los acontecimientos del Pe- 
rú, hizo prueba de una capacidad tan grande y de un juicio^ 
tan seguro, y desplegó un genio tan auda»^ y belicoso y una 
actividad tan incansable, que en gloria y en esfuerzo no reco^ 
noce ventaja en ninguno de los mas sentados déscubridbréis^'^ 

Francisco Briseño, encargado de résrdMciar á Benal- 
cazar por la muerte de Jorj[e Ktí¡bledo, lo condenó al áltimo 
suplicio. Benalcazar apeíó áf Rey, é iba á seguir la causa en 
Castilla, dándolas fianzas convenientes; pero murió en Car-» 
tajena el año de 1550 agoviado de los años, atormentado de 
profunda pena y con ima dolorosa enfermedad. Se le en tér- 
ro con grande pompa, y sobre su sepulcro se puso la ins* 
cripcion siguiente: 

"Ista Benalcazar póttiit conclñdere tamba, 
Ipsius ad famam claudere non valoit: 
Sübcubuit satis, quae passim candida turbs^t, 
Cresta tamem Qalamo sunt celebianda pío." 

Tal fué el conquistador y fundador de Quitoi 
Según Castellanos, Benalcazar vino con ciento setenta 
y cinco soldados, inclusos 64 de á cabáfló y diez ó doce ba- 
llesteros; mas segunHerrera solo fueron 140 hombres bien 
armados de á pie y de á caballo. Gomara dice que trajo 280^ 
á saber, 200 peones y 80 de á caballo; Zarate asegura que 
fueron 200 hombres inclusos 80 de á caballo. El P, Velasco 



se atiene á Gomara. Pero Benalcazar no solamente contó pa- 
ra la conqiii&ta de Quito, con los españoles sino con los mdios 
Cañares que se le confederaron y con otras párciafidades de 
Riobamba, Latacunga^ &^*/que al pa^o Be pusieron á sus ór- 
denes, acaudillados por i^s señores ^ caciques principales y 
cooperaron eficazmente al sometimiento de todas estas pro-*' 
vlncías. (1) Á esto contribuyeron, por una parte, el odio ¿e 
los cañares al gobierno de Quito y por otra la ferocidad de 
Rumiñahui, <^ue se habia alzado con el poder y puéstose á 
la cabeza de soldados aguerridos y acostumbrados ¿ obe-^ 
áecerle. 

B^nalca^ar trajo por Alférez Real á su pariente Mi- 
guel MiT^OK;. per Maese de canípo á Falcon d^ lá Oerda, y 
capitanes á Franiei^cp, .Pacheco y Juan Grütiérfez, según re- 
fiere 'Herrera. El P. yeíáseo dice que nombro de su' tenien- 
te á Juan ;de Ampudia; pero ^jte m^ilitar, corrió lo veremos 
después, vino con Pedro 4® r^ÍY^^i^ y ^P se íncoirporo éh 
el ejército de 3enalcazar sino en Biobamjbaé Bien es ñqüe Ve- 
lásco cuenta entre los mas notables capitailes que vinieron 
con Benalcazar á la conquista de Quito,'^á PuéUés, Añasco, 
Továi* y otros que también vinieron: ¿n la expedición de Al- 
varado, pero que continuaron én la conquista de Quito des- 
pués de la convención de Ripbainba. * ' - \ 

Benalcazar salióle san ^iguelá afines de 1533 y fiíé 
á Carrochabáníbíí doiide. bajUo buenia acogida, y siguiendo su 
eaibinó por despoblados con ixicreibles trabajos de háriíbrey 
frío llegó á la provincia de Paltas. Aquí se encoiitró con 
Chiáquitinta, capitán estimado, dice Herrera, y del linagé de 
los Incas, qtte cto bu^tf número de gente, debia contener ó 
al menos embarazar lá 'marcha dé los eastdláhos. Pero ape- 
nas descubrió á'Benaltíazár se -puso en fuga áque! capitán 
espantado al aspecto de los caballos, pbr inanerá que los és*' 
pañoles siguieron adeflante sin recibir molestia ninguna. En 
Tomebamba descansaron ochó dias, célebraroh Una con- 

(1) En el archivo de la Corte Suprema hay espedientes relati- 
vos á los servicios ané prefetarón en laconqtriítade'Qtiito muchas 
pardalidades de RioDáatba y ' Latacüngar^ principal itíente de ia. aii^ 
figua provincia de Sicchos, y últimamente do la: do Cayanibe acau*- 
dilhida por él eácique Puento. ^ 



federación y liga con los cañares, obtuvieron un refuerzo 
de trecientos hombres de esta gente, y después de haber 
reconocido y admirado los palacios y reales aposentos cons- 
truidos por los Incas, se encaminaron & Riobamba guia- 
dos por indios' que conocian'y habián transitado mucho es- 
ta;s comarcas. En Tomebamba recibió Benalcázai* ^del caci- 
que Chapeta .6 Chaparra, como dice Castellanos, uiía espe- 
cie de mapa ó djerrotero de las provincias de Quitó donde 
ibí^.. á ha^Qer^ . la campana, y el mismo cacique vino con* 

el conquistador. , , m 

En Quito se supo por la posta la fu¿á de Chiaqüitinta',^ 
así como la alianza de los cañares, y sin perder ánimo sé 
aprestaron á defender átodo trance su libertad, su iiid'é- 
jíeildettcia, áu vida y sus haciendas. Consultaron Ibs ora- 
culos y en uft Consejo de sus sacerdotes y capitanes, acor- 
daron que cincuenta mil hombres, segi^p I09 . cronistas HVyr^ 
reirá y Oviedo,- fuesen á combatir á Benalcázár; Cást cua- 
ntas asegura que fueron cincuenta y cinco tíiil. 

Colocado Benálcáicar en los tambos de Tiocaja^ envió' 
é Etiiz Diaz cotí diez hombres de á caballo para qué reco- 
nociera el campo enemigo que estaba inmediato, el numero 
de soldados, sü orden y disposición. Rumiñahm, que se hábiá^ 
prevenidlo al combate, apostó algunos espías y luego qué' por 
uno de ellos conoció que venia á explorar el campo uñ peque- 
ño número de castellanos, dispuso que los asaltaran, y eii' 
efecto, viendo, sobre todo, que los diez caballeros regresa- 
ban, se animaron y arremetieron mas, áe veinte mil hom- 
bres, según Oviedo, gritando: ^^Águardá, aguarda que os 
daremos Jos tesoros de Atáhualpá, ó lios pagaréis su muer- 
te." Los españolea ^^e restiraron * discretamente y los sacaron 
al llano, dieron la voz de ''Cristo y Santiago'' y se lanzaron 
sobre los indios haciendo espantosa. carnicería. Pero la mu- 
chedumbre apretó tanto á los castellanos que se vieron por 
todas partes, rodeados y en apurada situación, por lo pual 
yno de á. caballo se separó de los nueve compañeros y rom- 
piendo las filas enemigas, voló á dar cuenta del conflicto en 
que se hallaban y el riesgo de que todos cayesen en sus ma^ 
Xios» Salieron, pues, cuarenta hombres del real cristiano, y loa 
indios, no pudiendo resistir al terrible empuje de 50 cono 
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batientes q«ie pelqabíin con desesperada furia y coh armaé 
infinitamente superiores, - se retiraron desconcertados y casb 
en fuga ha&ta su, campamento. Luego salió otro capitán de- 
Rumiñahui coii trein^ta mil hombres, y se dirigió tan deter-^ 
minadamente hacia los cristianos que, dice Oviedo, creye-^ 
ron estos iba á pedir la paz. "Traia en lo» pechos, dice este 
escritor, ima divisa de oro é otra en la ^abteza, é cuatro varar- 
en la mano izquierda é la estólk^ ea la derecha, é las varas 
volteadas de alto abajo con sintas de oro batido, . é venia di- 
ciendo á voces: "Ninguno huya ni sé tome al real^ porque 
el que se tornare yo le mataré.'' Los españoléis los atraje- 
ron al llano y cuando vieron que los indios estaban deii-^ 
tro de él, cayeron sobre ellos y . sembraron el campo de 
cadáveres, tomaron preso á aquel bravo capitán y se instru- 
yeron de cosas importantes) como se expresa el misiüo 
escritor. 

La sangre derramada y los miembros palpitantes de in- 
numerables víctimas inflamaban mas y mas la rabia y furor 
de Rumiñahui y sus soldados. Se propusieron^ pues, aca- 
bar con los castellanos y dieron el general eombste. ley un- 
tando aquella temerosa vocería con que acostumbraban co- 
menzar las batallas. Al mismo tiempo y sin hacerse esperar 
los castellanos arremetieron sobre los indios esperando un 
seguro y decisivo triunfo. Todos y cada uno de los espa- 
ñoles hacen proezas de valor y ostentan fuerza incontras- 
table y serenidad prodigiosa: 

"No se nioBtraban ílojas ni tardías 
Í)cl fncrte Benalcázar las lanzadas, 

Y las del capitán dieho Kui Diaz 
De Kojas no son menos señaladas/ 
Cuyos hechos, proezas, valentía*^ 
A milagro podrán ser comparadas; 

Y todos en aquellos trances duros 
Parecían ser mas que hombres puros." (*) 

La carnicería fué una de las mas espantosas que se ha- 
yan hecho en las guerras de América; porque era proporcio- 
nal al número de un ejercitó' roto y desecho por militare» 

(*) Castellanos, 
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superiores en, civilización, disciplina, armas, valor y osadía. 
Así dice Castellanos: 

. '^qüe del barbárico gentío 

La sangre derramada forma rio/^ 

Los indios mataron un caballo de Griron y otro de Al- 
bai*ran, cortaron los pies y cabeza de uno de ellos, y man- 
daron como trofeos á los otros pueblos. Algunos castellanos 
quedaron heridos, y perecieron casi todos los cañares. 

El gran coml3ate de Tiocajas que acabamos de descri- 
bir, duro, segua Castellanos, desde las doce del dia hasta que 
hubo entrado la noche. <^uedaron heridos algunos españoles 
y murieren tres caballos^ según este mismo escritor, aun- 
que Herrera sólo habla de dos. Mas en cuanto al ejército de 
Rumiñahui, del cual quedó en el campo grandísimo nú- 
mero, es probable que hubo alguna exageración suponiendo 
^iie constaba de mas de cincuenta milhombres, como se exa- 
gera siempre en estos casos, y se ha hecho aun con respec- 
to á la población del antiguo Imperio de los Incas que se 
afirmaba pasar de 20 ó 30 millones, y que diez u once mi- 
llones fueron sacrificados por los españoles en las batallas y 
con su opresión y tiranía; pues según las minuciosas indaga- 
ciones del Virey del Perú, D. Pedro de Toledo, aparece que 
no llegaba esta población á seis millones. 

La misma batalla de Tiocajas no fue la última y decisi'- 
va, ni completa la derrota de los indios; pues estos se refu- 
giaron en las alturas formando cerrados escuadrones, y Be- 
i^lcázar continuó la campaña tomando las medidas y pre- 
cauciones de un hábil capitán. Hizo junta para deliberar el 
camino que debían seguir, á fin de evitar I^s emboscadas y 
ataques de Rumiñahui en algunos pasos estrechos y peligro- 
sos. Un soldado vecino de san Miguel de Piura, llamado Juan 
Gamacho, dijo que tenia un criado indio conocedor de estas 
tierras, y que él podría servir de guia. Así lo hizo, y siguie- 
ron camino de Riobamba burlándose de las celadas ¿e Ru- 
miñahui. Así lo asegura Castellanos, y Herrera dice: ^'El in- 
dio (que servia de guia) lo hizo tan bien, que los llevó por 
buen camino, hasta un rio que, aunque grande, como aquellos 
soldados estaban diestros en todo género de servicio militar, y 
de emprender con ánimo valeroso cualquier trabajo, prest» 
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Be dieron maña en pasarle con balsas que hicieron." Los in- 
dios, viendo sus planes desconceítados, resolvieron hacer un 
campamento en Riobamba y dar allí un combate decisivo. 

Entré tanto algunos soldados de la retaguardia de Be- 
nalcázar, que estaban atrasados, fueron amenazados por una 
numerosa partida de indios, '|>or lo qtíé pidieron qijeles man- 
dase auxilio; pero Benalcázar les contestó: "van treinta cabij- 
llos en rezaga con treinta validísimos peones, jy pedis qi)é 
de gente se rehaga? (1) 6 como refiere Herrera, que si treinta 
Cí^aUós no bastabaUj que se entierren vivos (2). Sin embargo, 
p()CQ'fiesf)ues mandó al capitán Mosquera con cuatro d,e ái ca- 
ballo, quien encontró aquellos soldados de la retaguardia in- 
tacta; pue« no se atrevieron á atacarles los indios, Mas Ru- 
miñahui y Zopozopangui atraían por una parte á los espá*- 
íioles hacia las nieladas que tenían preparadas, y por otra 
destacaban numerosas bandadas rodeándoles por todas partes* 
En esta situación se le presentó á Benalcázar un indio que 
se llamaba Mayo, ségtmCasteíIanpá, y le ofreció servir de 
guia á fin de que evitase las celadas dé Rumíñkhuiqufe con- 
sistían en numerosos hoyos, en cuyo centró se habían pues- 
to estacas ó púas, donde debían caer caballos y caballe- 
ros, y aprovechando esta ocasión lanzarse sobre ellds'y 
exterminarlos. Aquel indio deseaba vengarse dé Rümíñaliul 
que le liabia hecho eunuco, y para ello se le ofreció esta 
ocasión- propicia. "Dios todo poderoso, dice Herrera, íes en- 
vió üñ iádio, que dijo que se iba á ellos de su voluntad/ 
el cuál les "descubrió todos los designios de los indios, y 
en particular el peligró de los hoyos cubiertos, en los cua- 
les dijo que estaban hiricadas muchas estacas y púas con 
agudáá* puntas de durísima madera, á donde sin duda fue- 
ra imposible dejar de perecer.'' Oviedo, dice, hablando de 
estos hoyos, que en un lui^r hubo mas de quinientos, con 
muchas estacas hincadas en eUoSj puntiagudas parh arriba 
é gruesas como la muñeca del bra¿o ó mas, é había fnas de 



(1) Castellanos, varones ilústresele Indias, parte 31 Elegía á 
Benalcázar., ícanto 1? < y.- 

•(2) Htírreríú,; Historia de las Indias occidentales. Década V. 
lib. IV. . . . ^ 
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ptívs tres mil hoyos menores llenos de J)úas de á pahm^ y, esr 
ias eran de cañas', é todo elh puesto de forma que estaba mny 
jjeligrosa cosa aparejada^ sí de otra manera por allí entraran 
los nuestros. 

Según este mismo escritor hubo algunos pequeños com- 
bates ó escaramuzas antes de llegar á Kiobamba, en los que 
murieron cuatro españoles y otros tantos caballos. Cuando 
Benalcázar entró á esta ciudad, capital de Puruliá, se reti- 
ró Rumiñaliui con un ejército todavía numeroso, aunque 
probablemente no serian los treinta mil que aseguraban los 
conquistadores. Allí murieron cinco españoles que estuvie- 
ron mal heridos, y los demás descansaron ocho dias según 
Oviedo, ó diez y siete, según Castellanos; pues aún era ne- 
cesario curar á otros heridos. Eii Riobamba encontraron los 
españoles buena provisión dé víveres; porque los indios aban- 
donaron con precipitación la ciiidad y dejaron intactí^s sus 
provisiones. "Tenían, dice Oviedo, buenos aposentos, é avía 
sala, ó mejor diciendo, pieza de doscientos pies de luengo, 
é llenas de mucha chicha é sobre veinte mil trox^s de maíz, 
que estaba todo en depósito para la gente de guerra, 0h 
la cual razón sé hacia allí una casa para el señor de' lá 
tierra, qtie era có§a ipucho de ver en grandeza é otras parti- 
cularidades della." 

Dudante la permanencia de los castellanos en Río- 
bamba, y no en la batalla de Tiocajas, como dice el P. 
Velasco, hizo el Cotopaxi una de sus terribles erupciones, 
según refiere Herrera. "Reventó, dice, e&te volcan con 
grandísimo ruido, y muertes de muchas gentes, por el mu- 
cho fuego y piedras que echaba, con mucha espesura de hu- 
mo y de ceniza que duró muchos días." Esté suceso debió 
naturalmente producir en los españoles grande admiración 
y no poca inquietud; mas no por esto flaqueó'su ánimo, y 
luego que recobraron las fuerzas y descansaron los caballos, 
siguieron caminó de 'Ambato á donde Héígaroncasi sin resis- 
tencia y entóntráron' algunas provisiones en los aposentos 
que allí había. ^ " * 

' Llegaron sin ninguna resistencia á Mocha donde habia 

' suntuosos *kposentos, tantos y tun grandes^ dice Ciezade. 

Tlí^íOHj que yó me espjantéde los:ver. En' AmWo tampoco se 
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opuso gran resistencia á los españoles, y estos encontraroi\ 
¿aimisnio muy buenos aposentos y tambos reales. Descan- 
¿aron en esta población el tiempo suficiente y llegaron 6, 
Molleambato donde hubo también en aquellos tiempos apo- 
sentos y depósitos. En este lugar especialmente se aprestaron 
áí combate que debian tener para entrar en Latacungaj. 
pne^ dos leguas antea y cerca de un rio los esperaban has-' 
t4 cinco mil indios ¿el pueblo, segün Oviedo. La bata- 
lla, fué recia, pero de corta duración; porque huyeron lo». 
iíj4ÍQ^ dejando muchos cadáveres en el campo. Entraron, 
pu^es, los castellanos á Latacunga, donde habia abundantes 
provisiones, aposentos y edificios tan grandes y principales 
como los de Qjaito, pues era cabecera de una de laa 
principales provincias del reino. "No embargante, dice Cie- 
za di3 León, que en los pueblos pasados que he dicho (á 
saber, Mu!ahal3 y Éansaleo) hubiese aposentos y depósitos, 
nio habia en tiempo de los Incas casa real ni templo princi- 
pal, como aquí. En este pueblo teniañ los señores Incas 

puesto mayordomo mayor, que tenia cargo de cojer los 
tributps de las provincias comarcanas y recojerlos allí, adon- 
de asimismo habia gran cantidad de mitimaes." Pero los es- 
pañoles que desesperaban por llegar á Quito y encontrar los 
grandes tesoros de Atahualpa, aceleraron la marcha; poca 
resistencia se les hizo en Mulahaló; mas en Pansaleo ó 
Machache hallaron escuadrones d¿ gente armada que se a- 
percibieron á la defensa. El. combate fué corto, pues que- 
daron aquellos escuadrones rotos y desechos, así como otros 
que sucesivamente enconti'aron liasta llegar á Quito. Aquí 
se habia reunido mucha gente dé guerra, pelearon con va^ 
U)r, la batalla fué reñida y los indios, como siempre, fueron 
derrotado^ y perseguidos, y cayeron muchos prisioneros. 

"Qyose en Quito, dice Oviedo, algún oro é plata é 
i|0 rauchp, porque cinco dias antes se habia ido de alK Oro 
minavi, 'qae era el sjeñor, con cuatro mil mujeres é once hi- 
|gs. de Atabaliba; é fueron á sentar su real en una provincia 
que se dice Ytimbo, á donde fué contra él el capitán. Sebas- 
^ap de Beñalcázar, é le desbarató, éJiuyó, é le tomó los hi- 
jo» de Atabftliba é hasta veinte mil pesos de oro en joyas, 
^o haill(tr<>n mas, por que todo el oro de Atabaliba ya lo habia [ 
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"El dicho Oroniinavi faltó poco de ser preso; é con oñ-r 
ta victoria los cristianos se tomaron á Quito, desde donde e^ 
capitán Benalcázar hacia la guerra guerreada, peleando 
los mas dias con los enemigos, qtie era una copiosa gene- 
ración, é tanta que parecia <\}xg cuantos mas mataban, mas 
86 multiplicaban. E uii dia se juntaron todojs tos indios de 
]ás comarcas, é antes que amaneciese, una. ;»iañana dieron 
en el real de los españoles con grande ítí^petu, é como aún 
era noche. oscura, no subieron á caballo, siho á pie se pusie- 
ron á la defensa, porque nó sé los matasen, é atendieron 
en los J>asos por donde ijuerian entrar en el real, é hicieron 
mucho daño en los enemigos, é asi á oscuras peleaban los 
linos é los otros con grandísimo ánimo» Y así como fué es-^ 
clareciendo pusiéronse á caballo dieife hombres de hecho, é; 
á mas correr en un instante salieron rompiendo é derriband<^ 
le& indios é pusiéronlos én huida, con muchci daño é muerte 
dellos." 

Después se presentaron á los españoles siete caciques 
como amigos y auxiliares,, y entre ellos el célebre cacique 
de Cayambe, llamado Puento, que antes habia combatido 
heroicamente contra él conquistador Huainacápac. Y de es- 
ta suerte ocuparon sin resistencia Otavalo y Caranqui. En 
esta población encontraron una pequeña casa 6 templo det 
sol chapada de oro y plata por dentro y fuera; pero á ha^ 
ñor de san Bartolomé, dice Oviedo, fiié desollada prestol ^"E 
con ese despojo, añade, se tomaron los españoles, é acompa- 
ñados de mucha gente de paz que hablan salido, á dar 
la obediencia; pero no muy contentos por no haber podido 
conseguirlos nuestros aquellos tesoros que buscaban de Ata- 
baliba". 

Los indios de Quito no solamente defendieron la ciu- 
dad peleando, sino que viendo casi inútil toda resistencia. 
se propusieron incendiarla.. Plan indudablemente trazado 
por Rumiñahui como lo refieren los historiadores dé Aitiéncají 
mas parece que no fué consumida casi toda la ciudad por el 
fuego^ sin que quedasen mas que algimas tristes reliquias 
según se oxptesa el P. Velasco. Gomara, á quien cita este, 
escritor, dice únicamente qu^ los indios, depues: dé haber 
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visto que no habían podido engañar con sus ardides á los espa- 
ñoles, se fueron á Quito, diciendo que los barbudos eran tari 
sabios co*no valienfes. Entonces dijo Rumiñahui á sus inujéres: 
"Alegraos que ya vienen los Cristianos, con quienes os podréis 
holgar." Biyéronse algunas mujeres no pensando quizá mal 
ninguno. El entonces degolló las risueñas, quemó la reca- 
mará de.í Atabaliba con, mticha y ricaí ropa, y desamparó 
la ciudad. Rumiñahui, ó enojado de esto, ó, arrepenti- 
do de no haber quemado á Quito, ó por matar los ci;is- 
tiános trasnochó con su gente y puso fuego á la citídad fior 
muchos cabos, y sin esperar el dia ni á los españoles se 
volvió antes que amaneciese." Zarate dice que Rumiñahui 
"determinó huir de la ciudad,' pióniendo primem fjiego á 
una sala liená dé muy rica ropa, que allí tenia desde, el 
tiempo de Guaynacaba^ y sé huyó, aunque primero una 
noche dio contra los españoles de sobresalto, sin hacer en 
ellos ningún daño; y así Benalcázar sé apoderó de la ciu^ 
dad." Pero Castellanos dice: 



Los indios rehusando dar batalla, 
Acudían dé noche con tizones 
Por partBS mas oeultas á quemalla; , 
Y aunque no salen cbn sus intenciones, 
La llama todavía hizo mella' 
En algunas pajizas casas de ella. 

La ruina; dé los teniplos, casas y demás edificios fué mas:^ 
bien obra de los mismos españoles por buscar los tesoros de 
los Incas. Pero los conquistadores destruyeron no soikmeten 
ios aposentos reales y templos de Quito, siíio de todos los 
pueblos que encantraron en estas comarcas. Así han desa- 
parecido todos. Pedro Cieza de León habla de los reales a*- 
pósenlos de Caranqui, de los de Otavalo y Cochasqui, así 
como de los que se encontraban en todo el antiguo camino. 
"Adelante de Panzaleo, dice están los aposentos y pueblos* 
de Mulahaló, que, aunque agora es pueblo pequeño, por 
haberse apocado los naturales, antiguamente tenia aposen- 
tos para cuando los Incas ó sus capitanes pasaban por allí, 
con grandes depósitos para proveimientos .de la g^nte da^ 
guerra." "Habiá, añade el mismo es critor, tántoá^ d^jpófíitoa' 
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y ápó^ehióé^ qü6 estaba el reind líe^o áe éllds; teman & ¿lelí 
leguas y á veinte, y á mas y ¿ ménos^ en ía comarca dp 
las provincias, uno^ palacíds suntuosos plU'a los reye|8,,y-TO* 
eho templos del ^ol, a dOnde estaban los sacel^ies y las naa? 
inaconás vírgenes; y mayores depósitos que los ordinarioS| 
y en estos estabd el gobernador y capitán mayor del Inga 
con los indios mitimaes y mas gente de servició- i * ¿ ^ ¿.Era 
grande cosa uno de estos palacios; porque, aunque inoria 
uno de los reyes, el sucesor no arruinaba ni ddsnacla na- 
da, antes lo acrecentaba y paraba más ilustre^ porque ca- 
da uno hacia su palacio, mandando estaf el de su ant0ces6r 
adornado Cdmo él lo dejó. . . ¿£stos aposentos famosos de Tü- 
mebamba, que (cOnlo t^ngo dicho) están situados en la pro- 
irincia de los cañares, dran de los soberbios y ricos que hubo 
én todo el Perá^y á donde había Idá mafoteñ y maá primorea 
sos edificios. Y cierto, ninguna cosa di^i^n de estos aposentoa 
los indios, que no vemos fuese mas, por las reliquias qué cié 
ellos han quedado/' Pero atora, estcepto en Cuenca y Lata- 
cünga, Hd se Ven ni reliquias de aquelloei áfiflgttos edificios* 

La codicia del conquistador no solamente demolió lóá 
ten^plos, casas r aposentos i'eales, sino poblaciones enteráá 
y basta la infeuz cabana del inoígdlia. Cochasqtiij abites 
gratídey populosa, hoy es hacienda sin vestiglos de sus tem- 
plos y fortaleisiM, puea tftis habitantes fueron dispersados y 
acirasadas cíUs casas. Ellos pasaron á fdrmttr lóet pueblos deí 
Malchinguí y Tocache^ y los telrenos Étí adjudicai^oiiá und 
d^ los [conquistadores para siembras, y cria de puercos. 
Aquélla población fué indtidilblemente una de ké ^yrincipiir 
les de Quito, como lo conservaba la tradición hasta iSnea 
del sigld 17 y lo manifiesta la historia de América. Üoií 
Miguel Cayello Balbda, que vitió en Quito mucho üetitpOf 
y acabó de escribid su Miscetdfléa austral en l&86í/refiertf 
en efecto, que HuayndCitpac, cuando marchaba á la. e'dtt- 
quista de Caranqui, tuvo que combatir á loft^^ ná^tnrtúea 4el 
país en las trincheras de Cochasquí^ j; ítí&ÉÉtf wm ^rtafes^ 
Tcódciendo grandes peligrcMitf 

En las inmediaciones de Quito hubo poblaeMfis% ^ue 
hoy totalmente han desapai^ído y apenas se óoiiserva^ 
stts tfombreif en algunos esipedientes ó procesos del .at^Uhnb 
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de la Corte Suprema; lo luisuiQ se observa en las demadf 
provincias de la República. Bien es que no pocas ha: de- 
saparecido con el transcurso del tiempo y el aniquilamiento 
gradual de sus babitantes, ó porque las ban abandonado y 
sé ban trasladado á otros lugares acujso mas cómodos para 
la vida. 

Hubo, ademas, otfa causa del desapareeimiento de áU 
gunas pequeñas poblaciones ó grupos de indios, á saber, 
las reducciones de los ayllos 6 parcialidades en pueblos é 
parroquias, reducciones hecbás posteiríormettte por varía» 
disposiciones reales dadas en 1551, 1560, 1565, 1568, 1573 y 
1578; pues familias enteras de indios vivian en las cordille- 
ras 6 en los valles bajo la autoridad de un cacique subor- 
dinado á otro principal, sin gozar de los beneficios del orden 
social. Asi^ por ejemplo, en la provincia de Riobamba se 
redujeron én la parroquia de Calpi, pueblo déla encomien-^ 
da de Luis de Cabrera, siete ayllos ó parcialidades; en la de* 
Lican, las nombradas Nalican, FasIican,Gilnagy Macaxi; el 
pueblo de Guano, de la encomienda de las monjas bemardas 
del Sacramento de la villa de Madrid, se compuso de las 
parcialidades de Guano, Tulundo, Ela, Ipulcapala. En Yaru- 
quíes se redujeron las parcialidades de Yaruquies, Cacba (1), 
Suilla^ Quero, Sivigaies y Gatazo. 

(1) Cacha, segnn el F. Velasco (Histor. ántig. lib. 1, §. 6), fné 
una grande y bella poblaeion, j tenorio de Cftehalima, llamado d( B* 
pues Mfircos Ducbicela. Benalcázar, dice este eacrítor, hizo que 
continnara Dnchieela «n este señorío por los serricios qae pres^ 
tó á loB españoles^ J consiguió que Carlos Y lo oomfirniase en él 
y su descebdénciacon mncnos privilegios. "Fué el primer cacique^ 
añade, que recibió lá reli&íon ciistíana j eu iseñorfo la primera par^ 
roquia de Indianos que hubo en el reino. Se conservó esto real 
casa gozando ie sus exensiones y privilegios hasta el año de 1640^ 
en que se abismó y su memo enteramente la grande y bella población^ 
de Cacha, sin qtie se salvase ni una sola persona, ni qaeaase ves- 
tigio alguno de la sumergida población.'* Refiere, en fin, que de lar 
reliquias de Cacha se formó una nueva población con el nombre 
de Taruquíes; que muerto en la catástrofe de Cacha el últimQ ca- 
cique con todos los hijos que allí estaban, salvó únicamente doña 
María Duchicela, la cual vino á Quito á defenderse del pleito 
que le pusieron los indios de Yamquks oou el objeto, de quitarle el 
cacicazgo poi^ razpu dol sitio .donde se ly^abia he^ho )fk noeva ]H>9 
biapion; mas la Venerable virgen Mariana de Jeeus, j;iaip para Dios 
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Pero es tiempo fie que digamos nlgo acerca <lc la ex- 
pedición de Pedro de Alvarado á la antigua provincia de 
Quito creyendo que estaba fuera de los límites de la go- 
bernación de Francisco Pizarro. 



la voluntad de aquella caoicaí en ca^a virtad renunciando esta sna 
dorechofi al fioñorío, se di6 á una vida panta. Hé aqní uña rela- 
ción qae desde luego carece de importancia; pero patentiza la cau- 
tela y eircunspeccion^on que deben recibirso las tradiciones po- 
pulares que frecuentemente seliallan destituidas de verdad. El P. 
Yelasco oj'ó talvexesta relación en algún pueblo de Riobamba, 
porque no es de creer aue la hubiese inventado, y la transmitió co- 
mo nn acontecimiento nistórico. Mas con el objeto de adquirir noticias 
acerca de la catástrofe de Cacha, hemos visto los procesos volumi- 
nosos que existen en el archivo de la antigua Real Audiencia sobro el 
cacicazgo 6 señorío de Cacha, y no hemos encontrado nada de lo 
qno renere el P. Yelasco. £n estos autos hay testamentos, escri- 
tos, declaraciones y otros documentos desde J&45 hasta 1755, y no 
so hace .mención alguna de la terrible catástrofe de (^acha, ue 
que estábala sido una población principal, ni cacicazgo de DuehicjUi. 
En efecto/ un indígena Chagpalbay, demandó el caoícii/.|^o do 
Cacha que lo poseíanlos Daquis, nombrados por don Jiriu Rober- 
tp Dochicela, y su derecho lo comprueba por la antigua posesión 
de sus antepasados, interrumpida últimamente por cuatro generador, 
nes en virtud del nombramiento arbitrario de Duchicela. Entre las 
pruebas de Cha&^palbay hay nua muy notable, á saber, la provi- 
sión del virey, Blasco Nnnez Vela, de 25 de febrero . de 1545, en la 
que confirma los repartimientos que se dieron á Pedro Cortez. Di- 
ce así: "Blasco Núñez Vela, criado de Su Majestad, y su Visorey 
y Gobernador en estos Reinos del ' Perú &a. Por cuanto vos Pe- 
dro Cortez, vecino de esta ciudad de san Francisco dt.l Quito, sois 
de los primeros cononistadoree y p4 bladores de ci^ta dicha provin- 
cia, en todo lo cual nabeis servido á Su Majestad con vuestra per- 
sona, armas y caballos, y en las alteraciones que en estos Rei- 
nos ha habido, no le habéis deservido, antes ahora en el desacato 
á Su Majestad fecho por Gonzalo Pizarro y sus sequaces habéis 
aj'udado y socorrido á los soldados que conmigo van en servi- 
cio de Su ]\íajo8tad contra Ioh dichos alterados y desacatados,^ y 
porque \on taled han de 8er reuuinerados, en nompre de Su Majes- 
tad, (M confirmo Iuk indios que tenéis de repartimiento por cé- 
dulas del Gobeiuador don Francisco Pizarro y del capitán Rodrigo 
de ( )Lanipo, teniente que fué de Gobernador de esta dicha ciu- 
dad, por el Licenciado Vaca de Castro, Gobernador que fué de es- 
tos reinos, que son en la provincia de Purn^uay el señor que so 
dice Duchicela, y el señor del pueblo que se dice Tanfi^aus, y otro 
pneblo que se dice Yaruquíes y al señor Payan de él, y otro pue- 
blo que se dice Cachan y su señor Chapaber" &:a. 



LoB - Kiñltes de 1a provincia £ que se extendía laja* 
Hadiocion de Franciaco Pízarro están señalados en las c£> 
didas de 36 de Julia de 1529 y 8 de marzo de 1583. En 
el tomo 1? del libro de actas del Cabildo de Quito exÍB'> 
ten trMlftdos de ambas cédulas. La primera dice! "Por cuan- 
to TOS el espitan Francisco Pizarro, vecino de Tierra firme, 
Itamada CiMtilU del Oro, con deseo del serdcio de Dios 

En la Dnmeracion qne liizo de ta parroquia de Taraqnfei don 
ti V Portocanero en 4 de «etíembre de 1648, m lée eB> 
ifHuj parciatidsd llamado Cacha, de qae es mandón 
F'dqoBo Rojeto A don Joan Dochioela,' oapiqne prín- 
in Jq^ Dnokieela hiio sd testamento en 8 de mar-i 
deo]ai!» ser hijo le^timo de Oaspar Dnohioela^ ▼ 
Dnohioda, oaoiqnes j sefiwes natnrales del pneblo & 
B esto testamento t>aoe mención ie mnehos hijas 1er 
leja, eetre elloi A doSa María Dnchiocla, y e"nfle> 
ia qne el' Ayllo de Caoba tooa j pertenece i don Fabián Pondio, 
neiñuHUf de don )vñ^ Pancho. 

El P. Jacinto Metan de Butrón citado por el P. VelMOC) )m> 
bla en la Vida de HatiaUa de Jesús de doS» María Duchioelh; pero 
no dice qne hnbiese yenido i Qaito á litigar por el oscioasgode 
Tarnontei, sino & eitiailfír no lé qué pinto. 

B^qlta pq^Si' 1? que Cacli4 m fui Hoa poblMdsB ni pam< 
qnia principal, gino lo qqe tlamahsn loe indios ayllo b paroialU 
Aad; ^ qae sí httbiese habido en 1640 el horrible cataoliümo qne re- 
fere el P. VcImóo, se habría hecho al^na mención en los antos 
qne se signieron sobre el señorío de esta paroistidad; 3? qne los 
Püohíoelag han sido siempre oaoiqaes de Yaruqnfei j que no se 
extinguió eBta familia, qneQ^ndo s<:>l« doSa María Dnchlóeui, oomo Ift 
fuévera el P. Velasco. 

Mas UQ pev eilO pnede Qef;arse el hondimiente qne ha sn< 
frido y oontinña enfrj^Ddu el paripé de Cacha; pues el P, Wolf, 
déla Compañía de JesuB, 8ab)p profesor de Geología en lá Escuela 
politécnica de Qnito examinó en 1871 el terreno de Gacha y reoo- 
wiXaii este hundimiento." El ralle que tjene la forma de nna oaldeca, 
iUce, y está do^qjnado }iácia el oesfe pOT la colina cónica de Chai 
{arung, &o es otrft cosa qne nn derfi^mbc f> hundimiento del ter< 
rene^' en coya hoyada se ven ahora esparcidas las chozas délos in- 
dios. 8q oírcnnferencift c? ovalada, y so diámetro m^ grande lie- 
tara 4 una léf^a poco mas ^ menos. Despeñaderos ^ny rápidos 
3e tobas volcánicas, ^ue cnh^ep Mael]as comarcas, señalan al re- 
dedaií los' limites del terteno hundido, qne todavía continúa bn- 
^jindose, aunque con nn movimiento mny lento, qne llamamos en 
ffitol0¿fft ^ndmíenío sera íar." (Crónica &b los fenómenos Tolcáni- 
cns^ Y terremotos del Ecuador). Pero si acaso hnbo un h^tt^mienti) 
súbito itünÁ ser antes de la conquista y no en IfttO. 
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liuestro Señor,, e nuestro fuisteis á descubrir e descubristeis 
Iftg tierras é provincias del Perú e ciudad de Túmbez, que 
son en la mar del sur á la parte del levante e descubris* 
tel9 cierta parte de las dichas tierras y con el mismo deseo 
os ofrecéis á continuar • el dicho descubrimiento e conquis* 
tar e poblar la dicha provincia' del Perú hasta decientas le« 
^as do tierra que «comienzan desde el pueblo que en len- 
gua de indios se dice TemurnpaMck y después llamastes San- 
tiago, hasta llegar al pueblo de Chinchal que puede haber 
las dichas docientas leguas de costa, poco mas ó menos, se- 
gün que mas largamente en la capitulación e asiento que 
sobre lo susodicho con vos habemos mandado tomar se pon- 
tiene; en la cual hay im capítulo, su tenor del pual es es- 
te que sigue-^Iten, entendiendo ser complidero al servicio 
de Dios y nuestro, y por honrar vuestra persona y por vos 
hacer merced, prometemos de vos hacer nuestro Gober* 
nador e capitán general de toda la provincia del Perú, e 
tiérrits e pueblos que al presente hay e adelai^te hobiere 
en todas las dichas docientas leguas, por todos los dias de 
vuestra vida, con salario de setecientos e veinte e cinco mil 
maravedís en cada un año, contados desde el . dia que vos 
hicieredes á la vela destos nuestros Reinos para continuar la 
dicha población'' &a. 

La segunda cédula, en atención á los trabajos y gastos 
hechos por Pizarro en la conquista de varios pueblos del Pe- 
rú, extiende los lím^ites de su Gobernación veinticinco le-» 
guas mfts al sur de Chincha, contadas d;esde Tumempalla 6 
B^ntiago de Atacámez. Pero sea cual fuere la verdadera 
extensión del territorio, es indudable que conocidos los dps 
extremos de norte á sur, la provincia de Quito estaba com- 
prendida dentro de aquellos límites. 4^ 

Mas Pedro de Alvarado recibió especialmente de Juan 
Fernández informes inexactos y estimulado por el amor de 
I4 gloi^i y sobre todo seducido por la fama de las grandes 
rlque9l|,s de Quito, emprendió su marcha acompañado de mu- 
obqs oficiales y caudillos de importancia. Llegó á Caráques 
á mediados de mars;o de 1534, y después de cinco meses 
de penalidades por caminos desiertos, por bosques cerrados, 
por pantanos y precipicios espantosos sin guia, sin víveres y 
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expuestos á todo género de calamidades^ apareció en Am- 
bato en agosto del mismo año. 

Estando en la bahía de Caráques nombró Alvarado por 
Maese de campo á su hermano Diego de Alvarado, por capi- 
tanes de caballería á Gómez de Alvarado, Luis de Moscoso j 
Alonso Enriquez dé Guzman, y de infantería á Benavidez 
j Mateo de Lezcano; Alférez general á Francisco Calderón; 
capitán de la guardia á Rodrigo de Chávez; Justicia mayor ai 
Licenciado Caldera, y Alguacil á Juan de Saavedra. Y inie- 
roii, ademas, Garcilazo de la Vega, español ilustre y pa- 
dre del Inca Garciláso, Pedro de Añasco, Benavidez, Juan 
de Anipudia, Pedro de Fuelles, Gómez Estacio, Sancho de la 
Carrera y otros que figuraron en la conquista dé Quito y 
alborotos de Gonzalo Pizarro. 

Dispuso Alvarado que los navios fuesen á Puerto Viejo, 
que Juan Fernández navegase por toda lá costa del Pera, 
hasta pasar los limites de la gobernación de don Francis- 
co Pizarro y que la gente marchase á Quito por tierra. 
El Adelantado pasó en seguida á Manta, y allí encontró 
muchas riquezas. Llegó después á un lugar de Ramadas don- 
de comenzaron los padecimientos, pues sintieron grande sed. 
De la provincia de Jipijapa pasaron á un pueblo que lo to- 
maron por sorpresa y le denominaron del Oro por haber 
encontrado allí una grande abundancia de este precioso mo* 
tal, así como plata y joyas de esmeraldas; mas se ignora ab- 
solutamente cuál sea esta población. Llegaron á otro lugar 
que llamaron de las GólondrinaSy denominación transitoria y 
que se perdió inmediatamente. El capitán Luis de Moscoso 
se propuso descubrir el camino y encontró dos pueblos, d 
uno llamado Vaca(n y el otro Chionanaj nombres que tam- 
poco se conéervan ó que los españoles los pronunciaban tan 
mal qué no se sabe cuáles sean. Confuso Pedro de Alvarado 
sin saber donde se encontraba y el rumbo que debia seguir, 
dispuso que su hermano Gómez de Alvarado fuese con al- 
giüla gente por el norte, y el capitán Benavidez hacia el 
este, pero cuidando de no separarse mucho. Benavidez ha- 
lló Daule y Alvarado encontró un pueblo llamado Guayal. 
Después de haber pasado el rio Daule y encaminándose 
hacia el norte se vieron perdidos en inmensos bosques y de- 
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dividió el ejército en tres cuerpos: la vanguardia al mando 
de Diego de Alvatado para reconocer y descubrir el cami* 
no y las poblaciones que se encontrasen; seguia el Adelan* 
tadoy 7 el grueso del cuerpo iba con el licenciado Caldera. 

^.Después dé atravesar ríos y pantanos^ encontraban de vez 
en cuando algunas pequeñáé poblaciones que oponían lijera 
resistencia ó se sometían voluntariamente. No dejaron tam* 
bien de bailar algunas riquezas, como oro y esmerál* 
dasy si bien después les sirvieron de carga inútil y que 
muchos las abandonaron agobiados de la fatiga y del ham* 
bre. No hubo diaque no pereciesen españoles atacados de 

. calenturas, y faltos de agua para apagar la sed, y del ali- 
mento necesario. No pocos mataron sus caballos para comer 
la carne, sine^bargo de que entonces tenian un valor 
fabuloso. En uno de aquellos dias ñieron aún sorprendidos 
por la lluvia de densa tierra ó ceniza que cubría los cam« 
pos, arrojada indudablemente por alguno de nuestros grandes 
volcanes. ^^En estos lugares, dice Herrera, que iba el ejército 
caminando á juntarse con Tovar, habia esparcido el aire 
tanta ceniza 6 tierra del volcan que rebentó ceix^a del Qui- 
to, que parecía que lo echaban las nubes, creyendo algu- 
nos que debia ser algún gran misterío por divina voluntad." 
El P. Velasco dice que fué la ceniza que arrojó el Coto- 
paxi en la erupción que supone haber hecho el dia de 
la memorable batalla de Tiocajas, esto es, en noviembre de 
1533; pero la lluvia de ceniza que vio el ejército de Al- 
varado debió suceder á fines de julio ó principios de a- 
gosto de 1534; y por la misma razón tampoco pudo pro- 
venir de la que hizo este volcan cuando los españoles entra- 
ron á Riobamba después de aquella batalla, sino de algu** 
na otra erupción en c4so de que deba su origen al Co>- 
topaxí. 

Subian y coronaba^ ya la elevada cordillera de loa An- 
des, cuando caian castellanos é indios de Guatemala atería 
dos de fiio, y morían sepultados en la nieve que, por lo» 
meses de julio y agosto, suele caer en abuncfatncia. Pere-^ 
cieron en uno de estos puertos nevados mas de ochenta es- 
pañoles; uno de ellos abrazado del oro y las esmeraldas que^ 
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fto abandonaba ni con las agonías de la íhüerte. Ásímísmd 
hubo un español llamado Huelmo que no pudicndo salvar á 
su esposa y dos hijas^^^ no quiso continuar eL camino y pe-» 
recio feon ellas* Otros, particularmente los indios de (Juate-? 
mala, si no pérecian al 'rigor de la cruel intemperie, pen- 
dían la vista, 6 los dedos, las manos 6 Icfs píes. Una noche^ 
sobre todo, fué tan recio el teñí poral que al dia siguiente 
vio Alvarado tendidos en el campo muchedumbre' de indios 
y negros que habían muerto de frió; lo que causó en . el 
resto del ejército lina impresión tan profunda que el Ade- 
lantado se vio en la necesidad de emplear los recurso» del 
valor y de la persuácion para que continuaran la inarcíiá 
y ito retrocediesen aterrados como se hallábafí. Eneste*pa^ 
80 murieron, según Herrera, qniüce castellanos y seis mu' 
jeres castellanas^ muchos negros y dos mil indios. 

Salieron, finalmente, de tan horrible situación á un pue- 
blo que Quintana llama Pasipe, pero Herrera dice Pad y 
debe ger Pasa; pues este mismo escritcfr añade que, alentá' 
dos en este, pueblo los españoles, curados los enfermos y re^ 
formadas las (compañías, pasaron ^ á otro llamado Quizapin-^ 
cha, desde donde se pusieron en el gran camino de loa in- 
eáS; y en Ambato vieron huellas de caballos y tsmiro de 
gente castellana. Así es evidente que Alvarado no atravesé 
el Chimborazo sino que salió por los nevados de Cásate' 
gua. £1 P. Velasco, fundado^ tdtvez^ en que los soldados Je 
Alvarado triaian muchas esmeraldas, afirma que este A<íe- 
lantadó arribó á Esmeraldas y que desde allí atravesó direc-«^ 
támente á Quito. Robertsott, dice erróneamente, qtte Alvara- 
do vino á Quito por el río de Guayaquil. 

Diego de Almagro, apenas supo en Vflcas la espetK' 
cion de Alvarado, voló á Quito, se reunió en Riobamba coúf 
Benalcázar, se apne^Eraró en fundaif la ciudad de Santiago der 
Quito^ á fin de que constara por un aeto público y soletñ- 
né la posesíoii que habia tomado de esta» provincias en nom- 
bre del Gobernador Francisco Pizarro, ntnabrS regidores, 
Alcaldes, Ordinarios &a., y despachó á Lope de Idiaquez 
con algunos soldados de á caballo para que descubrieran ó 
tomasen noticia de Pedro de Alvarado. Ésta connsion ho^ 
bia pasado im poca antes que el Adelantado llegase á Am^ 



bato, y las hiielks q^ie dejaron fueron las qué él reconoció/ 
Alvarado mandó también á su hennano Diego para que re- 
conociese la tiejrra y tóníVsd ítoticias. Casualmente acertaron 
á tomar el mismo camino y los corredores de Almagro 
que eran poquísimos cayeron en poder de piégó de Alvara- 
do. Fueron tratados con fraternal amistad y conducidos á 
Pedro de Alvarado, quien les recbió igualmente con url^ani- 
dad y cortesía, y se instruyó de que estas provincias líablah 
sido ya, ocupadas en nombre de Pizarro por hallarse den- 
tro de ios términos de su jurisdicción. Les manifestó que 
no traía miras siniestras ni quería provocar escándalos de 
ningún género, y sólo habia pensado servir al Rey haciendo 
nuevas conquistas y descubrimientos sin perjuicio de ter- 
cero. En el mismo sentido .escribió á Diego de Ahnfagro y 
1^15 despacho conr regalos y agasajos. 

Ahnagro cont^síó al Adelantado con tres comisionados, 
que le énTÍó dándole lá bienvenida, manifestándole la pena 
que había sentido por si^s trabajos en el paso de los . puer- 
tos nevados, y dándole^ ár diítender que estas provincias* és-^ 
taban dentro de los límites de la Gobernación del marqués' 
don Francisco^ PiaitrroV 

^ Alvarado' agitado ya de temores é incertidumbre's, di- 
Jo que cuando estuviese cerca de Riobamba contestaría, y 
prosiguió su cárSino. 

Entre tatito Ahnagro reunió el consejo de Éióbámbá 
en 19 dé agosto y dijo: "que bien saben los señores justicia 
y regidore8,y les consta de los daños e escándalos que con su 
venida cestada en esta tierra ha causado el Adelantado Pe- 
dro de Alvarado, e la dañada- intención que trae, e como^ 
ha dicho e publicado que ha de atravesar e andar por to- 
da esta gobernación contra voluntad de la justicia de ella/ 
Por ende que pide á los dichos señores justicia e regidores' 
le dérí su parecer de lo que sé cfebe hacer, porque mejor 
se acÍT?rte lo que conviene al servicio de su Majestad e bien 
de esta tierra; e que si será bien e^torvalle e resistille que 
ño pase ni ande por esta dicha gobernación para excusar 
los diaños que ha' hecho e. podia hacer andando por ella, ó 
si le' dejará pasar, yéndose delante con alg4ina gente dejan^ 
do poblada esta ciudad como agora está." (Libro de Cabil^ 
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do de Quíto.J" 

Eí Alcalde Diego de Tapia fue de opinión que ñó» 
debia irse el Mariscal, porque entonces Al varado con la gente 
que tenia se apoderaría de la provincia y cuando le viniese 
mas, como lo espera, ya no seria posible peciq;)erarla, y ade-^ 
mas se apoderaria de la gran ««ffíiá efe oro que íiay y se re-' 
partiría entre toda su gente, teniéndola así toda contenta. 
Ademas de esto, añadió el Alcalde: "Es notorio que la parte* 
de la gente que el dicho Alvarado al presente tiene está 
muy descontenta del e han dicho e publicado que en vien-' 
do lugar e tiempo müchob dellos se vendrían á esta ciudad/^ 
Los demás regidores fueron de dictamen que debia irse Aí-' 
magro á recoger mas gente en San Miguel, por no hftber po- 
sibilidad de resistir á Alvarado. 

Aunque el dictamen de todos los regidores de Riobam- 
ba fué que Almagro regresase á san Migtieí para volver con 
mas gente, el mariscal no siguió ni pudo seguir este dicta-' 
men. El Adelantado, por otra parte, se acercó con grande 
celeridad; aunque su gente, como lo habia llegado á conocer 
el Alcalde Diego de Tapia, parece que deseaba, mas bien- 
compartir con Benalcázar los tesoros que debian. encoir-^ 
trar en Quito, que no exponerse á padecer el frío, la ham> 
bre ni mas penalidades de otros puertos nevados. Esto fué 
también lo que Almagro y los suyos vieron como insinuar 
en el ánimo de los soldados de Alvarado, y consiguieron in- 
clinar de tal manera su voluntad, que el mismo Alvarado, 
en la carta que escríbió al Emperador desde Guatemala, dán- 
dole cuenta de su expedición, dice que las dádivas y ofer- 
tas de Almagro pudieron tanto entre los suyos, que si yo 
quisiera partirme á mi conquista^ no hallara treinta homn 
hres que nte siguieran. 

Alvarado también procuraba atraerse á los de Alma- 
ro y en efecto se le pasó el famoso Felipillo; pero mayores a- 
tractivos y halagos ofrecía el bando centrarlo. Así es que, 
Picado, secretario del general de Guatemala, y que des-' 
pues. lo fué de Francisco Pizarro, se pasó al Mariscal. Irrita- 
do Alvarado con este acontecimiento se acercó rápidamen- 
te á Riobamba con las banderas tendidas y en son y aparato' 
de guerra. Exigió que se le entregase á Picado porque era 
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«u criado; mas el Mariscal contestó que Antonh Picado 
era libre y que podía ir ó estarse sin que nadie le hiciese fuer- 
na^ y se aprestó al combate, sin embargo de que no con- 
taba sino con 180 hombres j Al varado tenia mas de cua- 
trocientos. 

Ordeno en seguida que Cristoval de Ájala, Regidor, y 
no Alcalde, como dice Herrera, y el escribano fuesen á 
requerir al Adelantado de parte de Dios y del Rey: ^'Que 
no diese lugar á escándalos ni oprimiese la justicia real, ni 
entrase en la ciudad que tenian poblada, sino que se vol- 
viese á su gobernación de Guatemala, y dejase la que el 
Rey habia señalado á don Francisco Pizarro, protestándo- 
le los daños, muertes y destniccion de naturales, que sobre 
ello se recreciesen." — El Adelantado respondió: "Que él era 
Gobernador y Capitán general por el Rey, y que tenia co- 
misión para descubrir por mar y tierra, y que podia en- 
trar en el Perú, en lo que no estuviese dado á otro en go- 
bernación, y que si el Mariscal habia poblado en Riobam- 
ba, no le haria perjuicio, ni pretendía sino tomar por sus 
dineros lo que hubiese menester." Ayala replicó: '^Que sin 
embargo de su respuesta, se retirase una legua mas atrás, 
y tratarían lo que mas conviniese." 

Conociendo Alvarado que se hallaba en un territorio 
descubierto y. ocupado por Pizarro, no creyó justo llevar a- 
delante sus primeros designios, y le pareció conveniente en- 
trar en negociaciones. Ordenó, pues, que el licenciado Calde- 
ra y Luis de Moscoso fuesen con el mismo regidor Cristo- 
val de Ayala, á conferenciar con Almagro y ver el partido 
que debia tomarse. No consiguieron los comisionados otra 
cosa sino que el Adelantado y su ejército se alojasen en unos 
aposentos antiguos, cerca de Riobamba, donde podría tra- 
tarse con jBas libertad. Almagro manifestó la resolución in- 
contrastable de sostener á todo trance los derechos de su 
compañero Pizarro. No deseaba otra cosa que ganar tiempo 
á fin de atraerse los soldados de Alvarado. Colotaio el ejér- 
cito de éste en las inme^Jiaciones de Riobamba era mas fá- 
cil atraerlo con buenas palabras y lisonjeras promesas, co- 
mo sucedió en efecto; pues casi todos hiciere presente al 
Adelantado la responsabilidad que caería sobre él, si por Ue-» 
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yar adelante una conquista de provincias casi conipllelar 
mente sojuzgadas^ habian de derramar la sangre de sus 
propios hermanos y abrir la puerta á las calamidades v 
horrores de la guerra civil. Se acordó una entrevista entre 
los dos caudillos, la cual se verificó en Riobamba al dia si- 
guíente, á donde fué Al varado con filgunos hombres de á 
caballo ocultamente armados. Almagro le recijíiq con suma 
cortesía y el Adelantado fué el primero que halólo y dijo: 
"Son públicos en las Indias los muchos servicios que' he he- 
cho á la corona, así como las mercedes que he recibido del 
Rey^ y entre ellas el gobienio de Guatemala, y que, por lo' 
mismo, no me pareció conforme á razón que un soldado acos- 
tumbrado á trabajar toda la yi^ia estuviese ocioso. A fin, 
pues, de continuar en mi profesión y merece? inas honra 
del Rey y del mundo, conseg.i orden real, para descubrir 
por mar; pero estando determinadí) á ir á Jas Islf^s de po- 
niente, lo dejé por la fama que corria de la riqí^e^ji de la 
tierra del mar del sur, a donde creí descubrir mas adelan- 
te de lo que caía en la Gobeniacion de don Francisco Pizar- 
ro; pero habiendo sucedido diferentemente y habiendo per- 
mitido Dios que esta tierra la hallase ocupada, no quiero dar 
lugar á que el Rey sea deservido." El Mariscal, que oyq 
con agrado y atención el discurso anterior, contestó en 
pocas palabras, que jamás creyó de tan principal cahalleraj 
kino qué al cabo tqmqria la resolución que acaba de manifestar: 
En soguilla llegaron Benalcázar, Vasco de Guevara, Diego 
de Agüero y otros capitanes principales y besaron las ma- 
nos al Adelantado. Otro tanto hicieron los de este con Alma- 
gro. Pareció Antonio Picado y obtuvo el perdón de su anti- 
guo general, ijsí como PelipiÚo volvió á la gracia del Ma- 
riscal. 

Sosegados los ánimos y habiendo vuelto cada uno á sus 
respectivos campamentos, se trató de escogitar los medio^ 
convenientes para arreglar un asunto tan delicado y odioso, 
No contribuyó poco al buen éxito de las negociaciones la 
prudencia y circunspección con que procefliéron el licen- 
ciado Caldera, Lope de Idiaque^, Luis de Moscoso y otros 
caballeros principales de uno y otro bando. 

El miércoles 26 de agosto se hicieron las capiti^jaciones 
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en términos satisfactorios, particularmente al partido de AI^ 
magro y Pizarro. Se acordó que el Adelantado se apartase 
del descubrimiento y conquista, renunciando los derechos 
que pudiera tener en los territorios que estuviesen fuera de 
los límites de la Gobernación de Pizarro; que cediese su 
escuadra, tropa y municiones y volviese á Guatemala, abo- 
nándosele cien niil pesos de oro por Iqs gastos que liabia he- 
cho y en pago del precio de la armada, que se componia del 
galeón San Cristovaly de las naves Santa Clara, Buenavcn- 
hira y Concepción y los navios San Pedro y Santiago^ con 
toda su artillería, armas, velas y jarcias. Se otorgaron las 
respectivas escrituras públicas con las solemnidades de es- 
tilo, y casi todos mostrarpn contento de un arreglo que evi- 
taba no sólo la discordia entre castellanos, sino aca^p su ine- 
vitable ruina; porque Rumiñahui, Quingalumba y otros priji- 
pipales caudillos habian vuelto á la campaña, reuniendo nu- 
merosos escuadrones, y habrían aprovechado la ocasión pro- 
picia de caer sobre los conquistadores en los momentos en 
que se matasen unos á otros. Sin embargo no faltaron al- 
gunos jefes del ejército de Alvarado que mostraron sumo 
disgusto, porque perdían sus grados; pero se alegró la ma- 
yor parte de la gente, como refiere Herrera, pues se que- 
daban eif tierra rica, y alin^entaban las esperanzas de un 
gran botín. 

Alvarado reunió á sus soldados y oficiales y les dijo: que 
había aceptado aquel niedioj ante todas cosa^j por no descr- 
fir al Rey, que era lo que sobre todo mas estimaba , como lo 
debe hacer todo buei} vasallo; que por otra parte le había obli- 
gado el bien general del ejército preservándole de una guerra 
civil; y que pues el principal intento con que salieron de Gua- 
témala^ fué buscar ncas y nuevas tierras, ya lo habían conse- 
guido, y debían contentarse y alegrarse, y que sí al^ per- 
dían sólo sería su persona; pero qite aúti^ en esto recibían ga- 
nancia entrando al servicio del señor Mariscal , ele cuyo valor 
y liberalidad les aseguraba que se hallarían muy satisfechos. 

No dejaban de ser satisfactorias las razones de Alva- 
rado, principalmente para los que deseaban la paz y se ha- 
llaban, por otr^ parte, en disposición de entrar al servicio de 
Almagro, ó de continuar en la conquista de Quito á las órde- 
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«efi de Beiíalcázan Y en efecto quedó con este mucha gen- 
te de valer y esfuerzo, como Ampudía, Cabrera, Juan y 
Baltazar del Rio, Puolles, Tovar, Muñoz, Gómez Mosque- 
ra, Sancho de la Carrera, ambos Añascos, Midero«, Serrano, 
Guzman, &? 

Otros quedaron con Alvarado resueltos á regresar con 
él á Guatemala, y no pocos se propusieron acompañar al 
Mariscal Diego de Almagro, á ^quien le sirvieron después 
con fidelidad. 

Concluidas las capitulaciones enviaron comisionados al 
Gobernador para que se instruyera de ellas. Y Almagro 
antes de ir al Perú con el Adelantado para entregarle los 
cié» mil pesos de oro y recibir la escuadra, dispuso, que 
se recaudasen en cuanto fuese posible los bienes que hablan 
quedado vacantes por el fallecimiento de muchos soldados 
de Alvarado, tanto en el camino como en la provincia de 
Riobamba. Luego hizo la fundación de la villa de san Fran- 
cisco de Quito por la acta siguiente: 

^'En Ift ciudad de Santiago, á veintiocho dias del mes de 
agosto, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo 
de mil e quinientos e treinta e cuatro años, el magnífico 
señor don Diego de Almagro, Mariscal de su Majestad en 
estos reinos de la Nueva Castilla por su Majestad, y lugar 
teniente general de Gobernador e capitán general en ellos 
por el muy magnifico señor el Comendador don Francisco 
Pizarro, Adelantado, Gobernador e Capitán general en ellos 
por su Majestad. E en presencia de mí, Gon^lo Dias, es- 
cribano de su Majestad, e escribano público y del Con- 
sejo de esta ciudad, el dicho señor Mariscal dijo:" quepor 
cuanto él, en nombre de su Majestad, e del dicho señor 
Gobernador en su real nombre, ha conquistado e pacifica- 
do esta provincia de Quito, e otras á ella comarcanas; e 
ha placido á nuestro Señor que los mas señores, e princi- 
pales, e indios de ellas están pacíficos e debajo del yugo e 
obediencia de su Majestad, y para que mas verdaderamen- 
te vengan á las paces y se conviertan á nuestra santa fe 
católica con la conversación, e buen ejemplo e doctrina de 
k>s españoles vasallos de su Majestad, que estas partes plo- 
blasen^ él en nombre de su Majestad, tundo e pobló esta 



ciudad de Santiago, y porque conviene al servicio á& su 
Majestad y á la paz y sosiego de estas provincias y conv)er- 
gion de los naturales que se funde* e pueble otro pueblo de- 
ftias de esta ciudad, y potqtte dello su Majestad será muy 
servido; por tanto que él, en nombre de su Majestad y del 
dicho señor Gobernador don Francisco Piiarro en su real 
liombre, por virtud de los poderes qile em Señoría tíene^ 
como su teniente geftetal de Gobernador e capitán general^ 
fundaba e fundó otro pueblo en el sitio e asiento donde 
está el pueblo que en lengua de indios se llama QuitOj que 
estará treinta legua», poco mas 6 menos "de esta ciudad de 
Santiago, al qual puso por , nombré la Villa de San Fram-^ 
cisco, la qüal dicha fundación dijo que hacía e hizo en nom- 
bre de su Majestad e del dicho señof Gobernador, co» 
tal condición e aditamento que su Majestad e el diclio se- 
ñor Gobernador en su real nombre lo apr^ieben^ c que pa- 
i'eciéndole á su Señoría ó á él en su nombre quie la dicha 
Villa de San Francisco se debe mudar 6 poner en otro' 
sitio en su Comarca, lo manden e pongan en el lugar e 
sitio mas conveniente; porque al presente, á causa de, ser la 
iierra nuevamente conquistada e pacífica, no se ha vi«to 
ni tiene experiencia dé lo» sitios donde mejor pueda estar 
la dicha villa en lo que toca al servicio de su Majestad e 
á la convenríon de los naturales, e bien, e pro de los veci- 
nos e moradores que en la dicha villa se avecindaren e pobla- 
ren, e andando el tiempo, podría haber experiencia de to- 
do, e convenir que el dicho pueblo se mudase en otro' 
cabo mejoi\ e que mas convenga, e donde se haya mejor 
las calidades que se requieren para fundación e población 
de pueblo." 

''E luego el dicho señor Mariscal en nombre de su Ma- 
jestad e del díeho señor Gobernador, habiendo fecho la dicha 
fundación, según e de la manera que dicho es, dijo: ^'que 
porque la dicha villa sea bien regida y la justicia de sti Ma- 
jestad administrada en ella como conviene á su real servi- 
cio, que él en nombre de su Majiestad e del dicho señor 
Gobernador, nombraba e nombró per Alcaldes ordinarios de 
su Majestad al capitán Juan de Ampudia, e Diego de Tapia,, 
e por regidores á Pedro de Ptielles, e Juan de Padilla, 






6 Rodrigo Níuiez, e Pedro de Añasco, e Alonso Hcrnándezí^ 
e Diego Martin de Utrera, e Juan de Espinosa, c Melchor 
de Valdés, que son personas hábiles y suficientes y en quien 
concurren las calidades que se requieren en seme^nlies 
oficios..... &?" E por el dicho señor Mariscal e por su manda- 
do lo firmó Juan <fe Espinosa, escribano de su Majestad, 
e alcalde mayor en esta§ provincias de Quito porsüMi^s- 
tad. — Juan de Espinosa." 

En seguida Almagro recibió juramentp á los anteriores 
ompleados, nombré á Sebastian de B^nalcázar teniente de 
Gobernador y de eapitan general en estas provincias, y 
se fué al Perú con Pódfo de Alvarado y los deitías oficiales 
y soldados que creyó conveniente llevar en su compañía. 

El Pf Vélasco dice que Almagro y Alvarado salie- 
ron deí Riabamba á fines de, febrero de 1534; pero en 
ouanto á la cronología, el P. Velasco ha cometido frecuen- 
tes y graves errores, &i bien no es el único que ha incurrido* 
en tales faltas. Gomara se equivocí^ mucho en las fechas;' 
así, por ejemplo, dice que Alvarado hizo su expedición . á 
Quito en 1535, y hasta el croi:^ista don Antonio de E^erreray 
el mas puntual y exacto de I04 antiguos escritores de Amé- 
rica, ha incurrido en errores de cFjnología bastante notable^, 
como lo observa Quintante; aunque, por otra parte, sea mas 
excusable cpie los otros, pues su obra extensa, copiosa é ins- 
tructiva la escribió de prisa y tuvo que valerse de otrasr 
personas para copiar, extracfaif y resumir documentos, y 
los eiTores de esto» pasaron á su obraV 

CAPITULO II. 



ALMAGRO Y ALVARADO mCUÉNTRAN EX EL CAMINO Ar 

QUIZÍ^UIZ.-BENALCÁZAR CONTINUA LA GUERRA CON RÜMIÑA-' 
HÜI.-CAE PRISIONERO ESTE CAUDILLO. -FIN DESGRACIADO 
DE QUIZQÜIZ.-SEGUNDA ENTRADA DE BENALCÁZAR lííf 
QUITO. — CRUELDADES DE LOS ESPAÑOLES.-MUERTE DE 

KUMIÑAHUI. 



Almagi^o y Alv^arado estaban en Cuenca (le camino para 
san ]\Iiguel cuando recibieron noticia de que Quizquiz fanio- 
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i^Mk'-uv.h.... ' - y,»' BO capitán de Atahüalpa,^ remíi á Quito coii 
ptnKA de quinca mii hombres^ vituallifó y provisioHes. Pera 
ibaa de prisa y no querían perder tiempo buscándole en sus 
trincheras; sin dejar por esto de prevenirse para combatirle 
éa csso de encontrarle al paso. £n Cbáparra se avisfarbn 
con Sota Urco que venia á la vanguardia y á poca costa 
fué deshecho este caudillo y tomado prisionero por l^^edro (^e 
Alvarado. Instruidos kvat españoles de que Quizquiz venia 
atrás "diéíltNi ima trasnochada^ dxée Zarate, con la gente 
dea caballo ^bre él, auiiLqtíe le» con vino quedarse pm-téde la 
noches, potc^ué & la bajada dé tíií rio se lesf áesherraré'tí l6s 
cabaUos, y se detuvieron á héfrarlós con lumbre. "Pero Quiz* 
quiz viendo al enemigo se desvió con parte de la gente, y 
di«|mso que Huaina-Palcon/ , hermano de Atáchualpa pasara 
con otra parte por lo áspero de una cordillera. Allí se éffóon- 
traron casualmente con Diego de Almagro, y los indios so 
de^dieron arrojando gracndes piedfás' Éiibte los españoles; 
En el paso de un rio encontraron estos Id retaguardia di? 
Quizquiz y sufrieron notable resistencia. Al dia siguiente' 
fueron también atacaídós ál oíró lado del rio, y salieron herí- 
aos algunos castelláifos, entre ellos Alonso de Alvarado y un 
comendador de ss^af Juári/ Al fin los indios fuerotí réchaza- 
áas por Diego de Almagro, y Quizquiz no pensó en oira 
cosa que volar á Quito á fin de acabat con los pocc^ éspa-^ 
ñoles que juzgaba Rabian quedado allí al mando de Benai- 
c'áí^r; pues yeia ^ue nías de trescientof hombres regre«^ 
saban al P'érá con Alvarado y Alm'íCgrc^. Así proyectaba re- 
conquistar á lo nuevos el Reino de Quito y coronar al hermas- 
no de Atahualpa/ 

Entre tanto, Rumiñalnui, Quingálumba y Zopozópangui 
reunían' sTus fuerzas en j^mbato y sus in^ediaeiones^ Bé* 
nalcázar épie tuvo de' ello* noticias circtStnstanciadás, dejó 
en Bioba^bá pocos hombres cotí bastante número de enfer- 
mos del ejército de* Alvarado, y íibn 300 hombres bien ár«^ 
mados maf ehó sobré* Ambato para dispersar las huestes ene- 
migas y volver á éntrftíf á Quito. Venia también con los 
conquistadores el cacique Chaparra ó Chamba, con un es- 
cuadrón de indios que habiá reunido con intención, al pa- 
FGccr, de servir á lo^ españolea, con cuyo motivo^ dionde se 
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acampaba el ejercito español ellos también asentaban $a^ 
tiendas; pero á cierta distancia. El objeto del cacique Labia) 
sido desaparecer con toda &u ge^te una noche luego- (jue los^ 
españoles se alejasen de EíóbáDQ^á^ y vel^ér por caminos 
extraviados paF¿^ matar á todo& los ^nfefmod que :alli habia» 
qtt'éiíadb. tina de las iíidias qué vino áer Guattemala con Al- 
varado, llegó á conocer este horrible plan y se lo comunicó' 
á lee^ españoles enfermos. Noticia tan alarmaste no pudo 
ménosqiíe Henarles de terror; pues no se hallaban en situa- 
ción de (tefender su vida. El temor j amargura de estos in-* 
felice» Begó á su colmo cuando oyeron decir que venian los* 
indios á matarlos. Salieron de su alojamiento á pesar de le^ 
postración en qué se enñeontraban, y viermí á distancia que' 
en efecto venian los indios en partidas diversas, pero que 
se concentraban á medida que iban acercándose. En tan tris-*- 
ti situación y coüoíii^ndo que era imposible combatir, na 
hicieron otra cosa cgie hincarse, pedir misericordia» ai cielo» 
y esperar la muerte.- 

En esta situación esfebaíi cuando Juan de Ampudia vo- 
faba- frás- los indios con 30 bwnbres de infantJería y ocho de* 
á caballo-para castigar sever»meftte &a perfidia y alevosía^ 
pues,- como los españoFes- no confiaban mucho en estos in-^ 
dios, iban á visitarlos sigilosamente en sus tiendas, y no* 
habiéndolos' encontrado^ temieron qi*e el plan de ellos hu-- 
biese sido* el que realmente lo trazaron* Ampudia cayóy pues,* 
sobre Chamba y sus 300 hombres, los- desbarató^, tomó pri- 
sionero á ©ste cacique y lo quemó vivo. El castigo fué sin 
duda cruél^ f^vQ fueron exagerados los informes de fray Mar- 
cos Niza y del ©hispo de Chiapa y aun falsos en^ufanto ascr 
guraban que Ampudia habi« muerto injustamente á Cham-- 
ba. Por esto dice CasféHtetiifts, que el P. Niza informó de lo 
que no habia vi«*€>, porqtte ^e fué ¿on Alvarado, y que fray 
JodocOj test4gó"ócuíar refirió el suceso como realmente acon^^ 

teció, y añadfe: .; \; . 

> - ■ ■ . . *• 

"Y aún viven hoy algunos caballero» 
OuyoB dichos tenemos á la mano, 
Que de estos es el capitán Mideros 
Y el capitán Florencio Serrano, 
Varones graves y de los primero» 
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Que Jiicieron aquol imperia llauo; 
IjOs cuales no deponen por oida» 
Sino de cosas vistas y. «abidap.*' 

Castigados así los indios, Ampudia llevó á los enfermos 
fiíl campamento donde estaba Benalcázar, y despnes de cu- 
rarles y asistirles, continuaron la marcha. 

Rumiñahui se hizo fuerte en las alturas de PíUaro, se- 
gún refiere Castellanos. Contaba tod^ivííi con gente aguerrida, 
esforzados capitanes, y esperaba libertar su patria de ua 
puñado de agresore^s sedientos dt© oro y sangre, 

"Tenia capitanes de mas suerte 
Y el gran Peñol de Píllaro por fiierte"(!) 

Benalcáznr fué en busca de él, y viendo que e« esta 
posición no podian maniobrar á caballo, se apeó y á la ca^ 
Jaeza de toda su gente subió la altura. Los indios arrojaban 
sobre los españoles piedras, dardos y fleehas y atronaban el 
aire con gritos y el ruido de sus cajas. Así dice Caste- 
llanos: 

"Comió los indios vieron ir subiendo 
Gente que su rigor no recelaba, 
Alzaron grita, y el rumor horrendo 
Los montes y los valles atronaba: 
Eompe los aires iragi>s el Bstnü^ndo 
Horrible, que momento no cesaba; 
Los brazos fuertes con furor se mueven; 
Espesas piedras, lanzas, dardos, llueven." 

Notables daños padecieron los españoles; pues algunos 
«quedaron herí (Jos y otros quebrados de las pienias; pero con 
la rodela en la una mano y la espada en la otra, subieron 
con tal rapidez y 4enuedo que los iudios se amedrentaron. 
Casi todo el diia duro el combate^ al anochecer empezaron 
á desbandarse algunas partidas de indios, y cuando entró 
^1 §ol desaparecieron todos, y huyeron llenos de terror, al 
otro lado déla cordillera encaminándose á los parajes pobla- 
dos por las errantes tribus de las selvas orientales, Bumiña- 

il) Castellanos . » . 



-r-3fis: 



•!*-lA> 



}itii quedó abandonado de Jos suyos y cayócn poder de lo^ 
psp^^ñoles, que le buscaron pon el principal interés de que 
4esp]üibriera l^s riquezas ie Atahüalp^. "Irrumiñavi, dice 
Herrera, se escondió muy triste en una pequeña choza, 
y }^ (juia le conoció y avisó á Valle, que le prendió sii} 
ippstrar el indio punto de flaqueza....y Benalcázai* jpara sar? 
ber ¿el oro y plata que escondieron^ Jes dio cru^Jes tormén^ 
to^5 pero ellos se hubieron con tanta constancia, que le deja? 
ron con su codicia; y él, inhumanamente les hizo matar." 
Pl spidado que primero vio á Rumiñahi4 y trató (Ip tPna^r-s 
ío, fué Miguel de la Chica, como refiere Castell^nps^ 
pero no le prendió siiiO auxiliado de Alonso del Valle, por^ 
que se defendió yalerosampntp: 

''Siguiendo lo quel rastro cer^^c^ 
Dieron en otr^ parte mas exenta, 

Y un pepn dicho* Miguel de la Chica, 
Vido cierto gandul que representa 
En aquel traje ser persona rica 

Y conociendo ser npni]:>re de cuenta, 
víuzgaba que seria vano seso 

Ño Te llevar á Benalcázar preso; 
Mas él se defendió como valiente^ 
$in dejarse vencer de} peregrino, 

Y un Alonso del Valle que ál presente 
Jín Pasto tiene vida y es yepino, 
V^iéndole nele^jr varonilmente. 
Batió laB piernas al veloz rocino; 

Y siendo de uno j otro combatido, 
Sin feüit)ÍF heri4a fué rendi^p. 

"Este fué Kumifiayi, desgraciado 
En hallarse con ppoop prejones, 
Al cual pusieron ¿recado 
Con gnardia de caballos y neones; 
Pe sji muerte no soy certificado, 
Pero preo morir en las prÍ9Íor)ei<; 

Y apsi se cpncluyíj su valentía 

Y 'los cpppeptos ' altos que U»nia." 

VéasC; pups, ppflao glupipado el P. Vel^sco con ej nom^ 
]ife cIp Ip* mont^ñ^ 11^]:q^4^ también Bumiñahuiy y que está 
á, las inmediaciones de Quito, juzgó, y después lo refirió co- 
mo up hecho histórico, que aquel caudillo '^se retiró á las al- 
bísimas v escarpadas rocas de un monte neva¿lp, pqcas leguas 
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íflistante de la capítjal, que par él se llamó después (Sabri^ 
VelascQ pomo se llamaba antes?), y se llama todavía el monte 
RujrjfiñahuL En sus altas oquedades y senos, dic§, vivió algui; 
(ifempo, sin haberse sabido jamás, si murió allí oprimido de 
los trabajos, ó si acaso se mi|4Q á otra parte.'' Pero luego 
veremos también el apta del cabildo de Quito en la que 
ponsta la muerte de este indio. 

Zopozopangui se habia hecho fuerte con bastante nú- 
mero de soldados aguerridos en otro escarpado peñón, y era 
menester combatirle. Florencio Serrano, Gómez Femán- 
4ez y do§. capitanes mas fueron á pscalarlo por cuatro parteg 
distinta^f pero fueron inátil^s sus esfuerzos |gl primer dia^ 
pues e|»a muy pendiente pl paraje por donde querían subir 
y quedaron heridos muchos españoles, aunque no murió 
ninguno. Al dia siguiente observaron un punto al que po- 
4ia^ subir con alguna dificultad; pero qijp de allí adelante no 
era inaccesible. Serrano y Gómez Fernández treparon las 
rocas escarpadas Hoyando la espada 4 lí^ boca; hicierQi^ 1q 
mismo otros ■ sold^-dos y luego que vencieron la dificultad 
ayudaron á subi^ á los demás asidos de mantas que les ti-: 
raróh al efecto. Así coronaron la altura, y dando el grito de 
¡Santiago! se arrojaron con las espadas desnudas sobre ej 
enemigo y Iq pusieron en derrota. Muchos indios murieron 
4.espeñados y otros cayeron prisioneros con sus caudillos, 
^^ppozopaiigui y Quingalumba. 

Quizquiz era el único que quedaba resuelto á pelear 
hasta morir ó acabar cop los castellanos. Pero Huaipa-PalcQñ 
y ptros caudillos, conociendo que ya era inútil todo esfaer-: 
zo porque jsran invencibles los españoles , le observaron que 
era menester buscar 1^ paz y someterse á hombres superio-: 
l^es. Quizquiz oyó coj; indignación una propuesta que le pare-r 
eia humillante y ixfiió de cobarde al hermano de Atahual-: 
pa. Irritado este por tan violentp ultraje y ciego de ra= 
pia^ le atravesó af instante el pecljo con una especie de 
lan^a, y le dejó muerto á sus pies. Tal fué el fip desgracia- 
do dé Quizquiz, gran capitán de Huainacapac y Atahualpa. 
Véase lo que sobre ésto dipe Castellanos: 
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"Quizquiís restaba cuya coufíanzi^ 
fué grande prowguiíendo su poríia; ^ 
Rogóle Guav-Palcon que íbod templaaiza 
Pidiese paz*, y como no quería, 
Por los pechos le dié con una lanza, 
Y ansi se concluyó la valentía 
Del buen Quizquiz, que entre los orejones 
Fueron muy grandes sus reputaciones. 

"Aqueste capitán np fué tirano, 
Sino ffae solamente pretendía 
Kestaurar el Imperio de su mano 
Para lo dar á qui^n pertenecía." 

Muerto Quizquiz, y prisioneros Rumiñahui, Zopoajo* 
pangui y Qmngalumba, no hubo quieni Qsára continuar I4 
guerra con los españoles y quedó completamente subyuga-» 
do el antiguo reino de Quito. No pensaron ya los conquista-r 
dores sinp en fundar pueblos y buscar los tesoros de Ata- 
hualpa. (1^ 

( 1) Nos l^en^os ocupado en referir algunos pormenores de la con? 
quista de Benalcázar, porque, como lo onserya con mucha razón el 
doctor Pedrp Fermín Oevállos, en su "Resumen de la historia del 
Ecuador," están deetituidos de ellos no solanjente la historia <íe 
Preecpttsíno la del mismo P. Velasco, escritor ecuatQ^iaao. Bien es 
que el primero no trató sino por incidencia de la conquista de Qui- 
to, y si Se hubiera propuesto escribirla, como lo hizo respecto de Má- 
gico y el Perú, 1q habría hecho con la erudición y puntualidad que le 
^acen tan recomendable. £1 P. Velasco es quien debip darnos la his- 
toria de Quito con la extensión y exactitud posibles; pero debemos ex- 
cusarle sus errpres, faltas y vacíos, porque, arrojado súbita y bár- 
baramente de BU patria, no pudo llevar otro caudal de noHcias que 
las que le suministraba su memoria. ÍDesprovisto de materiales, bíq 
tener á quien consultar sus dudas y dificultades, escribió la historia 
¿e Quito casi como la habría escrito cualquier extranjero, sin 
otros gjúias (jue Gomara, Cieza de León y Zarate. Parece que no tu- 
yo noticia ni de los 19 primeros libros de la "Histeria general y na- 
tural de Indias*' ^e Oviedo que se publicaron en ]5ii5, mucho mér 
nos pudo conoce): ](>b 30 restantes de e^ta importante obra que encier- 
ra multitud de noticias y hechos, sin ciiyo conocimiento no es posible 
ilustrar la hiistoria de América. Tampoco tuvo noticia de "Las 
Elegías de Varones ilustres de Iludías-' do Juan Castellanos, en laei 

2Qé refiere minuciosamente una gran part^ d^ la ví4a del ponqqistaT 
or de Quito, Sebastian de Benaícázar. Si Velasco hubiese escritp 
én el Ecuador y en el presente siglo, nos habría dado indudablemente 
iina historia mas bien limada, mas completa 7 exacta. 

Por etra parte, no solamente las ciencias y las ar|;eB se enrique- 
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áebastiaix de Beñalcfázar hizo, pues, su segunda ^> 
Irada en Quito en 6 de diciembre, féúñió el cabildo inmedia- 
tamente á fin de qiie los alcalde» f regidores ejercieran 
sus oficios, j dispuso qtre ante el escribano se asentaran toda» 
las personas que quisieran avé?cindarse y ser moradores de 
esta nueva población. No será fuera de propósito que demos 
ios íiombre» de los fándadorés y primeros vecinos de Quifo^ 
tal como consta en el acta del cabildo <íeí misxño dia^ 6 de 
diciembre de 1534.-Y son los siguientes: 



Sebastian de £»etialcázar'. 
Juan de Ampudia, alcalde. 
Diego deTapiá,^ alcalde^ 
Pedro de Añaséo^, íe^dor. 
Juan de Padilla, regidor. 
Alonso Fernández, regidor. 
Diego Martin de Utrera, re- 
gidor, 
(jronzalo Dias, escribano. 
Martin Alonso de Ángulo. 
Rodrigo de Chávez. 
Francisco Ruiz. 
Miguel deVelasco. 
El Padre Jüad»' Rodríguez. 
Él Padre Francisco' Jiménez. 
Alonso de Mendoza?^ 
Hernando Moran, 
ílernando Gamarra. 
Miguel Muñoz. 



Lucas Vejarano.- 

Juan de Larrea. 

Luis Daza, 

Francisco de Londoñí^*. 

Diego de Torres. 

Alonso I>ópez. 

Juan de Arguello. 

Martin de Mondragon.- 

Antonio de Prado. 

Diego d'C SandovaL 

Garcia Novel. 

Juan de Chipre. 

Pedro* Solano de Quiñónez'/ 

Alonso Sánebez Mahit. 

Juan Márquesí. 

Juan Diaz de las Cumbresv 

Juan Dítaz Hidalgo. 

Francisco Gómez, 

Pedro de Álfaro. 



cen y adelantan con nuevos descubrÍTnientíbB,- gino también la his- 
toria. ¡Cuántas relaciones y documentos inéditos se publieaFán algún 
día. y suministrarán materiales abundantes para fortnaí la histo- 
ria ídedigna de la América española! Cieza deLeon, por demplo^ 
se refiere en nmchas partes- de su obra á la historia que de]» es- 
crita, la cual no se ha publicado todavía, y se asegura qae última- 
mente de España ha pasado á Inglaterra. ATgunos ecú^torísrños 
han escrito también Memprias y Relaciones cuyo' ^uradiero se ignora. 
No es imposible que alguna vez salgan de la's tinieblas en que están 
sepultadas y sirvan para ilustrar y rectificar la historia del descubrí'- 
MiiéAto, eoThquisia^y colonización del Ecuador. 
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redro Vaítcñorio. 

Luis Quintero. 

Héman Sánchez Morillo. 

Diego de ViUanueva. 

Gómez Mosquera. 

Miguel dé la Rosa. 

Alonso Diaz de Almaraz. 

Pedro Dorado. 

Gregorio Ponce. 

Gonzalo} Martin. 

Gabriel de la Huerta. 

Hernando Pezcochilloro. 

Francisco Cobo. 

Alonso Díaz Malaver: 

Hernando Vázquez. 

García de Balmaceda. 

Hernando de' la Parra. 

Roque DiaiST/ 

Antón Vázquez. 

Francisco Hernández. 

AÍonso Migué!. 

Pedro de Frutos. 

Aionso García de Gúevara.- 

Rodrigo de Torquemada. 

Pedro de Ayala. 

Diego Osorio/ 

Juan Gutiérrez de Medina. 

Hernando Andino. 

Francisco Martín El Mo^»/ 

Miguel Tercero. 

Juan Gómez. 

Alonso Lobon. 

Pedro de' Colla¿í)i^. 

Juíín ¿el Rio. 

Juan del Vallé. 

Diego Daza. 

Bartolomé de Zamora. 

Alonso de Salamanca. 

Juan Brcton»- 



Juan Rm¿. 

Áhel MelendcJí. 

Francisco Vclásquesí.' 

Pedro de Tencia. 

Diego de Atiencia. 

Atitonio Kuiz. 

Juan Enriquez. 

Bartolomé Alvezti 

Pedro Martin Mohtaneroí^/ 

Francisco Raposo. 

Hernando de Quiróz. 

Juan Gutiérrez. 

Juan García de Lem'6&/ 

Juan de Aguilar. 

Hernán Menendez. 

Pedro áe Alvarado. 

Marcos Márquez. 

Pedro Gutiérrez de LogróñóV 

Gonzaío Hidalgo. 

Cosme Osorio. 

Jorge Gutierre'z. 

Gil Martin. 

Baltazar González. 

Bartolomé de la Rosa^ 

Juan GalinJejí. 

Francisco Ruiz. 

Francisco Ballestero. 

Andrés GuilleBv 

Cristoval (Quintero. 

Francisco Pacheco. 

Andrés Pérez 

Franéisco de CMvez. 

Martín Herpandez de Trugi-' 

lio. 
Heríñtádo de Fáfedes. 
Francisco Sánchez. 
Alvaro Martin de Rivádese- 



Rodrigo- Nuñ-ez,' 



41— 



hebastian Quintero. 
Gabriel de la Plaza. 
Pedro Calvo. 
Alonso de Jerez. 
Pedro de Quiroz. 
Gonzalo Duarte. 
Melchor de Dcza. 
Gonzalo Pérez. 
Andrés Gómez; 
Gonzalo GordiUo. 
Antonio de Carranza. 
Francisco Sánchez. 
Cristoval Alvez. 
Diego García. 
Fernando de Bustamantb. 
Alonso de Villanueva. 
Pedro Cobo. 
Franeiseo Carrasco. 
Diego González. 
Pedro López de Villanueva. 
Juan Borgoñpn; 
Agustín ílódríguez. 
Ginés de Medina. 
Cristoval de Torres; 
Fi'ancisco de Cieza. 
Francisco de Aguilar. 
Diego de Vacas. 
Juan de Alcázar. 
Bartolomé Hernández Sana- 

bria.^ 
Antoii líuné55» 
Pedro de Céspedes.- 
Pedro de la Mota< 
Pedro Velasco. 
Juan Tirado, 
líódrigo de Bustilío^ 
Luis Gar<?ía. 
Alonso Sánchez. 
( } orne z Ramírez. 



Andrés d8 Morale^s. 
Pedro de la Guardia. 
Miguel de Trugillo. 
Alonso de Vargas. 
Antón de Colornegro. 
Juan de Avila Elmozo. 
Pedro fealinas Colorné;iro\ 
Alvaro Velázquez. 
Martin de Moreta. 
Juan de la Merced. 
Francisco García. 
Juan Vásquez. 
Bartolomé de Aguilar. 
Rodrigo Alonso. 
Juan del Salto. 
Miguel de la Chica. 
Domingo de Guevara.- 
Cristoval de Segovia* 
Juan Correa. 
Francisco Guerrero* 
Pedro Cepero. 
Rodrigo de Villalobos; 
Juan de Guadalupe. 
Pedro Voto. 
Bartolomé Sánchez. 
Juan Gómez. 
Juan Montano. 
Rodrigo de Sama. 
Gil Rengifo. 
Juan del Pozo, 
fiodrigo Moriel. 
Juan Lobato. 
Hernando Diaz. 
Alonso Martin de Támes; 
Lucio de Villalobos. 
Cristoval Martin Quintero.- 
Francisco de Linares. 
Fernando de Veas. 
Gcispar Camero. 
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Alonso (íarcía de Tríana 
Antón de Kivas. 
Francisco Burgueño. 
Francisco de Ocampo. 
fedro Núñez. 



Juan de Palacios. 
Francisco Maynes. 
Sebastian Moreno. 
Bartolomé Calvo. 
Francisco Ruiz de Pedresa. 
Antonio de Dueñas. 



Luego Benafcá zar" delineó la traza ó plano de la eíittlad 
de Quito, hizo distribuir solares á los vecinos á fin dé que 
edificaran casas, y mandó construir un pequeño y provisional 
templo hacia la salida para el llano ó ejido de Aña**^ito5 
en el mismo paraje donde actualmente está la capilla llania- 
da antes Veracruz y hoy Belén. 

Tratándose de la historia de la ciudad de ÍJíuíto^; no 
deja de tener algún interés saber cuál de nustros templos 
fué el primero que se levantó y en el que se tributó culto sd 
Ser Supremo. Algunos han creído que fué el que en santo 
Domingo se conocía con el nombre de capilla de los Natu- 
raleSj y otros el de la Merced, denominado san Juan de Le- 
irán. Pero no sólo una antigua tradición, sino algunos docu- 
mentos atestiguan que fué la eapilla de Belén que hemos 
mencionado antes. 

Ascaray cita en comprobación de esta verdad una cé- 
dula de 1648, que dice está en el cedulario de la Curia ecle- 
siástica de Quito. No hemos visto ésta cédula, sino otros do^ 
cumentos auténticos, 

Don Juan José VíUalengua, Presidente de la antigua 
Real Audiencia de Quito, dice en el informe que dio á 
su sucesor, don Juan Antonio Mon y Velarde, en 28 de a- 
bril de 1790, que entre las varias oBras y repaíóS' he- 
chos en Quito durante su gobierno, se <8u«tttfefci la reedifi^ 
eacionde la capilhde la '^ Vera-Cru^j^'* que se hallaba arrui- 
nada^ siendo el prhner templo en qiie se dio culto al verdadero 
Dios. 

El Concejo Municipal de Quito, en el informe que dio 
relativo á las numerosas obras públicas debidas al señor 
Villalengua dice: '^Que interesándose dicho señor Presiden>- 
te con el mas prolijo afán, en la reedificación de la capilla 
de k "VeraMJruz," en memoria de 'la gloriosa conquista 
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Ae Quito, que por injuria del tiempo, sólo se echaban de ver 
«US vestigios; la construya desde sus cimientos, adornán- 
dola de un reiabl©, &^,^ 

Don lírcelas Carri®» y Velasco, en la oración que pro- 
nuncjó ei dia 8 de enero de 1786 con motivo de kaberse 
abierto ei Coíegio real y seminario de san Lttis, y que lo pu- 
blicó el marqués de Miraflores con una dedicatoria al presi- 
dente Villalengua y al obispo don Blf^s Sobrino y Mlnayo, 
dice qflie "La capilla de ia "Fera-Cniz" fue la primera que 
construyó Benalcázar en la conquista, y en la que se sepul- 
tó el cadáver de Blasco N&ñez Vela." 

Edificado, pues, este templo y distribuidos los solares 
para la construcción de nuevas casas, se mandó deshacer 
los ranchos de los indios, y se desplegó la mayor actividad 
en buscar los tesoros de Atahualpa. Con tal motivo se co- 
metieron crueldades ina «ditas, atormentando á los indios 
y particularmente á ios caudillos que hablan caldo prisio- 
neros, matándolos sin piedad en las hogueras ó arrojándo- 
los al Machángara atados por la espalda, segim refiere el 
padre Las Casas. Los indios, á pesar de los tormentos que 
padeciau^ morían sin avisar donde estaban los tesoros de 
Atahualpa, bien porque lo ignorasen ó porque no querían 
descubrirlos. Los <jaudillos prisioneros engañaban á los espa- 
ñoies asegurándoles que se encontraban sepultados en un 
paraje determinado, y. cuando iban con ellos á este lugar 
y no encontraban nada, volvían á ponerlos en tormento. Las 
infelices victimas de la codicia del conquistador ofrecían 
enseñar ya el verdadei-o lugar de los tesoros; pero no lo de- 
ciaii sino por libertarse del dolor; pues conducidos al sitio 
que señalaban, nada encontraban. Por esto dice Oviedo: 
"Súpose e díjose por cosa muy cierta, qucl capitán Oro- 
minavi (que la historia ha dicho que se alzó con cierta gente 
con los tesoros de Atabaliba) se fué con doce ó quince mil 
liombres de guerra, e que llevó sesenta mil cargas de 
oro á Quito e á otras partes donde le pareció qu-é lo po- 
dría mejor encubrir, como se encubrió, que no se ha 
hallado ni habido de toda ella sino muy poca cantidad, 
non obstante quel capitán Benalcázar en esa demanda ma- 
tó e assó muchos indios principales en Quito y por aque- 
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Has comarcas; pero nunca se pudo saber dello, ni alcanzar 
este secreto, ni donde está aquel oro. E acaeció estaí 
atormentando tres 6 cuatro indios (e mas ó menos) para que 
lo dijesen—, e decia uno de ellos: Esos lo saben.^^l^ pregun- 
tados los otros, cada uno respondía lo mismo quel otro; e 
assi padecían todos la muerte tan cruda e dilatada como se 
la querían dar, sin se poder entender, ni sacar de ellos o-» 
tra cosa; pero sábese de indios principales, que pregun- 
tándoles si le quedaba á At^baliba mas oro del que habia 
dado á los cristianos, tomabfin un celemín ó mas de mala 
desgranado e hacian ún montón de ello, e de aquel saca- 
ban un grano solo e decían: "Este grano es lo que ha dadq 
Atabaliba de sus teeoros, e lo que le queda es esotro," se» 
ñfilando el montón con el dedo, queriendo significar que erf^ 
sinnúmero ni comparación lo que le quedaba." 

Irritados mas y mas los españoles con la tenaz i*esolur 
cion que los indios manifestaron de no descubrir los co-: 
diciados tesoros, les dieron la muerte, y principalmeíite á loa 
caudillos Rumiñahuí, Zopoaopangui &a.^»-Hé aquí el acta del 
Cabildo en que se hace mención de este acontecimiento. 

"En viernes veinte y olnoo de junio de mil j^ (j^v^iniepto^ 
y treinta y cinco años^ 

"Entraron en su cabildo el muy noble señor Diego de 
Tapia, teniente e capitán susodicho, y los señores Juan de. 
Padilla, e Juan Díaz Hidalgo alcaldes, e Francisco Gar-^ 
cía de Tovar, e Alonso Fernández, e Fernando Gamarra, 
e Juan Diaz de las Cumbres, regidores, e después de haber 

platicado. 

"El dicho Alonso Fernández, por sí y en voz y en nom^ 
bre de todos los vecinos e moradores (ie esta villa de san 
Francisco del Quito, que al presente en ella residen e la a^ 
yudan á sustentar, dijo e razonó por palabra: Que el dicho 
señor Capitán bien sabe como estando en esta dicha villa 
muchos españoles que al presente sQn idos á la conquista 
e población de Quillacinga, e otros que han ido á la pobU-^ 
cion de Tomibamba, e otros que habian ido de ánte^ con 
Pedro de Puelles á PuertoViejo, se prendieron los principáis 
les señores do estas provincias que se presumia e tenia por 
cierto que sabian dol oro c platal que se decia en ellas ha» 
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bia, y son: Oromiiiavi, e Zocozopagiia, e Quingaluinba, o 
Raso-raso, e Nina, e otros sus laliados y amigos, con los cua* 
les se hicieron todas las diligencias posibles e se trabajó mu- 
cho con ellos en los velar e guardar, como en ir con ellos á 
muchas partes que les decian; no embargante lo quftl no 
quisieron ellos, ni alguno dellos decir cosa ninguna, por razón 
de lo qual, e de los delitos que cometieron se ha fecho justi- 
cia dellos; por manera que al presente ninguno hay, e pere- 
que el oro e plata que hasta ahora se ha habido en la con- 
quista y alguno que ellos dieron todo junto se fundió, y el 
señor capitán Sebastian de Benalcázar lo llevó todo á su 
cargo para dar cuenta e razón dello, como parecerá por li- 
bros de su Majestad-; e al presente ningún oro ni plata hay 
de que por via de compañía pertenezca parte á persona algUF 
na. E podia Dios ser servido que, andando el tiempo, con 
la solicitud, industria, e trabajo de los vecinos e moradores 
desta dicha villa, se prendiesen é descubriesen algunos indios 
6 iridias, señores ó principales que diesen ó dijesen de algún 
oro e plata que en estas provincias haya encubierto, e sien»- 
do ansi parece cosa justa que, entre los vecinos e morado» 
res desta dicha villa, por razón de lo que trabajan en haber-^ 
lo, e inquirir y descubrir lo susodicho, se reparta. Por tan» 
to, que pedia e pidió á los dichos señores, capitán e justi» 
cia, e regidores, declaren pertenecer lo que de aquí adelante 
en estas provincias se o viere de la manera susodicha, pa»- 
ra que se distribuya entre los vecinos e moradores desta 
dicha villa, e no en otra persona alguna; pues ellos no gozan, 
ni han de gozar de lo que ganan e ganasen de aquí adelante 
los que han ido á hacer las dichas poblaciones e conquista; 
salvo que los que están fuera della ovieren e sean tenidos á 
sus costas e gastos, y los que dentro de esta residen gocen 
ansi mismo de lo que en ellas se o viere e descubriere de 
aquí adelante, con que no sea en el oro de resgates que ca- 
da uno particularmente ó viere e resgatave con sus indios 
e naborías. 

''E visto por el dicho señor Capitán e justicia e regidoi. 
r(?s lo pedido de suso, de un acuerdo e parecer dijeron que 
lo que pide el dicho procurador les parece ser justo e por 
tal 1q declaraban q declararon, Jí mandaban e mandaron 
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que el dicho podíiueiito so guarde e cumjda segim e como 
<in el se contiene; c que del oro que cu estas provincias se 
Viviere e descubriere, otras personas no tengan parte, salvo 
c\ señor Gobernador e Capitán lo que les perteneciere e pa- 
reciere qtuB es justo, e que estojse entienda de oy déla fe- 
cha en adelanté. — Diego de Tapia. — Joan de Padilla. — Joan 
J)inz Hidalgo.-— Rodrigo Núfiez. — Joan Diaz, Alonso Her- 
nández.— Hernando de Gamarra.'' 

Kl P. Yolasco, citando los informes de Niza y Palomina, 
refiere las crueldades que los conquistadores cometieron en 
Quito quemando los pies á un gran señor llamado Luyes^ 
inatívndo en las hogueras á Cozopanga, incendiando las casas, 
y hasta destruyendo millares de pacos y llamas sólo para co- 
mer los corazones de que gustaban. Pero exime á Benalcá- 
zar de toda responsabilidad, porque estaba, dice, á 40 legua» 
de distancia, ó ignoraba tales atrocidades, ó no era capaz de 
remediarlas. Mas el acta de cabildo que hemos copiado ma- 
nifiesta que Kumiñahui, Zopozopagua., &?"&?, fueron sacrifi- 
cados antes de que fuesen á la conquista de Quillacinga y 
á la fundación de Puerto- Viejo; y por consiguiente cuan- 
do Benalcázar estaba aun en Quito (1). Así mucha razón 
tuvieron los primeros historiadores de América para vitupe- 
rar la conducta de este conquistador y reputarlo digno de 
castigo. Y en efecto, si al principio parecia que prospera- 
ba y se engrandecía con el lustre de las armas en la conquis- 
ta de Popayan, no tardó en re^úbir el castigo del cielo que 
jamás deja á la iniquidad triunfante en la tierra. Los Pizar- 
ros, los Almagros, y otros autores de bárbaras atrocidades 
tuvieron un fin espantoso y desastrado. Jorge Robledo cot- 
Bmtió en que mataran álos indios con perros y ballestas; pe- 
ro en el mismo teatro de estos crímenes, fué él condenado á 
muerte por Benalcázar. Otro que daba de comer á los pe- 
rros la carne de los indios muertos y los guardaba para 
esto en perchas, tuvo una muerto desgraciada y los indios 
se comieron su carne. "El Adelantado Benalcázar, dice Cie- 
za fie León, que á tantos indios dio muerte en la provincia 

. (1) "Benalcázar, dice Herrera, para síiber del oro y plata que es- 
condieron (iíis indios), les dio crueles tormentos." Histor. de líis Ind. 
Pee. Y^ lil). I. cap. XW. 
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de Quito, Dios permitió de le castigar, con que en ví<(a s(? 
vio retirado del mando de gobernador por el juez que le tom<> 
cuenta, y pabre y Heno de trabajos y trisfezas murió en Iíí 
Gobem-acioíf efe* Cartágeíia, viniendo cOíi síi residencia á Es- 
paña." 

Aiiá»eo y Ampudia qiíe cometieroft en Quito y en el 
Cauca actos oe #er©2 crueldad^ tuvieren también un fin d^;'- 
sastrado: ambos eayetoñ en maíios de los indios y fueron 
ínuertos, el primero ssícsfdos los ojos, y el áltimo atravesada 
de unai Itmze». 

CxiFiTüLo m. 

ÍÍUEVOS DESCUBRIMIENTOS Y FUNDAClOrXES, ORÜÍÍ. 

ÑANZAS DEL CAÉILÜO DE QUITO. EXPEDICIÓN DE GONZALO 

nZARRO AL TAÍS DÉ LA CANELA*^ 



Subyugada y píacíficada la provincia de Quito, ÉféHalcá- 
áar no solamente se ocupó en la distribución de solares y 
tierras á fos conqjufstadores y en el órd'en y policía dé* la ciu- 

4 dad, sino tan^biert en extendet las- eoiwjBÓsta» y £acer nue- 

ras fundacion^Tsf^ 

Cuando» estiPvieron en Latacung'af, étí la última entradas 
á Quito, Luis Dázá* tóitió á un indio extranjero, que dijo ser 
de una gran provincia llamada Cunctinamarcaj y dio á Béúal- 
cázar tan exagerados informes de las riqstPezas de é»ta f)ro- 
vincia, qjise a5)éi]eaís acaJbó de oirle dijo: "Iremos en busca de 
ese Doratíó*^" Según refiere Castellanos, aquel indio cdtital^a 
que el rey 6 señor de CuncSnamarca, se cubría tod^ei euer- 
; po de oro níolido y brillaba como el sol. Nada n*íPar sé ñece- 

f sitaba para despei-tar la oodíeia del conqúiSta(Í6r Se ^üito. 

Mas antes de todo deseaba tener noticias <íer las comarcas y 
poblaciones que hubiese al norte de Caratíqúi y con este ob- 
jeto mandó al capitá» Dlego^de Tapia con 30 caballos y 30 
infantes. Tapia cumplió' las órdenes que se le dieron, y des- 

fmes de pocos dias regresó á informar al Gobernador soferc 
a resistencia que le hicieron los indios en Tulcan, y loa ex- 
tensos y abundosos pastos qiie habia encontrado mas adelante, 



lugares qiic dospucs recibieron el lionibre de Provincia tío 
los Pdstos. 

Luego inancló á Pedro de Añasco, que acompañado deí 
indio, fueseí con 20 hombres de á caballo y otros tantos infan- 
tes á descubrir el Dorado, que afirmaba estar sólo a doce 
jornadas de Quito. "Pasaron, dice Herrera, por Guaillábam- 
ba, y caminaron entre los pueblos de los Quillacingas, y 
atravesaron por ásperos caminos, y montes cerrados y teme- 
rosos, y íio hallaron nada de lo quebuscáron." 

Á pocos dias y por orden del mismér Sebastian de Benal-^ 
cazar, salió el capitán Juan de Ampudia con buena gente 
de á caballo en seguimiento de Añasco, y habiétídoleí encon- 
trado continuaron ambos exprlorando^ esfas comarcas. 

En el mismo mes de diciembre de 1534 envió Benalcá- 
zar á Pedro de Fuelles y Melchor Valdéz para que fuesen 
á las costas del mai' del Sur y fundasen algunos pueblos. 
Francisco Pacheco se íiábia anticipado ya, cíon autorización 
del gobernador Francisco Pizarro^ en hacer algunas de es- 
tas fundaciones; pues ''se embarcó, dice Ciezaj de León, 
en itn pueblo que ha por nombre Picóasá, y eñ lác parte que 
mejót íe pareció fundó y pobló la ciudad de Puerto- Viejo.'^ 
Hubo no pequeños disgustos entre Puélles y Pacheco; pero 
todor terminó por resolución del gobernador Francisco Pizar- 
ro á quien comunicaron cuanto habia ocurrido. 

Benálcázá»^ crevó también necesario ftfndáí la ciudad 
dé Guayaquil, y él mismo séf fué en pefsofia á principios def 
lüBü encargando el gobie'fno de Quito á Diego de Tapia. 
Poca resistencia tuvo que Vencer por pítrte de los indios; p^es 
todos se le sometieron pacíficamente. Fnitdó,' pues, la ciu- 
dad de Santiago de Guayaquil, estableció el consejo ó ca- 
bildo, nombró Alcaldes y Regidores, y dejárido pcn» goberna- 
dor á Diego de Daza, volvió á Quito. 

Los indios que al principio aceptaron de bueña volun- 
tad el gobierno de los españoles, desptíe's se disgustaron ro- 
bremanerrf, porque \e» pareció instifrible la codicia del con- 
quistador y s-ft conducta torpe é inmoral. Se levantaron, pues/ 
y cayendo de impíbviso sobre los castellanos, mataron casi 
á todos. Sólo escaparon cinco ó' seis con su caudillo Diego de 
Daza, los qtlfc volvieron á Quito 6 informaron sobre todo ló* 
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pcurrido. El capitán Diego de Tapia, següil tefierfe Her- 
Hra^ salió coh álgUtí^ gente de á pie y de á caballo^ pero 
tampoco pudo s^jetará los rebeldes de Gruajaquil, l^^^ <luo 
fué el cápitaiíL Zaera, e^via4o por Pízáito coü mayor núme- 
ro de geixte. ^ . ^ 

Organizado • 'el dbíícejo y regimiento de Quito se dic-' 
%rtfí¡i muchas Ordenanzas ó providencias para el buen go- 
jbjernd de la nui^vá población; providencias que tienen algún 
interéi para el iiiejor conocimie^itó, aet estado ^e la sociedad 
jbn aquel tieiapoy y de ló «|jiie fueron estps pueblos biyo el 
Impetío de los Incas. 

Así ppr la prdenai^za que «^ diá eii^ enero de 1^35 man- 
cando desliacef' K>s raacIio« da toy IndipSy se conoce que la 
mayor parte ó casi tocU la población de Quito se componiá 
^ntes de la conquista de ckozáa 6 c^Mas oe paja. Otras mar 
^ifiestan el estado inculto en que se encontraban estos pue- 
blos, á pesar de cuanto se ^ exagerado acefpa del poderío,' 
Hqueza y ejcpleiídor del impfBrip de los Itf cas. Otros, e^í fin^ 
dan á conocer las costumbres que entonces se introdujeron y 
el sistema bárbaro de góbiernq pon los infelices indígenas, cu- 
yas mujer^^se daban en repartimiento á lq§/>onquisti^ore8/ 
o se lás quitaban á la manera de los t^rrenb's ó de otras oo^ 
saa sj^etes al dominio hunumq. 

Se saQiataro;i al principio y ante todo los términos de )f 
%illa de Quito, desde tos arquillas que están scdiendo dicha 
y'iUa hacia C^ocollao hasta la postrera laguna^^ j que lle^ 
iguen Iqs egidas desde el cetro de manderecha Hasta el ca- 
mino de maméqúiérda. Bien es que en 18 de Junio del mismo 
año de 15j35, sé dio m^^yór, extensión á los egidos i^eñalandob 
respecto del que v^Hácia CotqcoUao, todas ^ I^s tier^ras quei 
están 6f la dereclia del camino hasta la cumbre de loa cer- 
ros, y por la izquierda hasta lás faldas de la cierra grande-^ 
o del Pichincha, ^oi* el ^xiTj desde el camino real que va so^ 
í)r$ rnanizqüierda hacia JPansáléo (Machache) hasta el otro 
Camino real que ya §óbre manderecha {el de ChiUogaUo)} por 
tas jaldas de la cierra grande todo lo que hay de camino á ca^ 
mino, hasta la bajada que hacen yendo al camino del monte^ 
donde están dosarroyuelos y una ciénega^ que es donde dnr^ 
ffíióf dice el *acta. ^e cabildo, el s^ñor capitán Beñaícá^t 
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Cuando venimos apollar esta villala segunda vez^ue á etlavínd. 

Se señalaron también por términos de la jurisdicción de 
Qttito, en 28 del mismo mes, "todos los pueblos y provin- 
cias que el capitán Benalcázar dejó en depósito y teparti- 
niiento á los vecinos de esta Villa, y por el caminó tfeal que 
va hacia Tomebamba, hasta íá provincia de Pumallácta, la 
cual se extiende hasta el püeblcf 6 tambo llamado dé los 
Ovejeros; por el camino de Chimbo, háfsta un pueblo' de íó- 
dios llatnádo ChilintomOy y por la vía dé Quiüatíiíígaj háétá 
él ri(f gi'ándéT de ésfé nombré. Por lo^ lados', íódas las mon- 
tañas hasta' el mar, y por la otra parte hasta Atüi^ QuijOj 
que es donde se coge y trae la mayor cantidad de caníiélaP 

Se determinó que se distribuyera para casas, solares de 
1 50 pies en cuadro; para estancias de sembrar, la extenáfen 
en que puedan sembrarse ocho fanegas, y media legua pa- 
ra; ganado. 

Sé delinearon tres plazasí la mkyor, la de sáñ Fran- 
cisco y la de santo Domingo.- La longitud de la priniéM se 
denominó cmrda y- se dispiíso que sirviera de unidad de 
medida para el fepartiiúiehto de terrenos.* 

Trazadas las calles se fijó la anchura ié 35 pies qué 
ifüVariablemente debía tener cada uha de eHas; y todos los 
fundadores ó^ fíüevos vecinos comenzaron la obra de la dés*- 
composicion de los ranchos ó casas pajizas de los ífíifios, con 
grande solicitud; porque, encaso de omisión, retardó 6 negli- 
gencia, eran penados con la pérdida dé fa mejor naturacl qiie' 
tuviejsen y dársela á otro en encomienda; 

Fray Jodoco, religioso franciscano, natural de Gante, 
y que se dice era pariente de Cárfos V, pidió de limosna 
terrenos para fundar iglesia y convento, y el Cabfldale' con- 
cedió en el paraje designado por el fnisma relígibso. Esté 
ilustrado y virtuoso sacerdote, fué el ^méra' que sembró 
trigo en Quito en la plaza de san Francisco. Las jarras eii 
<5Íue vino ío^iimiente se conservaron por tres siglos en la sa-^ 
cris tía hasta que fueron regaladas al general Flores, coiidó sí 
san Francisco no debiera conservar tan precioso monumento; 

En el mismo año, á saber, en 4 de abril de 1535, se 
dio á petición del P. Hernando de Granada, religioso de la 
Merced, cuatro solares ^y dos fanegas de tierra: los solares pa^ 
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ra edificar convento 6 iglesia, y las dos fanegas de tierra pa- 
ra sembrar, las cuales estaban, según dice el acuerdo del Ca- 
bildo, Jrontero 4 Icis casds que eran de placer del Inca Huay- 
nfjicqba. 

El convento de santo Domingo se fundó casi ^l mismo 
tiempo *por el P. fr^y AIquso Montenegro, que vino con Be?- 
nalcázar, jiintamente co;i o\ P. Rique franciscano y otros 
eclesiásticos. 

El P. Juan Rodríguez, presbítero, fué el primer cura de 
Quito nombrado por el Cabildo, sin 4uda, provisionalmente 
hasta que lo haga la autoridad eclesiástica. Y aunque al 
principio concluyó Benalcázar la capilla de Y^racruz para 
que sirviera de iglesia parroquial, luego se levanto la iglesia 
mayor, pues debia estar en el centro de la población. La 
necesidad de defenderse pocos espAñde^ contra numerosos 
indios, hizp que se edificara la ciudad^ ^A el sitio en que 
pstá actualmente como punto estratégico. Así se refiere en 
una Memoria inédita de 1566, y lo confirma Herrera, que 
dice: 'Tasa por medio de la ciudad una gran barranca 6 
quebrada: tiene puentes por tpdaa las calles: la tierra es are- 
nisca y á medio estadio se halla peña: el asiento no es hú- 
medo y el intento que tuvo Sebastian deB^nalcázar, fué po- 
nerla en sjtio fuerte, para poderse 46fen4er de los indios que 
^ran muchos, y los c^s)tell§i,nos pocos. Tiepe la ciudad, aña- 
de, tres plazas grandes y cua^dradas, delante de la igle- 
sia mayor, y de los moiíasterios de santo Domingo y san 
Francisco, y las calles son muchas y d,erepbas, y habrá 
|nas de cuaírocientas casas, y cada d^i% crecen^" (1) 

Siendo, como fué, muy pequeña lí^ población de Quito, 
se prohibió que saliesen libremente los moradores de ella, 
bajo la pena de cincuenta pesos de oro, á no ser con licen- 
cia del Teniente de Gohernfidor. 

Y á fi^ de evitar hurtos, desórdenes y otros males, se 
. prohibió que nadie transitara por las calles de la villa, des- 
pués del toque de la queda, ó de ciertas campanadas que 
^- hasta ahora se dan en san Francisco á las nueve de la no 

che, bajo la pena de perder el arma qu^ tuviere y sufrir 

il; Hist. de las Ind. üecad. V, lib. X. 
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tres días de cepo, por la primera vpz; el doble por la segtin-^ 
q% y ^uátro mesea de destierro pop la tercera. 

Se próliibíó animismo qu^ lo^ pspanolps y^^di^sen é¡ 
troc^Hen sus caballos, y se ^findó que el que no lo^ tuvieréi 
tos comprase dentro de guatro meses. 

Se ordenó quQ nadie caminara en hamacas cargado de 
Indios ni tuviese cepos en sus casas. 

Publicóse después otra ordenanza que manifiesta qu€^ 

Íiubo negps esqlavpa fin Quitpén los primeros tiepipps de su 
undacion, y que probablemente fueron algunos de lo4 que! 
trajo Alvarado; se dispuso, pues, que el negro que saliese dei 
* oder d^l amo y estuviere Huido s^ig dií^^j incurriese po^j 
limera vez 9^ una peña sumamente bárbara, y por Ise- 
^undaen la de muerte. 

La ciudad d^ Santiago quedó totalmente despoblada^ 
pqrque todqa[ §ua moradores y vecinpjs vinieron á Quito, y 
por esta razón se dispuso eíj 31 de rafiyo de 1535 <5[ue h^ 
casa de fundición de oro establecida en Hiobamba se trasla- 
dara á san Francisco de Quito, y así se verificó. En ej 
arQhivo de la 'Jpesorería, nó se eincuentran libros de fundi- 
ción y guinios de derechos reales^ sino ^^sde 1548, y en el 
19 de éstos se ve las consiáerables partiáas de oró/qiig ^é 
llevaban en tejuelos, y en oro en polvo de minas para su 
'ensaye y fundición. Así en sólo los dias 18 de febrero, por 
ejemplo, 28 del mismo me§; 19 10, 19, 30 de marzo y 18 de 
abril del mismo año, s^ llevó á lá casa de fundición 8,93S per 
sos de oro y tres marcos de plata. 

Arreglado en cuanto fué posible el gobierno y ];tf)Iicí^ ^f^, 
Quito, emprendió Benalcázar la expediciqp á Qúillacinga y 
Cundinan^urca ó Condelumqtcxíy como se ^^pre§^ en el libro 
de actas del Cabildo de Quitó. Al efectq^ mvitó á todos loi^ 
que quisierfi^ ip yoluntariamente, y como era de preverse, 
meron tantos los que desesperaban por nuevas aventuras y, 
sqbre todo, por el descubrimiento del Dorado^ que por poco 
no quedó despoblada la provincia de Quito. Llevó también 
muchos indios, caballos y provisiones. • 

Be lía creído por algunos historiadores de América, que 
Benalcázar fué á la con(juista del Cauca por su propia cuen- 
ca y con el designio de adqui^-ir un gobiern^ iitdependientq 
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^el de PizaiTO. Pero una provisión de éste, de 8 de mayq 
de 1586^ nop^t>yapdo á Pedro ¿e PuéHes Teniente de Gober- 
nador de Quito, por cuanto Se^d^r^tn de Benalcázar debia 
ir al descubrimiento de Quillacinga y Cundinamarca, ma- 
nifiesta que Benalcázar procedia de acuerdo y bajo las ór- 
denes del Adelantando Francispo P^zarro. Bien es que aquel 
caudillo tenia, talvez, la intención secreta de conseguir para 
ai la gobernación de las proy|ncias que conquistare, como^ 
Jo consiguió respecto de la de Popayan. Y con 'tal objetp hat 
l)ia mandado ocultamente á España á su amigo y compa-^ 
ñero Diego de Tapia. Así es que en una de las cartas que 
pviedo escrit^ió al Epiper^^dor JT la Reina su madre, ^n 25 
^e octubre de 1537 y que está en la ^'Colección de documen- 
tos inéditos," dice: '^A esta ciudad (santo Domingo) llegó 
^ñ Tapia, qué es de aquellos que coi^ Benalcázar fueron á h, 
"provincia de Quito, e estuvo dos dias secreto:::: De que se, 
^olige e suena debiah ser mensajeros de Benalcázar^ *9 en-i 
viados á vuestras Majestades para le dar noticia de la ri- 
queza d^ figviella tierra, e capitular por sí, sin dar razón pri- 
mero á quifeñ lo envió, ni por cuyo mand^itot fué: qué esta 
es una fruta ó fraude que há mucho que se \^sa." 

Por ptra parte, en el primer tomo del libro de lletas 
del Cabildo de Quito hay ipia provisión de Francisco bi- 
zarro, en la que dispone se restituyan á Benalcázar lae^ 
tierras, sola^:e;&, pueblos de indios y Yanaconas de q^e le ha-- 
bia desposeído y repartido Pedro de Puélles, ^uaridci ^-q^el 
capitán fué al descubrimiento de Quillacinga; pues tal des- 
cubrimiento iba á hacerlo comosuTeniei^Ltie de Gobernador. 
Hay, en fin, otra provisión que demuestra el carácter 
de Teniente de Pizarro con que debia descubrir y cénquis-, 
tarlas provincias de Quillacing^. Dice así: 

^'Don Francisco Pizarro, Adelantado, capitán general y 
gobernador por su Majestad en estos reinos de la Nueva Cas^ 
tilla &?, digo: Que por cuanto yo provey en nombre de &U, 
Majestad á vos el capitán Sebas^i^n de Benalcázar de mi Te- 
niente de Gobernador y capitán general de las provincias de 
Quito, y soy informado que, como tal mi Teniente y ei\ 
nombre de su Majestad enviastes á los capitanes Pedro de 
Añasco y Juan de Ampudia con gente á descubrir tieirafi 
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jí provincias de que se tenia noticia^ los qualqs ha placido é, 
nuestro Señor guiarlos tan bien por la dicha via y por otra^ 
que han andado, h£tn descubierto rica tierra, y han hallado 
noticia de grandes señpres, y porque la dicha tierra se ha 
de poblar como conviene al servicio de Dios nuestro Se^ 
ÍLor, para que las gentes della vengan al conocimiento de 
nuestra san^^ fe católica y se pongan en camino de salva- 
ción, y se sujeten y e^tén puestos ¿^b.figo de la obediencia 
d^ 6u J^taj^t^d; h^y ^ecesida^ p.^^a que ^\ diphp descu1;>ri- 
miento haya buen fi\i y su Majestad sea servido en la^ con- 
quista y población de las dicha^ tierras descubiertas y por 
descubrir, que vos Sebastian de Benalcázar, seáis mi Tc^ 
piente de Qobernador y de capitf^n general de ellas, y de las 
otras que por vos y por ellas, y por otros cualesquier capi- 
tanes que vos enviaredes, se descubrieren; por la presen- 
te, en nombre de su Majestad vos proveo el dicho oficio, &?"— 

En 7 de julio de 1537 regr.e,só Benalcázar á Quito, 
presentó ^ Cabildo las provisiones anteriores á fin de que se 
le de,Y9lviesen sus solares, indios &?, y. para pedir dictámeij 
^ohrQ si debia enviar i;nen^a¿ero al gobernador participán- 
dole que venia reduciendo y pacificando Popayan y Cali, y 
el estado en que esta^ll^an esas comarcas, ó si lo haría tam- 
ben á su Majes.tfid directamente; pues acababa de recibir una 
Qarta real en la que le prevenía que continuase en la» jornada 
y le hiciere relación de lo que, d^cubriese. 

En agostó del mismo, año volvió Benalcázar á contif; 
nuar su expedición í la provincia del Cauca, llevando con- 
sigo á Pedro de Puélles, soldados é indios. Por esta causa se 
reunió el Cabildo, y observando que se opri;m.ia y maltra- 
taba, á lo3 indios con motivo de, est^ expedición; pues los 
llevaban contra su voluntad á tierras extrañas, y los mata- 
ban por los caminos, no solamente los españoles, §ino sus. 
esclavos y criados, de. donde resultaban los alborotos que. 
^om^enzaban á experimjentarse en varios pueblos poco antes 
tranquilos y pacíficos,. En esta virtud dispusieron que se 
requiriese á Benalcázar para que volviese á ejercer la gober- 
nación, ó mandase en su Wgají; á Pedro de Puélles, y que 
en caso de no hacerlo se le imponga la multa de cien m^ 
pesos de oro, sin perjuicio de dar parte á su Majestad y. 



U gobernador Francisco Pizárró. 

En setiembte regresó Benalcázar á fin de dar nueva¿ 
{írovidencias para continuar la conquista de Popayan; nom- 
bró por su teniente de Gobernador á Diego de Torres, y 
volvió en abril de 1538 á continuar la expedición, llevíirifio 
mas de cinco mil indió^^ dejando la provincia alborotada ] 'or 
ésta causa, con motines y ligas, sin caballos y sin auxilios 
de ninguna especie, cbmo sé éipresó Gonzalfe Diáz, que f no 
hombrado Teniente de Gobernador por Frtóclsco Pizarro 

Gonzalo Diaz. luegp que^se posesionó de la Goberna- 
ción de Quito traió de ir al descubrimiento y conquista de 
la Canela, f lo verificó á principios de setiembre del mismo 
año de 1538, llevando á los dos Alcaldes^ 160 españoles y 
Cerca de mil indios. 

Pero esta primera expedióióíi fué déS^aciada; pt)rqué 
se encontró con muchos indios^ que le salieron al encuentro 
y favorecidos de las cerránías, bosques y quebradas, le ma- 
taron mucha gente y le obligaron á regresar á Quito. 

En esta virtud, preparó en febrero de 1539 otra ex- 
pedición; mas el Cabildo¿le requirió para que no llevase in- 
dios y caciques, y mucho méno? atados á las cadenas. 'cjJ 
Teniente de Gobernador contestó que no llevaba cacique: 
ni indios forzados, sino voluntarios por la necesidad que de 
ellos tenia; , pues en su anterior expedición á la provincia 
de Quijos le salieron al encuentro muchos indios armados 
de guerra y le mataron gente y caballos; y como por le? 
fragoso del terreno aún se conservab'an rebeldes, era pr -viso 
escarmentarlos á^fin de que no' cunda él mal ejemplo en los 
pueblos de paz. 

En consécuenctó salió á la provinóia de Quijos áej-.n- 
do encargado de la góbéñáicibii & Rodrigó dé Ocampo, 
pero siiéhipre sin éxito; pues propiaméíité hablando, casi no 
encontraba pueblos formados que reducir,» nr ñia enemigo 
organizado á , quien combatir, sino tribus erraíhtes f qué le- 
vantaban ó abandonaban sus cabanas para colocarse ep otm 
parajes. Quijos y los otros pueblos que parecian hwa es- 
tablecidós no oponían grande resistencia; pero tampoco se 
soíbetian de una manera completa y definitiva. 

Entre tanto, crecia la fama de la riqueza de estas ig-' 
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libtas comarcas, y FrÜticisco Piísarro qui^ que sü hermano 
Qónzalo fuese el «ovquistador de elláé^ ^ con jédle bbjeto y 
á fin de darlo una G^tbernacion honrosa y lucrativa le nombro 
gobernador y caj^jtedfti general de Quito, Quillacinga| Po- 
payaii f de todo cuánto ee deacfibriese. 

Aiites de esto, á saber, en 13 de eoero de 1538 Fran- 
cisco Pizarro nombiio á Lorenso ¿é Aldápa, Teniente d^' 
Gobernador de Quit9^) Quillacinga y sus comarcas, y el agrar 
dií^do $e posesionó de su destino étíQuitd el 9 de noviembre 
del mismo año. , 

Desde entonce^ presidió las reuniones ó juntas del Ca- 
bildo ^ se dieron varias ordenanzas relatiyas al Gobierno; 
Orden y policía de lá ciudad,' y entre ellas los arancejies dé 
ios precios, ó salarios que debian llevar los herreros!, ti.lbeitp.- 
res, alastres y demás artesanos. Así se dispuso, por ejemplo^ 
.que ningún herrero llevítse mais de un tomin ae oro por lá 
herradura de cada pie ,del caballo, y el albeitar dos tomines 
j>ór la sangría de un pie ó mano de la bestia. Los saStfep^ 
debian ItéVar 2 pesos por la hechura de una capa; por capa 
y sayo güarhecido, 3 pesos; por una^hamarrita de paño, 2 pe- 
feos; por un jubón de raso ó terciopeto, 2 pesos; por mí 
borriquete de pañ,o, 2 pesos; por borriquete (fe ^eriñaquef 
1 peso 4 toníines; por saya de mujer, 3 pesos, &? ^ 

En enero de 1540, se turbó W^eramente la tranqiíiUda^ 
de que gozaba la provinéia de Tomebamba; pues^ Peíro' 
áe Vergara^ Vino del Perú acaudillando algunos españoleft 
armados é hizo sus correrías en Cañar, y maltrató y pusp' 
en cadenas á' muchos nidios y caciques, lo que causó grár 
vísimo diágusto á los vecinos de Quito; pues aquella gente 
sirvió mucfaü' fen la conqtrtsta de eBta:s comarcad. Lorepso dé 
Aldana se fué, pues, en abril, á Cuenda con el regimiento y 
justicia, dejando en su lugar á Alonso Hernández^; El prin- 
cipal ^bjetcf de su expeáicion fué averiguar y remediar los 
males causados por V^rgára, examinando previamente las fa- 
cultades de que estuviere investido aquel caudillo. 

El resultado de esta averiguósionfué que Pedro de Ver- 
gara, valeroso y célebre capitán que estuvo en las guerras 
de Flándés, y vino á santo Domingo con un cuerpo de arca?* 
btieero^, y de allí pasó ai Perú en socorro de Francisco Pi-' 
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Kárfo que se hallaba cerdeado gor el nuiíleWsd ejército dtí 
Manco Inga, y últimamente le dirvió én la guerra contra 
Diego de Almagro; habia obtenido del Marqués el gobierno 
de Facaniores Ó Bracamores. Reclutaba^ pue^, gente para so« 
meter y llevar á cabo la conquista y r^ídüccion de itquelhl 

provincia. 

No será fuera dtí propósito que con esle raotivd haga- 
mos una lijera reseña del levantamiento de los indios y de 
las sangrientas riñas de los Pizarros y Almagros. 

Diego de Almagro tenia la firme persuasión de que el 
Cuzco se hallaba detiti*o de los límited de sU gobernación, 
<que comenzaba desde el término de las 2^ leguas señalada^ 
á Francisco Pizarro. Así se aseguraba generalmente que 
estaba resuelto á reivindicar sus territorios, y se decia que 
cuando marchó á Chile se puso d.e acuerdo Cdil Manco In- 
ga á fin dé que eg4i3 se levantara con todos los indios contra 
Pizarro, y que él le ayudarla; ño con el objeto de afianzar 
^1 imperio de los Incas, sino para librarse de^ Pizarro; <{ue 
por lo que hace á los indios et*an enemigos poco temibles y 
le set*virian mas bien de instrumentos y áiixiliáres. 

Y en efecto, aunque í^rancisco Pizarro dio lá borla 
imperial al hijo dé Huainacapac, como la dio antes á Topar- 
ca, no para engrandecerlos^ 0ino para tener esclavos; Manco 
Inga se luostíó ménosi amigo del Mai'qués su bienhechor que 
del Mariscal Almagro. Y bien sea por líls insinuaciones de 
éste ó por el deseo de libertar á svt patria del yugo caste- 
llano, formó un vasto plan ¿te rebelión. Pero al principio no 
tuvo éxitOy porque, descubierto, fué reducido á prisión. Her^ 
nando Pizarro que procuraba ganarse el Corazón de los cau-^ 
dilles indígenas por adquirir oro, le puso en libertad. Mancó 
Inga le ofreció dar una estatua de oro maciso que represen- 
taba a su padre Huainacapac; mas le burló completapiente^ 
porque levantó el ejército mas numeroso que se haya vis- 
to en el Perú, y cercado el Cuzco^ los españoles veian los 
abismos abiertos á £tus pies. Mas de doscientos mil indios si' 
tiaban la ciudad y la acometian con furia y valor desacos-* 
tumbrado en ellos. Gonzalo, Juan y Hernando Pizarro^ y to- 
dos los castellanos peleaban sin tregua ni descanso, las muni^ 
£Íones se consumian, las fuerzas se agotaban, creian revuel* 
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fo todo el imperio de los Incas, muertos el Marqués que es- 
taba en los Reyes y Almagro en Chile. Sin embargo no se 
desalentaban y stf valor prodigioso les daba fuerzas supe- 
riores: todos peleaban como tombres^ extraordinarios; eraii 
néroes'. 

Almagro aprovechó, pues, la ocasión y se encaminó ál 
Cuzco; escribió caifas á Manco Inga eñviáridolas con intér- 
pretes que láá leyesen y le fticiesen entender. Estas carta» 
llegaron á ñotibia de Hernando Pizarro y él tamfcien escribié 
al Inca diciéñdole que no se fiase dé Almagró, que contase 
con él, y harían líis paces perdonáiídole los. maléi que hábia 
causado. Pero Manco Inga éé mostró decidido pólr Almagro 
mas bien que por Pizarro, y le contestó á sus cartas de una 
manera satisfactoria. En una de ellas, que refiere Oviedo', 
expresaba el Inga las causas dé ' su afeamiento: "Si yo mé 
alcé; dijo, {tíé por los malos tratamientos que me • hicieron,- 
mas que por el oro que ine tomaron; porque me llamaban 
perro y me datan d'e bofetones, e me^ tomaron mis mujeres,» 
e tierras en que sembraba. Di á Juan Pizarro mil trescien- 
tos ladrillos de oro, y dos mil piezas ¿e oro de puños, e va^ 
sos y otras piezas menudas: di á tilas siete cántaros de oro y 
plata. Di á Heniarfdo Pizarro dos hotftbtes de oro, y siete 
cargas de oro y mucha plata. Decíanme: Perro daca oro; st 
no quemarte Jic..,,^^ Y terminó él Inca «H carta aplazándole á 
Almagro para verse en Yucay. 

Los españolee sitiadlos en' el Ctízco, después de seis me- 
ses de combate rechazaron á los Indios pon grandísimas pér- 
didas, y Hernando Pizarro consiguió infundir ^n él ánimo 
del Inóa sospechas contra Almagro. Así es* que ño tuvo lugar 
la entrevista amistosa de Vucay; poi* lo qué Almagro pelea 
con los indi© 3, los derrotó^ y marcíió sofere el Cuzco. Intimo:* 
la rendición de la ciudad y que se le reconociese por gober- 
nador; pues según las provisiones- de sú Majestad, estaba 
dentro de süff límites. Hernando Pizarro envió nreñsajeros 
que dijesen á Almagro que convendría en que ocupase par- 
te de la ciudad; pero que Tas cosas qiliedasén en este estado 
hasta dar cuenta al Marqués que estaba en los Reyes, y que 
no dudase se haría el arreglo que conviene entre amigos y 
compañeros. Y según Zarate, algunos dijeron que con tal ob-- 
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jeto se estipuló una tregua, en cuya virtud Hernando Pizar- 
ro hizo que todos los vecinos y gente de guerra fuesen á re- 
posar en. sus casas, porque estabéua muy ^cansados de tanto 
combatir con los indios. Almagro, que lo supo^, se aprovechó 
de la oscuridad de la noche, y en ve^ de respetar la tregua 
6 entrar áe. paz, asaltó la ciudad a mano armada. Hernan- 
do y Gonzalo Pizarro, apenas oyeron el ruido quisieron 
apresitarse al combate; pero era imposible. Se encerraron en 
sus casas y se. defendieron con valor, habiendo apenas po- 
dido armar á su« criados. Imposible era resistir á fuerzas 
superiores, y como, por otra parte, pusieron los enemigos 
fuego á la casa,* cayeron en poder del enemigo y fueron 
«echados en prisiones. Zarate añade, que Almagro quebran- 
tó la tregua encañado por los falsos denuncios que le hicie- 
ron algunos indios y españoles do que Hernando Pizarro 
habia roto los puentes y se fortalecía en el Cuzco, y que por 
«sto cuando reoonoció la falsedad de los informes . dijo: ''¡Oh, 
icomo me habéis engg,ñado, que sanois hallo todos los puentes!" 
El Marques nada sabía de esto, porque los indios también 
le cercaron en los.Reyes,ysus comunicaciones eran intercep- 
tadas por el enemigo y perdida la gente que remitía; pues no 
quedaba con vida el que caía en manos de los indios. Estos 
que ya no temían tanto á lo» caballos, parecían mas aguerri- 
dos, y en uno de los combates arrojaron tiros de mosquetes 
xjue indudablemente quitaron a los castellanos prisioneros. 
Admirable es que hayan podido los españoles conservar su 
vida y las provincias conquistadas matándose entre ellos con 
infamia, y sosteniendo desigual combate en un alzamiento 
universal del imperio peruano. 

Probable es que los enemigos de Almagro hubiesen he- 
cho correr la especie de que este se confabuló con MancQ 
Inga para aquella rebelión geneml; pues no es posible supo- 
ner tanta perversidad en un español que, por otra parte, 
manifestó relevantes cualidades, excepto la ambición inmo.- 
de rada. Mas bien es de creer que los indios quisieron apro- 
vecharse del encono y división de Almagro y Pizarro, para 
libertarse de los conquistadores. Así lo hicieron también los 
de Quito cuando asomó Pedro de Alvarado; pues el famos.o 
traidor Felipillo, de acuerdo, sin duda, con Zopozopangui, Sff 



Be pasó á Alvarado á darle informes del pequeño ejército de 
Almagro y de que se confederarían con él los principales 
señores de Quito y Riobamb^ para ayudar y favorecer U 
empresa de Alvarado. 

Sea lo que fuere, el gobernador Francisco Pizarro. cer-» 
cado por una incalculable muchedumbre de indios, sin noti- 
cias del Cuzco ni de Almagro, quedó reducido á tal estado 
que muchos creyeron habia caido en desaliento, y temian se 
les fuese de las manos la gran presa que hablan hecho en el 
Nuevo Múñelo. Despachó, pues, todas sus naves pidiendo 
auxilio á Panamá, Nicaragua, Guatemala, Mégico y Santo 
Domingo, y envió á Alonso de Alvarado con 500 hombres en 
auxilio del Cuzco. A Pedro de Alvarado le escribió que "si 
le socorría le dejaría la tierra, y se iría á Panamá ó Espa-» 
ña;" oferta, sin duda, poco sincera y que sólo descubre cier- 
to grado de desesperación, Todos le mandaron auxilios y 
recursos, armas y provisiones; porque habia un interés y un 
peligro común, Hernán Cortez particularmente le envió dos 
navios con ^.rmas, gente, caballos y otros regalos, como do- 
celes, colgaduras, ornatos de casa, ropa blanca, vestidos y 
mía ropa de mftrta que agradó mucho á Pizarro y con la que 
se engalanaba en los dias solemnes, entonces vino también 
de Santo Domingo, como se dijo antes, Pedro de Vergara, 
con una compañía de mosqueteros, 

Cuando llegaron estos auxilios, los españoles por sus pro- 
pios esfuerzos hablan derrotado á los indios; pero sirvieron 
para la guerra contra- Almagro. Alvarado se acercó al Cuzco 
tan tarde, que en vez de combatir con Jos indios, tuvo que 
pelear con Almagro en el puente de Abancay. El triunfo 
fué del último, después de obstinada y sangrienta lucha y 
cayó prisionero Alvarado. 

Reunido un consejo de guerra, Orgóñez quería que en 
el instante se cortara la cabeza á los dos Pizarros, á Alonso 
de Alvarado y á Gómez Tordoya; pues de los enemigoSy los 
^nénoSf decia; "perro muerto no muerde ni ladra." Pero Al- 
magro, que era tan humano como generoso, no quiso que se 
sacrificara á nadie; al contrarío, los trató con grande bene*- 
volenoia é hizo que se les devolviera todo lo que á ellos per- 
tenecí^. Por esto^ dijo Orgóñez, con desabrimiento; "Pues 



ei así lo quiere, así sea, y á él le pesará;" como en efecto 
le pesó. 

Francisco Plzarro que estaba en Guarco con 400 hom^ 
bres recibió la noticia de la ocupación de Cuzco por Almagro, 
y últimamente la de la derrota de Abancay. Grandes fue» 
ron la inquietud y jBobresalto que agitaron su ánimo, y con 
razón; porque si Almagro, siguiendo el consejo de Orgóñej; 
hubiese marchado inmediatamente sobre Lima, habria sido, 
talvez, inevitable la ruina completa de Pizarro. Pero á este 
le díó tiempo para que pusiera en juego sus ardides. Envió 
una comisión compuesta de Gaspar Espinosa, Hernando Gon- 
zález y otros individuos: el primero con amplios poderes, y 
el segundo con otros reservados, según se decia, para revocar 
las estipulaciones que se eelabn^renr Plan indigno de almas 
generosas; pero propio de hombres que hablan ahogado con 
el oro la honradez y la franqueza. 

Espinosa, letrado inteligente y persuasivo, hizo á AU 
varado observaciones tan justas y racionales, que se inclina- 
ba á un avenimiento; pero cayó enfermo aquel negociador 
principal y falleció poco después. Almagro despochó á los de» 
mas comisionados proponiendo á Pizarro que se nombraran 
peritos para demarcar las dos gobernaciones, y se puso en 
movimiento con su ejército hacia Lima, llevando en pri- 
Biones á Hernando Pizarro, y dejando en el Cuzco á Gon- 
zalo Pizarro y Alonso do Álvarado bajo la custodia de Ga- 
briel de Rojas. Almagro ó los suyos decian que no dejarían 
en el Per^ ni unapiísarra en que tropezar. Plantaron sus 
reales en Chincha y fundaron el nuevo pueblo que denomi-^ 
naron Almagro. 

Entre tanto Gonzalo Pizarro y Alonso de Alvarado, 
sobornando á los que les custodiaban, salieron del Cuzco y 
se encaminaron á reunirse con Francisco Pizarro; sabido lo 
cual por Almagro sintió grandísima pena, y talve;; se arre- 
pintió de no haber seguido los consejos de 'Orgóñez. Se re» 
solvió á entrar en negociaciones, y puso el asunto en ma» 
nos del P. Bobadilla, religioso mercenario. Este promovió 
cuerdamente una entrevista de Pizarro y Almagro, á fin de 
que se entendieran los dos, y con efecto ella pasó en el para» 
je denominado J^ala. Pizarro recibió con mucha frialdad A 
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fiíi antí«:iio amigo y compañero, y consiguió, según Oviedo, 
que el Adelantado le otorgase todo cuanto él quiso. Pidió la 
libertad de su hermano Hernando y también la alcanzó por 
resolución del Licenciado don Antonio de La Gama, que des- 
pués fué corregidor de Quito, y Prado, otro de los nombrar 
dos al efecto. 

Almagro llegó á descubrir que Pizarro le babia pre- 
parado una infame celada; pues mientras estuviese en Mala 
tratando de arreglar los puntos coatraFertibles entre los dos, 
debian caer de improviso sobre él Gonzalo Pizarro y Alon- 
so de Alvarado; por lo que se retjjró precipitadamente á 
Chincha. 

£1 P. Bobadilla, dio la sentencia totalmente favorable 
á Francisco Pizarro, de lo que apeló el procurador de Al- 
magro ante su Majestad; pues parecía en abierta oposición 
con las provisiones reales que últimamente obtuvo, y por lo 
que el Alcalde Diego Nuñez de Mercado dijo al religioso; 
"Digoos, Padre, que aves dado una sentencia la mas injus- 
ta e agraviada que se ha dado después que Pilato sentenció 
á Jesucristo hasta agora." (1) 

Libre ya Hernando Pizarro trabajó activamente por in- 
clinar el ánimo de su hermano el marqués á fin de que, 
echando á un lado el pacto ó estipulación que sehabia cele- 
brado con Almagro, de que éste ocupara el Cuzco, hasta que 
su Majestad lo resolviese, convenia obrar hostilmente y caer 
sobre Almagro para castigar los atentados que habia come- 
tido. Y en efecto lo consiguió, quedando el mismo Hernando 
Pizarro encargado de llevar á cabo la pacificación del Cuzco 
y castigo del Adelantado. Dióse, pues, la batalla de Salinas, 
venció Pizarro, cayó prisionero Aliaagro, y fué muerto igno- 
miniosamente este anciano y recomendable caudillo, digno 
de mejor suerte, por su generosidad, constancia infatigable, 
valor intrépido y sentimientos humanitarios. 

Diego de Alvarado, que con su influjo y su valimiento, 
con su amistad y sus ruegos, salvó á Hernando Pizarro de la 
muerte que varias veces iba á darle Almagro, nada consi- 
guió en favor de este conquistador; por el contrario,, Pizarro 
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le trató con desden y terquedad. As|, irritado voló á España 
á dar cuenta á su Majestad de la crueldad de los Pizárros y 
de su itidigna conducta. Bien es que Almagro tampoco estu-» 
vo exento de culpa y responsabilidad; pues fué invasor^ y 
confiando en lá superioridad de su» fuerzas, quiso hacerse 
justicia por sí mismo. 

Constituido el Marquéis único señor de todo el Perú y 
nombró, como dijimos antes, á su hermano Gonzalo Pizarra 
gobernador y capitán general de Quito. Según el P. Velasco 
no le dio sitio el gobierno ^de lo que se llamaba el Reino de 
Quito, dejando á Ben^lgázar el de ropayan con todo lo que 
habla conquistado desde loS' Pastos. Feto h, provisión del 
Marqués, que está inserta en el tomo 19 del Kbro de actas 
del Cabildo de Qtdto, manifiesta cfue, entregó á su hermano 
Gonzalo el gobierno de Quito eon todo lo descubierto y qu-e 
en adelante se deáctibriere^ irrogando de. está suerte á Be^ 
lialcá^af una gravísima injuria y hasta despojándole dé cualr 
quier derecho qué hubiere adquirido con su trabajo, su diñe-* 
ro y sacrificios. La enunciada provisión dice así: 

"En el valle dellncay, término y jurisdicción de la ciu- 
dad del Cuzco, á treinta dias del mes de noviembre, año del 
ifiacimiento de Nuestra Señor Jesucristo de miU e quiniéalos 
e treinta e nueve;, el muy ilustre señor marqués don Fran- 
cisco Pizarro, Adelantado^ capitán general, y gobernador por 
Sus SlAJestíides en estos Reiiíós de lá nueva Castilla, llamada 
Pirú y deí sit coiísejo dijo: Que por cuanto su Majestad Ca- 
tólica como Rey y Señor agradecida, teniendo respecto quél 
ha sojuzgado y puesto ;debaxo de su real pdderíoy obedien- 
cia todos estos dichos reimos, . y lofe ha poblado y sustentado 
y gobernado y gobierna en su servicio; ha sido causa para 
que mucha parte de los naturales de ellas, hayan venido en 
algún conociníiento de las cosas de nuestra santal fe católica 
y conozcan á su Creador, que es la. principal cosa que su Ma-> 
jestad desea que se cumpla, y que asimismo de esta subje- 
cion y conquista haya resultado y resulta acrescentamiento 
grande á la hacienda y patrimonio real de su Majestad y 
conservación de sus reinos de España y «provecho á los mo- 
radores dellos con los thesoros que descubrió á su costa, con 
faítta poffia y disetfrso'íde tiempo, con muchas avenjkuras, 



|)éligrós y trabajos, y confínndo que de aquí adelante se des^ 
cubrirá mas y será mas servido; en galardón y p^aga de algu- 
na parte de sus serviéios, moiftrándo que del tiene toda con- 
üanza, por raa^ lionralle y porque siempre mirará el bien 
de esta tierra y la buena gobernación y sustentación della, 
y por el aumento de sus rentas reales, lo dio licencia, poder 
y facultad y le hizo merced, como {/árece por la provisión 
de esta otra parte contenida, que pudiese en vida 6 en muer- 
te cada y cuá-ndo qtté quisiese jr por bieií tuviese, nomiferár 
por gobernador de esta dicha Gobernación aí capitán Her^ 
nando Pizarrd, ó Juan Pizarro, sus hermanos, ó al que de 
ellos mas quisiere, ó á otra persona que le pareciese hábil y 
déf confianza, y que esta fuese recibida y tenida por gober- 
nador en esta Gobernación, segttñ ^tíé' rúam largor pof dichia 
provisión parece, á que se refiere. Y visto que ha sido Dio» 
servido qtí^ cstft tierra se haya mas dilatado y extendido" 
con el descubriiñiento de ella y poblado de christianos por 
muchos pueblo* qtíe se han hecho y de cada dia se hacen, y 
que á esta causa las provincias de Quito, Popayan, Cali y 
Értis comarcas, y las de Puerto Viejo y las demás que, poi^ 
6u mandado en nombre de' su Majestad va descubriendo el 
ta^itan BenaLcázar que son en esta gobernación, y manda 
que yo gobierne por su real provisión y otras que cuales-* 
quier eapitAíies descubrieren por aquella via, él no las pue-> 
de gobeniftr sin que en algo faltase eii la gobernación de la 
tieiTa y descubrimiento y población della f execucion de la 
justicia de su Majestad y su católica conciencia, fuese encar*' 
gada y sus Vasallos, pobladores y conquistadores molestados^ 
viniendo, como vienen cada dia tan largo camino á negociad 
lo que les cumple; acíeptando, como aceptabst y recibia la di- 
cha licencia f mcrcecl, y usando della, por ser cosa tan con- 
veniente al servicio de su Majestad y buen recaudo de este 
i^eino y tierra; y considerando que su Majestad le da facultad 
^fá traspasar toda estü dichsi gobernación, tendrá por bien 
y ¿era servido que, como lo puede facer, traspase parte délIa 
♦ en tanto que su Majestad otra cosa mande y provea. . . .tras- 
pasaba y traspasó las dichas provincias de Quito y las demás 
de suso contenida, con los pueblos do ella&i que son san F^n- 
tjisco, Vlllavicios^ de la Concepción^ t^opayan, Cal¡^ ooñ 
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demae qtt^llé di3scubriei3f»»¡f ]M^lfHr0«:al4?Spi^' /jQihzalo Bi- 
zarro su 'hermano, , y le , nQm]w!al?«t' y iM>]|ílb?^-j)Di* Goberna- 
dor de las dicihas pravinciaá^, cittdaá^S:íy yilfos para que 
lastengáénj^usticiajiy las gobierne" &^.^ 

Después dewtb, en 1¿ ciudad lie CüfceO' á 9:de marzo 
de 1540y volvió áratificarFraiEefeooPiaarrOieViiOmbramiento 
anterior,' dediraudí) de oú^vo jy'iexjjresamelitií que entraba? 
éu k GoberñaeiQD.^e QoiizabPizftí^rQitodo lo que poi'él^pí-^ 
tito 3ett«itóá«¿r y» 6tft)sP:C8{átanp» hubieren: detscubiertp y y 
descubrieren, a&ímMfl^' jWfibloíM|uer;fundapenjj6 hiAiereiij. 

fundádoh . i, . V • / 1 

Éa 1? de diftiffttíí^^ pieaieñtó Gón?ialo Pizanrp 

en el Cabild«'fle.Qiíit<f la». anteriores provisiones ó d^spítchos?. 
y fuérec0n¿<5Ídogabc?rn«dwycftpít^»n^:geiio esj^a^ píof 

vmcias*/. . , ,o . . 

CcfdiO'^elprinoipa!! objeten, de Piáftrro erA •jtíái'ehat' al .des- 
CiibrJnMzita y conquista de la Oaneíay^ pue'¿<5reia' qué encoft-. 
traria comarcas opulentas, cuantiosos te^áorós ó acaso impe- 
rios ó reinos riquísimos, ge ocupó en hacer los preparativos 
coiweBie^tes para tan arriesgada y liicrativa expédicipn.< 

Trajo alguxur g^nte del Perú qué le sirvió para disper- 
sar y perseguir partidad de indios que se levantaron especiál- 
mente eá- Guanuco:y le salieron al eneuejitró. poniéndole en . 
tal aprieto, que el Marqués sevió en la. necesidad de enviar 
á Frarioiscb de Chaves para que le socorriese. En Quito 
reunió Gonzalo Pizairo, dice jZáratOf im ejércitoT de 500 es- 
pañolee bien ad-erezíados y mas de cuatro mil indios, y rpro- 
visiones al.parecer suficientes^' pues llevaba tres mU. ovejas y. 
puercos* Seguri Gomara-solo'llevó doscientos y mps españo- 
les y. cuatro mil indios^.! Oviedo? dice que, en cuanto á los es- 
pañoles, llevó. 2 30 hóm^bres de á cabaUo y de á pié. El P. Ro- ' 
dríguez aiSrma que Pizarro salió de Quito con 340 hombrea 
escogidos" y cuatro mil indios de buen brío que cargaban, 
él bastimento, armas y bagajes; mas según el P. Velasco 
llevó 350 sddados, 150 caballos, 4,000 indios, 3,000 pacos 
y llamas y otros tantos puercos,^ siguiendo en esta parte la 
relación de Zarate. 

Mas antes- de ponerse .en camino dictó las providenciaos 
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-^es- 
convenientes para el régimen y áditíífiíétfacioii de Quífoj ' 
nombró en 4 dé dieieiiibre éel füién^ ¿i^ño dé 1540^ á su 
hijo natnral Francisco Piaarrd, alguacil de esta vilkj pero 
como estaba nún cin lá infancia, qniso qtie Francisco Lon-^ 
dono, sirviese entre tanto aqtiel cargo. ^En 18 de febrero^ de 
1541 nombró á Pedro de Puélleá su Teniente de Goberna- 
dor, y pocos dias después salió para Quijos. Parece que á 
los infelices indios los llevaba atados f en prisiones; pues 
el Cabildo acordó, en 21 del mismo mes^ se requiriese á Pi- 
zarro para que no sean conducidos^los indios eh {prisiones, ni 
se les hiciera pasar mas adelante; de QdijdS. > <> 

Todo esto manifiesta que Gonzalo Pizarro salió de QuitO' 
ala conquista déla Canela en marsao Ó it3br{(r'deil54l, y no 
por diciembre de 1539, como dice el P^.*itrfeia¿e€>,- siguiendo^ 
al P. Manuel Rodríguez (M|ura%oti i y AmiCíOfeiB), y este á ' 
Garcilazo de la Vega, que confundió la fecha de la provisión > 
de Francisco Pizarro en que notobra á su heriiiano^'Gx)flzalo 
gobernador de Quito, con la db la expedición xjue este hi-zo * 
á Quijos ó país de la Canela. . "• 

Saliendo de Quito pasó Pizarro por un lugar y antigua 
población de3.0mmB.da Inga', lleg6á Quijos, territorio que,- «fi^ 
gun Zarate, fue el término de las conquistas que por esta par- 
te hizo Huainacapac. Le salieron muchos indios de guerra at 
encuentro-, pero en una noche desaparecieron todos al ver un 
enemigo tan poderoso. Descansaba Gonzalo Pizarro en es- 
ta comarca d« Quijos con toda su gente, cuándo les sobre vi- 
nieron una horrible tempestad y un terremoto espantoso^ 
"La tierra, dice Zarate, se abrió por muchas psBPtes^ se hun- 
dieron mas de quinientas casas; y tanto creció^ un rio que 
alK había, qué no podian pasar á buscar comida, á cuya cau- 
sa padecieron gran necesidad de hambre." "Estando en aquel 
lagar, dice Gomara, temblóla tierra terriblemente, y se hun-- 
dieron mas de sesenta casas, y se abrió la tierra por muchas 
palotes. Hubo tantos truenos y relámpagos, y cayó tanta agua 
y rayos, que se maravillaron." 

Sosegada la tormenta, salieron de estos parajbs que con- 
sideraron de mal agüero, y atravesaran una cordillera alta- 
y á la sazón tan nevada que se helaron y perecieron muchos- 
indiq.s. Ir^izarro se habia, pues, metido entre desiertos y cer- 
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rados bosques, y no eíicoütmba, por lo mtsmOj ningún' recurso 
necesario para la vida, ni menos una perspectiva que bala^ 
gase su ambición y amor á la gloria. No obstante, siguió su 
camino sin desalentarse y llegó á Zumaco donde les llovió 
dos meses de dia y de nocbe y se lea pudrió la ropa. Allí en- 
contró víveres y por este motivo dispuso que se quedara la 
^ente algunos días y reposara de las fatigas y padecimien- 
tos de tan penoso viage, y él acompañado de pocos, pero 
/escogidos soldados, fué en busca de camino, Uego á una pe- 
queña pablacion denominada Coca, y dispuso que allí se reu- 
niese todo su ejercito, como se verificó. Continuaron el ca- 
anino con algunas esperanzas por los informes que recibieron 
de que Inas adentro habia numerosas poblaciones y no pe- 
queña cantidad de oro. Pero las noticias resultaron falsas: no 
Jiabia provisiones y parecía que se alejaban las tierras apete- 
cidas. Siguieron la dirección del rio abajo y en mas de cin- 
cuenta leguas no encontraron como pasarlo, bíl-sta llagar á un 
paraje en que se estrechaba tanto que pudieron poner un 
puente, Al otro lado aparecieron indios salvajes armados de 
dardos y flechas, y trataron de impedir el pasoj mas desistie- 
ron de su propósito y volaron de miedo al oír el estruendo de 
ios arcabuces. Pasaron, pues, el rio y fueron caminando por 
xma cordillera que llamaban de tfüema, llena de ciénagas y 
con. muchos ríos. No encontraron víveres sino frutas silves- 
tres, hasta que arribaron á una miserable población donde ha- 
llaron alguna comida. Los indios no andaban desnudos, como 
los que hasta entonces habían visto, sino vestidos de algodón; 
lo que de alguna manera resucitólas esperanzas que fallecían 
an el corazón de los castellanos. Allí permaneció Pizarro 
algunos días é hizo construir un bergantín para pasar á la 
otra parte del rio en busca de víveres, y llevar rio abajo á 
loBienfermos y algún cargamento que tenia, Claro está que 
trabajaron mucho para hacer el bergantín, pues debían for- 
mar fraguas para el herraje, y en lo que se aprovecharon 
do las herradui'as de los caballos muertos, hicieron hornos pa- 
ra el carbón, y todos servían de peones y trabajadores, inclu- 
so el Grobernador que daba el ejemplo en. las tareas y en el 
trabajo del hacha y del martillo. En lugar de brea emplea^ 
ron una goma 6 reciña que encontraron adecuada para este 
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género de obras, y por estopa las mantas de los indios y! las 
camisas de los españoles que se habian podrido con las aguas. 
Construyeron también canoas que debian llevar con el berr 
gantin. 

• Orandísimo ánimo cobró Pizarro con la construcción del 
bergantín y las canoas; pues creia quede esta suerte habiíi 
vencido todas las dificultades, allanado todos los obstáculos, 
superado todos los peligros, y que se le venían á la mano 
tierras riquísimas y poblaciones opulentas. Siguió, pues, el 
camino llevando el ejército por tierra y sirviéndose del ber- 
gantín, cuando era menester trasladar algunos individuos de 
una parte á la otra d.el rio en busca de noticias y víveres, 
El orden con que iban era tal quclos de tierra y del rio se 
reunían en cada jornada á fin de no separarse ó extraviarse, 
Así caminaron como doscientas leguas; pero sin baüar pue- 
blos ni provisiones. Resolvió, por tanto, el Gobernador que 
•Francisco de Orellana fuese en e} bergantín con cincuenta 
hombres, á buscar víveres mas abajo, á donde se aseguraba 
que los encontraría en abundancia. Oviedo expresa lo? nom- 
bres de todos los que salieron con Orellana, y resulta que 
fueron 54, inclusos el mismo Orellana.y- dos rel%iosos, Fray 
iGronzalo de Vera, de la orden de la Merced y Fray Chispar 
de Carvajal déla de Predicadores. Este último escribió un 
diario dej viage de Orellana, del que .haremos un -pequeño 
resumen. 

Orellana, según la relaoíon del P. Carvajal, . estábil de 
Teniente de Gobernador en Puerto Viejo y Santiago de Gua.- 
yaquil cuando fué llamado 6 invitado por Gonzalo Pizarco 
para que le ayudase al descubrimiento de la Canela. Abanr 
donando, pues, todo y. haciendo cuantos sacrificios estaban ei^ 
sus manos, salió de su gobernación y majrohó en alcance de 
Pizarro con quien se reunió en un lugar denomiiiadó Moti^ 
después de haber atravfjsadó, como el Gobernador, -gmi^des y 
ásperas montañas pobladas en varios parajes de indios earir 
bes y bravos, y caudalosos rios por laprofvincia d& Zumaco, 
-sin llevar consigo mas de veinte compañeros. Orellana per- 
dió en este viaje sobre cuarenta mil pesos de oro en cabar 
líos, munciones, y aparejos para la guerra, y sus qompáñerog 
perdieron la ropa y caballos que tienian. 
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Cumpliendo, pues, con las órdenes de Gronzala Pizarro, 
^alió Orellana del real pon los 50 hombres ya expresados, y 
: algunos enfermos, entre ellos el religioso dominicano autor 
del diario ó relación. El autor ha puntualizado el dia de 
esta salida, á saber, el 2? dia de pascua de Navidad de 1541, 
Siguieron el descenso del rio que nace de Atun-Quijo, y con 
el que, aegun el historiador, se juntan otros poderosos como 
el de Co2anga,.por el cual pasaron, el de Payamino y el de 
la Canela, Cada dia camingiban remando aguas abajo 25 le^ 
gu¿ts 6 mas, tai era su fuerza y torrente. Así anduvieron 
Eres días sin encontrar poblado. Viendo que se hablan alejado 
tanto del real y que se ies habia acabado todo mantenimien- 
to notaron la dificultad y líu imposibilidad misma de regresar 
M real de Pizarro. Faltándoles proviáiones, y por ver si 
hallarían algún pueblo continuaron el viaje; mas no hallaban 
vestigio ni señal d« pobfeteion. Crecia la dificultad d^I 
regreso porque no se podía caminar íigua^ arriba mas de 
tres leguas en un dia por la velocidad y-^ corriente del 
íTÍo. Tentar caimino de tierra era infructoso: nsí se hallaban 
en grandísimo peligro de perder todos la vida por falta 
de manteninúentos. Buscando en estas circunstancias el 
consejo y parecar de lo que debiá hacerse, acordaron conti- 
nuar adelante. 

•Entre tanto, enteramente desprovistos de víveres co- 
mian cueros de sillas y arciones, suelas y zapatos, los forros 
de cuero de petacas y ceslias, otrois comían yerbas-desGonocí- 
das que les causaban grave daño^ 

Con estas fatigas se habían desalentado los compañeros; 
pero Francisco 4^ Orellana, como caballero animoso, los 
esforzaba con tal gentil semblante y buenas palabras que, 
dice el P. Carvajal, -parecía que Dios le daba gracia especial 
para confortarlos?. 

El día de año nuevo pareció á .^gunosque oían atain- 
bores, lo ci^al se publicó ínmedíaíamente entre todos^ y auia^ 
que. al principio se creía, ser únicamente obra de la imagi- 
nación, después oyeron todos distintamente aquel ruido. Se 
aprestaron por lo que pudíeí'a ocurrir, y á los nnere dias 
,que hablan salido del real llegaron á mi pueblo de una 
í^aejion de indios llamados Irimarays en el ctial hallaron 



V 



niucho maíz, algún pescado y ají. El capitán hizo recoger 
todo el maiz del pueblo con el propósito de volver al real, 
si fuese posible, ó mandar aquel socorro á los que hablan 
quedado conPizarro. Lo primero no pareció aún oportuno, 
y mandó que cinco ó seis con algunos indios y dos negros 
esclavos, llevasen los víveres en el barco 6 canoa al goberna- 
dor Gonzalo Pizarro; mas todos los compañeros se opusie- 
ron manifestando los gravísimos inconvenientes y las di- 
ficultades insuperables que se presentaban para tal regreso, 
navegando contra la corriente de un rio impetuoso á tanta 
distanGÍa,y que cuando llegasen ya no los encontrarían en 
el real á ninguno de los cristianos; pues no seria posible 
que aguardasen larguísimo tiempo estando como estaban shi 
recursos. Así Orellana desistió de su primitiva resolución. 

En el pueblo de Iniara se detuvieron cuarenta diás y se 
proveyeron de suficientes víveres; pues los indios comarca^ 
nos fueron de paz y les suministraron pescado, aves y 
c^ne de mono. 

Juzgando todos que no podían escapar con vida sino 
continuaban río abajo para, el mar del norte, resolvieron 
unánimes este peligroso y aventurado viajcy para lo cual 
construyeron un bergantín en el cual fuesen treinta hom- 
bres y los veinte restantes en el barco 

El 1? de febrero de 1542 salieron, pues, de aquel 
paraje en busca del territorio de Aparia^ cacique ó señor 
que habia hecho amistad con los castellanos. Pero este, 
después que había regresado del ciento donde construyeron 
los clavos é hicieron el bergaatin, y á doi^de concicíó á 
loB espaáolea, habia 4ispuesto que los naturales se retira- 
sen quemando sua pueblos y rancherías. Así continuiiron 
navegando solamente el díc^ sin encontrar poblado ni re- 
cursos par^, U subsistencia, basta que después de muchos 
días se encaminaron á otra comarca que entendieron se 
llamaba Aparta Ghrande. Atraidos los indígenas por las cha- 
quiras que les daban los españoles y por su buen trato, 
^e hicieron amigos y les suministraron tortugas y loros 
de venta. Orellana, dotado de particular disposición para el 
aprendizaje de las lenguas, en muy poco tiempo llegaba á 
eompiFenderlas y se hacia entender, lo cual facilitaba el trato 
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y feonieroio'^n éstas ti^ibufi salvaje^ 

Después de algunos días de proseguir la navegacíori 
notaban los grknié^' y caudalosos ríos que se incorporaban 
formando braaos, y entré ellos uno que parecía absorber y 
tragará los otroSé Al pasar por Uno de estos brazos suce- 
dió que once españoles que iban en tina canoa, se aparta- 
ron y extraviados se perdieron. Todos los lamentaban por 
muertosj pero felizmente á los dos dias los encontraron 
vivos, lo que di6 gran go^o y contento á todos. 

Viendo Orellana el gran rio dividido en áos bracios, n0 
sabia el cui^o de cuál de ellói^ debía seguir^ y lo pregunté' 
á los indios que estaban en las canoas. Ellos le contestaron: 
^'seguid por donde nosotros fuéremos," 

Llegaron, pues, á la capital de Aparia Granee j allí 
permanecieron toda la cuaresma, basta el 24 de abrÜ^ púséts 
la gente acudia con mantenimientos para Yendeiios á los 
castellanos. Construyeron un nuevo bergantín; y eligiendo 
á Alonso de Robles, Alférez, prosigdier<m el viajé por él 
mar del norte. 

El 12 de mayo llegaron á las poblaciones de MaehiparOy 
donde encontraron tenaz resistencia, por manera que' se 
vieron en la necesidad de marchar combatiendo y casi dé 
huida. 

En OmagmL fueron igualmente atacados por los indios^ 
y mas abajo, en un lugar que llamaron la Lojua, encontraron 
bellísimas piezas de barro vidriado, hachas como lasdel"- Pferó 
y un ídolo gigantesco. 

El lunes, pascua del Espíritu- Santo, pasaron avistado' 
un pueblo qtte tenia muchos desembarcaderos, arboledas de 
frutales y mas de 500 casas, al' ctial pusieron por notóbre 
Fmhlo Vkioso'j pero no. quiso el capitán Orellana- que hicie- 
ran tierra ni parasen en dicho pueblo. 

El 29 de mayo tomaron puerto en un pueblo pequeño 
sin resistencia de sus habitantes, y desde allí encontraron 
terreno mejor situado, mas poblaciones y víveres. El sábado, 
vigilia de la Santísima Trinidad^ tocaron en una población • 
donde encontraron gallinas de castilla, lo que manifestaba 
que hablan llegado cristianos á ese lugar. 

Prosiguiendo el viajo encontraron á la izquierda un 



/^ran rio de agua negra, por lo cual le. íamirron MhNeff/o'f 
que entraba eín el que íl)aii.nayega«díO. Tomarma. puerto etí 
lia pueblo qw pusieron por uo^re Corpus Criatiy por haber. 
H^gado.áélLeíi vCaperas ¿0 e8t¡a festividad. Y aunqiue parecia'i 
de poca gejate, fueron acometidoja. por muchos imli()s.. E&tos' 
pelearoíL con, furia, ujas el puieblp fué reducido á ceniaaB, 

Luego llegiirou á otras poblaciones donde encontraron^ 
resistencia no solamente por los hombresy sino también por 
las mujeres: con este? motivo un indio pribionero fes dijV 
que poi: alK había, poblíicion d^ miyer.es bplttoaas, noticia 
qw- ya haibian.d^^iOiá' lo« ^pañoles oü Qüitof.^' despued la 
di^ái. Bizarro el cai^iquQ: d^l Coca, Tal ea el origen de. 
las Amazonas de At^éricay t\iytí existencia deiiencl« el 
Pi Velasco con gratde cájor y empeño^» Así continuaron 
i^jreg^ndo. y combatiendo con pu^blo$.y tribus de los que 
algimpa euipl^ab^^ dftrdop epvenenadosfc En uii^ de estosi 
encuentros fuéh^íádo'enla hijadael P. Caüvajal, .y en, otro 
rocibié uík flecba?íO en.cl ojo atrayestodoíe por. la' oreja, de 
cuyo resuítado quedó tuerto. 

Al fin, en agosto d^ 1542, salieron al mar^ el' un bérgan- 
tip se sapero d^ otro, y llegaron á Cubagua,. loa del uno en 
setiembre, y OreHana en noviembre. del mismoaño. 

Entre tanto Gonzalo Pizarro, que habia esperado mu- 
chos, dias el regreso de Grellwa, conoció al fin que habia 
sidq burlado por este aventurero, y desppes de hacer inúti- 
les tentativas- para descubriiP;;nu:eyaft tierras 6 poblaciones 
ó proveerse dé víveres, resolvió volve^rae & Qiüito. Aunqjue 
habían construido nueyaa canoas, le& fué impasible fe^resar 
siguiendo el cujso, del rio, porque so necesitaba mucho es- 
fuerzjc^, tpara. caminar- aguas, arriba, y ^ sobre todo, el tiempo 
era pedido; pues Jo! que habiflíi wdado «nocho ó diez horas 
desandaban en pocos in'stantes empujados por el torrente. . 
Así se dirigieron hacia el nor^e, y después de haber atravesa- 
do bosques cerrados, lagos y pantanos, riosmas ó menos 
peligrosos, desiertos y soledades, desprovistos de todo género 
de mantenimiento, muchas veces sin agua, y siempre sin sal, 
caian en debilidad suma, perdían la ropa y quedaban sin 
tener con que cubrir la desnudez del cuerpo. Hambrientos, 
maltratados por la intemperie, y una gran parte enfermos^' 
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estaban á punto dé perecer todos. Por lo que hace á los cua- 
tj'O mil indios que llevaron no quedó con vida ni uno solo, y. 
ele los castellanos murieron doscientos diez; por manera que 
apenas salieron ochenta KbmVres, mas ó menos. 

Estando en las.. Inmediaciones de Quito avisaron su re- 
greso y el estado deplorable en que se hallaban. Los ve- 
cinos acudietou inmediatamente en socorro de los infelices 
descubridores de Canelos que venian recibiendo un téfíjibfe 
castigo de sü temeridad y ciega imprevisión. Mas como la. 
ciudad había padecido también mucho con, motivo de !&! 
guerras de»-^lmagro, no pudieron suministrarles abundantes 
recursos,. sino lo que podiadar la compasito y caffdád de po- 
cos habitantes. . Así es que á cada tino de los soldados de la 
expedición les tocaba el calzón de un individuo y el ju- 
bón ó sayo de otro, y nunca acomodados á su cuerpo. No hubo 
camisas para todos sino únicamente para Gonzalo Piz9íi*i^o y 
ía gente principal, ni se halló mas de una docena de caballos. 

Entraron, pues, á Quito á principios de 1543,. casi tor 
dos á pie y en tan triste situación, que cai;isó en la ciudad 
una impresión profunda. Todos salieron., á recibirlos inun- 
dados de lágrimas, ya porque no encontfájBan á sus parlen-, 
tes, amigos . y compáperos, ya porque los veian estenuadop 
del hambre, fatigados del cansancio y aniquilados por tra- 
bajos y sufriínientQs de todo género. Muchos estaban total- 
mente inconocibles, avejentados,, lastinaados, negros y secos. 
Entraron á pie, porque no habiendo caballos para todos, nin-. 
guno quiso ser de mejor condición que siis compañeros, y 
por la misma razón ni Gonzalo Pizarro ni la gente princi- 
pal quisieron ponerse las camisas que les dieroi^. 

Durante los trabajos y aventuras db Pizarro, en el Pe- 
rú sucedieron acontecimientos importantes. 

Diego de Almagro el joven, jr sus partidarios, trabaja-, 
ron con tezon en vengar la muerte del Adelantado y lo con- 
siguieron asesinando en su propia casa al Marqués Francisco, 
Pizarro. Copiaremos la breve relación qufe de este suceso ha-, 
ce el erudito escritor peruano, don José Ensebio Llano y. 
Zapata, profundo conocedor de las antigüedades de su 
patria. 
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Dice así: 

"Un domingo, que fué el 26 de junio de 1541, álá un» 
y media del dia*, salieron' tos homicidas de una cas», que lla- 
man en Lima el Callejón de los Clérigos^ y era habitación de 
Juan Herrada, principal influidor del atentado. Encamina^- 
f dnBe por la plaza á la casa de Puzárro, que es hoy el Pa-*' 
lacio que ocupan los Vireyes. Todos iban encuerpo, á ex- 
cepción de Herrada^ que vestía capa; y llevando las espadas- 
desnudase, grítabaú: Mísera el Traidor, Luego que llegaron* 
á aquel sitio, les salió al encuentro^ el Capitán Francisco 
de Chaves,^ que, pretendiéndoles embarazar el paso, fué 1» 
primera víctima de su furia. Oyó Pizarro el ruido. Pidió' 
las armas, y el coleto^ sin ajustárselo al cuerpo, se puso en- 
defensa. Acompañái'onle en' eslíe lance su hermano Francis- 
co Martin (era hermano de madre; pero legítimo. Su ape- 
llido era Alcántara): y dos criados, que fueron Juan de Var- 
gas y Juan de Escandoú, habiendo huido los mas (que no' 
eran pocos, . pues se dice, que llegaban á doce los que en; 
aquella hora le hacian corte), y saltado por una ventana al' 
patio de la casa el doctor Juan Vásquez, su teniente y asesor.- 
^'Fué vigorosa la defensa que Pizarro hizo por su vida,* 
sirviéndole de muro la misma puerta de la sala, donde esperó' 
toda la fuerza de los conspirados, y quitó cuatro del medio, 
que experimentaron la valentía de su espada. Pero siendo ma- 
yor el número de estos, y habiendo perecido los tres, que le' 
auxiliaban,, dio el espíritu al golpe de una estocada, que le 
traspasó el cuello. Al espirar hizo en la tierra una cruz, 
que, en señal de arrepentimiento, selló con sus labios, y pa- 
recléndole á uno de los conspirados, que fué Juan Sánchez* 
Borregon, que no habia muerto, le desbarató la cara con un 
jarro de agua, que casualmente estaba en una mesa. Su cuer- 
po fué envuelto en una jerga. Después liado con una soga, 
lo llevó un Negro arrastrando hasta el sitio, que en la Cate- 
dral de Lima llaman los Naranjos (que es donde entierran los 
criminales) y lo sepultó en un hoyo, ijue habia la contingen- 
cia allí formado. Con el tiempo se exhumó su cadáver, y se 
trasladó á la Catedral, donde yace en bóveda separada. Así 
es falsa la tradición, de que en lugar de su cuerpo, se sostitu- 
yó el de cierto criminal. Yo vide (escribe el M. Fray Auto- 
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«lio de la Calanclia en la Crónica de san Agustín del Perú, 
lib. 1. cap. 17 pág. 118. n? 8. ) muchos años los huesos del 
Marqués Pisarro en una cajitay en la sacristía de la iglesia 
mayor de Lima, que, aguardando á que se acabase la igle- 
sia, y no determinándose, después de acaba^u, donde le da 

. rian sepultara, se estuvo muchos años sin merecer un palmo 
de tierra, hasta que envió nuestro Bey á mandar por una cédu^ 
la, que su cuerpo, y eldel Virey don Antonio de Mendom, se 
pusiesen juntos en una bohedita, junto al altar mayor. 

Otros acontecimientos notables pasaron durante la des 
graciada expedición de Gonzalo Pizarro al país de la CaJ 
jiela que referiremos brevemente. 

í)iego de Alvarado marchó A España á poner en co» 
nocimiento del Rey la infame conducta de los Pizarros, y 
la ínji^sticia con que el Marqués había extendido su gober- 
nación hasta el Cu^co^ después de haberse dado inicuamen 
te la muerte á Diego de Almagro. Y no solo él fué á dar 
estos informes sino otros muchos valerosos capitanes, indig- 
nados contra el gobernador y sus hermanos que ejercían 
un poder ilimitado. 

Hernando Pizarro también se fué á España; pero cuan- 
do llegó el Gobierno estaba instruido de todo lo que había 
ocurrido en el Perú, Se le puso en causa, bien es que por 
el gran caudal que llevó, su prisión no solo era llevadera, 
pino cómoda y regalada. Oviedo dice: ''Según aquí han di- 
cho los que lo han visto detenido en la corte, fué su prisión 

' de forma, que mejor se puede llamar triunfo e gloria del 
mal que ha fecho por acá, que no pena para sus culpas ni 
satisfactoria justicia para los querellosos e ofendidos." La 
. casa de prisión fué, según dice el mismo escritor, el alcázar 
de Madrid donde estuvo preso el rey de Francia. La mesa 
y vajilla eran suntuosas, le acompañaban nobles y caballeros 
y l€} visitaban altos y grandes señores. 

^ Su Majestad patólica, instruido ya de las divisiones 

entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro, nombró al 

. Licenciado Vaca de Castro del Consejo Real y caballero de 

^ Santiago, presidente de la Audiencia de Panamá, y gober 
nador que sustituyese á Pizarro y entendiese en aquellos 
negocios, arreglase los repartimientos, quitase á los españo- 
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les los perros bravos, y carniceros, (no permitiese que los iri- 
dios trabajasen en Sias de fiesta, derribase los adoratorios de 
los indios, sacase de la tierra á los religiosos que anduvie- 
sen díscolos y no diesen buen ejemplo, mandase relación de 
losi/ hijos de Atáhualpa y Guainacapac, y no permitiese se 
esclavizara á los indios. Vaca de Castío llegó á la ciudad 4© 
Santo Dójcñingó de la isla espáuola^ en, Í29 de diciembre ae' 
1540)^ s^güti refiel-e Oviedo, y proveyéndose de navios, ca- 
ballos y cuanto creyó necesario, salió el 5 de febrero de 
1541 con ' tres caravelas.' Pasó en la mar grandes tormentas 
y trabajos, y llego á^Baúaüiá el 26 del mismo mes. En la Gror- 
gana padeció una tormenta espantosa. Al cabo de algüíios 
dias fué á récoüoísei^'la isla del Galio, y saltó á tierra para to- 
mar agua. Continuó el maltiempo y así prosiguió navegan- 
do hasta llegar al Ancón de Sardinas. Allí' padeció oitro tem- 
poral tan horrible que los navfúb se esparcieron. Pensó en re- 
gresar á Panátíiáj peto feliztñente se encontró Con un navio 
que habiá salido de Buenaventura, y resolvió encaminarse á' 
éste puerto, para í¥ á Calí, visitar la gobernación' de Benalcá- 
¿ar y pasar al Perú. Llegó, éü efecto' á Pppkyan, habiendo 
tardado mas do cuatro meses eii el caníinó de' la Buena- 
ventura á ésta'ciudad. En Pppayan tuvo noticia de la muer- 
te deí Marqués Francisco Pízarro, y aceleró su camino pa- 
ta el Perú. 

Vaca de Castro llegó á Quito en 26 de setiembre de 
1541, y el mismo dia presentó al Cabildo la real cédula 6 
provisión, expedida en Madrid á 9 de setiembre de 1540/ 
nombrándole gobernador del Perú en caso de que Francisco 
Pizarro, porsi^ avanzada edad, fallecieíé'ó^ Hubiese fallecido. 
Se le reconoció, pUes, c^nlio tálgofeérnkdór y los alcaldes y 
íégidores renunciaron en sus manos los cargos que desempe- 
ñaban. Vaca de Castro los nombró de nuevo para que con- 
tinuasen en sus destinos. 

'El nuevo gobernador dispuso que en adelante no se lla- 
mase ^Quito Villa, sino' eiíidad por estar poblada de mucha 
¿ente '^Rbnrada. Además el Emperador Carlos V dio en 14 
de níarzo del mismo año^ el título de ciudad á la Villa de 
san Francisco de Quito y escudo de armas, lo que se prego- 
nó por bando y se celebró con regocijo público. 
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Diéronse también algunas ordenanzas relativas á la j^o- 
licía de la ciudad, como la de q]ie nrng\m negro esclavo pu- 
diese tener en su poder mas de una íiidia que le haga de 
comer por no venderse pan, bajp^^la pena de perder todas las 
indias que tuviere, y cien azotes. Esto mañifiesía la justicia 
con que una ocasión los indios hicieron presente á s^t Majes- 
tad que ellos eráh siervos hasta de los esclavos. 

'Se dispuso que "í¡e remataran las carnicerías, á fin de 
que se entregasen al que ofreciere vender la carne al menor 
precio,. La postura qué entonces' se hizo fué la^e vender, 
él arrelde (pesó de i libras de carne) de vaca á cinco rea- 
les de oro, al mis^o precio el de llama ú ovejcTde la tierra^ 
j á tres el de puerco. 

Vaca de Castro dictó, por otra parte, todas* Jas pro- 
videncias que juzgó necesarias para continuar su marcha 
al Perú; pues hablan sobrevenido grandes y alarmantes 
acontecimientos. Diego de Almagro, el mozo, se habia cons- 
^ttuido por sí misriao, gobernador del Cuzco, y diri- 
gid^ por sus partidfwÍQs, hombres feroces,|algunos ^e ellos, 
habia dááp la' muerte ' á Picado, secretario de Francisco Pi- 
zarro y á otros amigos suyos. Terrible era, pues, la divi- 
sión entre almagristas, y piísarristaSj división cada dia mas 
encarnizada y que se aumentaba y extendía rápidamei^te 
en todo el Perú. 

Así Vaca de Castro nombró á Fernando Sarmiento su 
Teniente de Gobernador en Quito, en 10 de diciembre de 
1541, y salió poco después á la ciudad de los Reyes. Vien- 
do tan alterada toda la tierra, presumió, como se expresa 
Qíriedó, que el tiempo le mostraba ocasión pjrpp^cia^ pa,3:ait 
adquirir imperio y señorío absoluto en éstas ' regiones del 
Nuevo Mundo. 3e preparó, pues, á hacer la guerra á Diego 
de Almagro y sus partidarios, y vengar á fuego y sangre 
la muerte del Marqués Francisco Pizarro, lo que no hizo, 
otra cosa que irritar los ánimos y encender y avivar mas 
y mas el fuego ^ Iév discordia. 

Luego que Vaca d^ Castro ll^gó á los Reyes tomó pres- 
tados de los vecinos y mercaderes mas de setenta mil pesos 
de oro, porque Diego de Almagro se habia apoderado y 
gastado toda la hacienda real; mandó hacer muchos arca- 
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Wces, dejó por su Teniente de Goberij^dor á PranciscQ 
Barrionuevo, y partió para Jauja con toda la gente que pur 
ido reunir. En es4^ ^u^ar se reunió con las fuerzas que t^r 
nía Pedro Álvarez. Dividió en tres compañías la gente de 
á caballo; la una al mando de Pedro Alvarez, la otra al de 
Pedro Anzúfjes y la última al de Garcilaso 4© la Vega, 
I)Í7Í4ió la infantería en y.^r^ps cuerpos^ y los puso al n^andp 
de Pedro de Vergara, Huno de Castro, Gónjez de Alvara? 
do y Juan Vélez de Guevara, hombre de letras y soldado 
valiente, que tenia la gracia particular de andar todos I09 
^dias <en hábito de letrado ó bachiller hasta la^ 4^c§ del dia^ 
f de allí adelante con luiiforme de sold^^4o7 calzas y jubo^ 
de colores, recamado do pro. plumas, cuero y arcabuz a} 
hombro. • . 

}¡^n ^ste tiempo recibió Yaca de Ca^tpo mensíjkjeros de 
Quito enviados por Gonzalo Pizaro, avisándole que habi^ 
^egresado de su desgraciada expedición, y que iba en si; 
ayi^4.^ con la gente que reunia. Yac^ 4^ Castro le con^^estó 
inmediatamente agradeciéndole la oferta; pero previniéndola 
que estuviese quedo en Quito. Temia, se^n decian unos, 
que si Gonzalo salie^p ^ ]a campaña, él seri^ proclamado 
general, por ser bien quisto en pl ejército. Zarate cree que 
dio este paso á fin de facilitar un arreglo ^n^istoso con 
Diego de Almagro y ahorrar el derramamiento de s^ngrO;, 
inevitabjip con la presencia de Pizarro. 

Xiuego se encaminó Yac^ 4^ Castro á Guamanga, á don? 
de se dirigía también Almagro, según las noticias que le die- 
ron, fallábase este á n^eve legi^as de la cii|d^4 de Guaman- 
ga cuando Juan de l4iaques 1^ pscribió ^consejá^idole quQ 
se spn:ietieÉ^e con t^oda su gei^te y qi^e gerian pprdonádo^j 
pero que en paso pontrario seHw castigados pomo traido-= 
res y rebeldes. Al ini§mq tiempo m.ai^dó otrp ii^ensajero por 
caminos ocultos íjevando comunicaciones á Iqs principalegí 
papitanes de don Diego par^ que ^e pas£p*ai:;. \^lma'gi*ó sor-s 
prendió al mensajero, le dio la mi^erte y contestó á Yaca de 
pastro que no se rendirla mientras estuviese aeomp^ñado de 
sus enemigos Álvarez y Alvarado, ni 46^1)M^ su ejército 
hasta no ver perdón de su Majestad firmado de su real m^T 
po y no del cardenal de Sevilla, 4en fray García de Loaysa, 



^ 
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Oon esta última frase kaéia alusión Ém duda, á úná de Íab 
provisiones que recibió Vaca de Castro firmada por aquel 
cardenal. ÜIti¿óiámente le dijo que se engañaba si creia que 
Se le habia de pasar su gente, y que si Té esperaba le daría 
l^atalla, púes^ iba en busca suya, j pelearía animosamente, 
f defendería lá tierra no solo de él sino de todo el mundo. 

Vaca de Castro, ardiendo de furor con una embajlá,t!á^ 
fan altiva, voló sobre Alfflíágro y éñ' Chupas fe dio la reñida 
batalla que terminó pí)t el conipleto destrozó* del ejército de' 
Almagro. Todos pelearon ceü desesperación y fué tal la ira 
de los combatiente que muchos de los de Almagro viendo 
í'ótos sttís escuadrones sefenzaroh ál medio del enemigo grí- 
1b,ndo: ^'Yo soy fulano' ^ué maté al- Mafqiiés/^ y así pelear 
ban hasta que los hicieron pedá'^ós. Almagro huyó al Cuzco 
f fué presó' por Rodrigo de Salazar, vecino de Toledo, y su^ 
propio Teniente. Ún gran número dé españoles derrotaiios 
éáyeron en míanos de los indios y fueron muertos bárbara y 
alevosamente. La batalla se* dio á 16 de* setiembre de 1 54-3-/ 

Vaca de Castro hizo degollar á muchísimos de lóS ven- 
cidos, pasó al Cuzco', é hizo cortar la cabezar á Bíego de Al- 
magro y & otros individuos. Así quedó düéño absoluto de la 
fierra, dice Oviedo, y presto se enriqueció de oro y platay 
esmeraldas y otras joyas:: ^^E pensando él^ añade este éscri- 
ftJr, que su trono estaba- fiatiy seguro e que éñ l& que es dicho 
ñabia hecho graji servicio al EmperMór, mandó á los indios 
que le hiciesen ciertas tapicerías e reposteros con sus armas 
dé oro e plata, e lanas finísimas." 

Éas discordias y guerra civil de lós españoles alentó á 
Ibá indios en muchas partes del Perú y Quito para que se 
revantaran y, -pót Íó ménoS,- tratasen de vengar la muerte de 
Atahualpáv Abí sucedió éñ Lapuná, lugar perteneciente á 
Ik provincia de Guayaquil, donde se alzaron contra los po- 
cos espáñole&r' que allí habitaban y les dieron la muerte. Por 
desgracia sé hallaba^ también ál£ el obispo, fwty Vicente á€' 
Valverdej 4"e Habia' venido como fugitivo de Vá ciudad de 
Ibs Reyes, porque le perseguía Diego' dé Afíiiagro, el mozo, 
reputándole amigo de Pizarro, cómo lo era en efecto. Apenas 
llegó, pues, él religioso cOn sü cuñadb^ él doctor Juan ^ Blas- 
quez, que se hallaba preso en Lima de orden de Afinagro 
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por ser amigo de Pizarro, recibió inhumana muerte de tnano 
^ de los indios; no escapó Blasquez ni ninguno de los españo- 
} les que acompañaban al obispo, y los indios se llevaron cuan* 
c tos bienes les encontraron* 

r ^ Por este mismo tiempo se impuso á Quito por Vaca de 
é Castro una contribuciótiL ó • donativo considerable para sos- 
i íener la guerra de, Carlos V, con Francisco 19 4e Francia j' 
] contribución que (probablemente causó un disgusto general/, 

¿ pues aún se mandó que se q^uintara y diezmara todo el oro, 
c y plata que hubiese en estas^p^Üvincias. Los considerandos 
7^ de esta orden contienen gra^l^imas a¿usá'(;iopés al rey de 
^c Francia, con el objeto, sin duda, áe excitar el patriotismo y 

j amor nacional. ^'Bien notoria)^ son, dice Vaca efe Castro, las 

c guerras que el rey de Francia ha movido contra' la Cesárea 

] y católica Majestad del i^tiipérador y rey nuestro señor; y 

como siempre su,MaJQstáa pospoj^ienclo su interés particular 
i al bien universal dé la cristianad,} ha procurado y. deseado 
f tener paz con el dicho rey de , Francia, haciéndole muy 
i aventajados y gi^i^d^s partidos y beneficios, habiéndola poii- 

i do destruir teniéndole ^ preso^ en su poder conio^.es notorio; y 

í antes quisó con'' el tratar y tener hermandad? y paz perpe- 

( tua. Y después habiéndole hecho el rey ^e Francia guerra 

I injusta el año pasadidl dH quinientos e treinta y ocho, se asen- 

^ Isi^on entre su Majestad .y él treguas j^ór tiempo de diez a- 

ñóS* én Niza con muchos jurameñiqs y solemnidades por ellos 
i y su)$ ministros de cfae ffo seriad (}\:ébrantadas. No obstante. . . ; el 

dicho rey de Fi*aiici*a, con dañUdo pensamiento y con mucha en- 
vidia, siempre le ha procurado, hecho e causado todos los estor- 
bos que ha podido, y tramado y tenido tratos ilícitos con los 
turcos, enemigos de nuestra santa fe cathólica, dándoles avi- 
sos contra sus reinos e señoríos, e contra sü' Majestad, espe-^ 
cialmente cuando estaba en la j(jrriádáde Argelgr diiránle los 
términos y seguridad de la dicha tregua//.'. Y ¿[¿spües de 
los dichos tratos e confederación y apercibimiento de guer-, 
ra, la ha pregonado contra su Majestad...., e se la comienza' 
ya hacer por las partes de Perpiñan y dé Flandes. — Por 
tanto, y porque, como todos lo saben, las alteraciones y robos ' 
que ha habido eñ estas provincias por don Diego dé Alma- 
gro y sus secuaces y por haber tomado dé láá c'axás reales dé 
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SU Majestad y robádole todo el oro y plata que habia de su« 
derechos y quintos reales. — ^E así mismo por resistir y redu- 
cir al dicho don Diego de Almagro y sus secuaces de la ti- 
ranía y levantamiento en que andaban, y sacar de sujeción 
y opresión á los vecinos^ estantes y habitantes de estas pro- 
vincias, e por redimillos sus personas, vidas y haciendas , 

se gastó muy gran suma de pesos de oro de ia Hacienda de 
su Majestad (fue se tomó prestado de personas particula- 
res, los cuales se han librado y pagado. . . .;por ende os man- 
do, hagáis juntar todo el oro y plata que en esa cibdad o vie- 
re perteneciente á su Majestad y lo que en adelante perte- 
neciere; y de aquí en todo el mes de octubre que verná de 
este presente año la pongáis en Santiago ó San MigueF &? — 
Firmadoen los Eeyesen 13 de junio de 1543. 

En Quito se leyó y pregonó esta orden 6 provisión el 
S de octubre del mismo año y el Cabildo acordó que se . res- 
ponderá é informará lo conveniente al señor Gobernador. 

Grande fué también la pobreza que entonces hubo en 
Quito á consecuencia de la guerra civil, y debió, por lo mis- 
mo, ser no solo mal recibido el donativo, sino inmenso el 
«acrificio para contribuir con sus escasos tesoros. 

Juzgando Vaca de Castro que con el severo castigo de 
Almagro se habrían pacificado completamente estas provin- 
cias, quiso poner por obra las instrucciones que se le comu- 
nicaron de España en orden al buen gobierno del Perú, con- 
versión de los indios y mejora de costumbres. Estableció, 
pues, escuelas, y dio varias ordenanzas en. favor de la liber- 
tad de los indios. Hizo recoger á loe hijos de Atahualpa y 
mandó, que enseñándoles la doctrina cristiana, fuesen bauti- 
zados y luego los casó con caballeros castellanos; reformó los 
repartimientos; señaló límites á los Obispados; llevó pilotos 
para que determinaran si el Cuzco estaba ó no defttro de la 
demarcación correspondiente al Gobierno que se señaló por 
S. M. al marqués Francisco Pizarro; secuestró los bienes de 
este caudillo á fin de que se pagara lo que debia al Rey y 
á particulares; ordenó que se casaban muchos castellanos 
que habían venido solteros y abusaban de las indias; prove- 
yó que los indios de las serranías no bajasen á los llanos ó 
valles de temperamento caliente por el mal que les ocasi^* 
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naba la mudanza de clinia; prohibió los juegos de azar; res* 
tituyó á inuchísimos indios las lieredade» de que se les ha- 
bía despojado; refrenó la licencia de los soldados y • persi- 
guió' conotezon á los defraudadores de las rentas reales. 

Estas disposiciones cumplidas y ejecutadas con firuie- 
za, conaeñzarion á mejorar la situación de estas provincias y i 

hacerlas floretiientes, como ft> manifestaron al Rey las ciu- j 

dades.de <3u2co,yde la Plata. Los naturates, sobre todo, t 

mejoraron de condición y les parecía mas lleviidera su si- 
tuación triste^ y oprimida. Pero los castellanos ño tolerlibabn 
un gobierno de 'orden y de justicia; porque, como observa 
Herrera, "aquella' gente castellana acostumbrada á piH>ce- 
dér: sin. fréno^ por omisión de Jos Oobernadores, y por 1^ 
ocasión de las guerras fclvHes, era indómita.'' Se levantarOQ, 
pues^ grandes quejas y murmuraciones contra Vafea dé Cas- 
tro, y se dirigieron al Rey informes sumarüehte des&^i^a- 
bles. -...■•■.•• ^- • ^ ^ ' 

-Gonzalo Pizarro se disgustó desde el principio deque 
S. M. Gi^envez da confirmarle en há, gdbemaeion que le dio 
su hermano el Marí]^és^ hübie^é^andado á Vaca d^e Cas- 
tro. Llegáiaun á creer que él «»» - él «verdadero y iegítimo 
Gr^bérnador, porque su: hermano^ en uso dé la facultad que 
ledió^l/^Rey, de did el mando' de Quito, Cali, PopojraU, 
GhiAyaqviil y Puerto Vigoi Asr -mámife^tó al ayuntamiento 
áñ' Qoito él ^desagrado con'qée h^bíá rfcto su recoiioeimieoto I 

yteukiiaáon ávV%i:a'd«iCaátwr'el3t^»alidad' dé Grébérnadpr de ; 

QBtaljimvinda. 'Mas algunosy Iqii6'k^uídablemen#é- 1|0- ara^ 
^'amigOfB'y partidarios, lerrdp&;aron-<jué¥l.n6llabranfiénto^^é- ! 

eko éii'jsu pcrBona por el Mi»iq[u¿a^hltbia^ sido xmlo y Opue?- I 

to'-Á Wiautorízacio& de S* Mij ^puea la faouftad que este je 
Otorgó ífuéiparaíqwe, por xiaáisa ^starivombrase udi^gobern^- .' 

dor de ■ la: ipi^Tincia. y tío patifc ^^^ la- dividiese eoine^ W ba- 
biaiiéeiio, 'iKstablecÍQKtáó' y ^oriánd^ de -estí^-gii^te 'dos g^ 
' b0iaiaieÍDnes¿ ■. ./.'"'j- ..•• :. .- '••■•' «-' •■■ - ■-■■ ^ .. /-"' 'h 
" r . .He obkánte, ^ex:a imposible jqtie^ Gonzalo I^ar^o^ d^Bi^- 
»tiex^ de: st»s.pi3iansia9.e&?'X4egó-¿n0t49}a^:ide'\[.^ba G^v * 

- ty<»É9doioua¡nto' hablaba Wxkm eotr JfeftsauSsieníos y íTxag^- 
^'micaoaíie»4ue em^eéloii <ms(d'm-^mlMilóx!»^ '- lio jl4n)ó^ piles, 
iq«ft e8tutier¿ á «ti tí^ ^fer -^1 tO»seo. -Ptat^f o f^fo r éi^fetió 



al Uamamipplo del gob,^}:9a4Qr J se pfififp e^ .6ftpWí> acoin|ya- 
fiado Qon algoiios de ío^ soldados qu€|f^Q|^l^ CQn H ^ d^80U« 
brimientq de la CJ^n^íg.. Sle íp ii^po|pí>mTíe¿8'*t^it^1iien otro» 
que condenabau las BPpvideupiai gu|)íkp^at\vM Sfl ^aca dé 
Castro y, amigas ide ^ se^ici^n, cteja Í^(^éii^ci4 y^^<I$, lííír%,y 
regalada, le aconsejaban que por su pr^j^Q T^Qi^pr y gt^^do:- 
za, debía conservar á todo trance la gobernación que te 
confirió su hermano con expresa autorización de S. M^ 
Acordaron, por tanto, matar á Vaca de Castro y se trazó él 
modo de hacerlo. Pero un Villalba que esluvo presente, se 
adelantó y voló á poner en conocimiento de Vaca de Castro 
este plan infame. El gobernador tomó las seguridades gpn- 
veníentes para la %uarda de su persona, y dispuso que en 
el CuzcO; donde habrían unos cuatrocientos hombres, bien 
armados, se vigilase la conducta de Pizarro, y que al sen- 
tirse el menor movimiento de sedición, se le cortara la ca*- 
beza. 

No faltaron quienes dijesen á Q-onzalo Pizaríb que -su 
vida estaba en peligro, pues Yaca dé Castro trataba de darle 
la muerte. Con esta noticia habló Pizarro con Juan de 
Acosta y otros, ^ concertaron que se matara á Vacado Cas- 
tro al dar una señal convenida. En el Cuzco se abocaron 
PizjU'ro y Villalba. Este le sustentó el plan de matar á Vaca 
de Castro expresando los términos de -la conjuración y las 
personas que habian intervenido. Gonzalo Pizarro lo Jiegó; 
pero huyeron algunos de aquellos individuos descubiertos 
por Villalba. 

" Gonzalo Pizarro tuvo al fin su entrevista don "V^ca de 
Castro, quien le recibió con suma cortesía y disimmacion. 
Y á fin de evitar cualquier peligro dispuso Vaca de Castro 
que Pizarro fuese á residir en los Charcas de donde era ve- 
cino. Así lo cumplió este ambicioso y altivo conquistador pa- 
ralar á entender sumisión absuluta y obediencia extrema. 
Entt'e tanto, los informes contra Vaca de Castro llega- 
ron al trono de 1S. M. C. Nombró, pues, el Rey á Blasco 
Nuñes Vela á fin de que hiciera observar las nuevas leyes 
que se expidieron para el buen gobierno de Indias y le au- 
torizó para que residenciam á Vaca de Castro. Á yte le 
escribió también su Majestad dándole gracias por sus servi-^ 
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cios y avisándole que por varias causas y consideraciones 
habia acordadp crear una Audiencia" y Chancillería real eiT 
las provincias del Perú que residiese en la ciudad de los 
Reyes^ y que habia nombrado á Blasco Nuñes Vela su Vi- 
sorey y capitán general de aquellas provincias y Presidente 
de su Real Audiencia. 
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